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 Argumento:

 Dinero… Ella lo necesitaba más que el amor, más que

 cualquier cosa que Wesley Adams pudiera ofrecerle. 

 Sloan   Taller   estaba   harta   de   luchar,   de   hacerlo   todo   ella

 sola. Cuando Wesley, un jugador de fútbol retirado, llegó a

 su puerta, ella decidió casarse con él. Wesley nunca sabría

 que ella no lo quería, que sólo se casaba por su dinero. Pero

 ella sería la esposa perfecta. 

 Sloan  se  dio  cuenta  de  que tendría que aparentar  ser  la

 esposa   enamorada,   pero   cuando   Wes   la   tomó   en   sus

 brazos, el deseo de una pasión profundamente escondida

 se encendió en ella… Ya nunca más tuvo que actuar. Sloan

 lo amó, quedó ligada a él y ahora tendría que luchar por no

 perderlo. 
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PRÓLOGO

Gracia,   prestancia   y   magia…   ella   tenía   esas   cualidades,   era   la

personificación de la belleza en el cuerpo de una mujer. Había nacido para

bailar,   su   cuerpo   estaba   preparado   para   explotar   al   máximo   el   talento

natural. Se balanceaba, daba vueltas, las  luces  realzaban la mezcla de

rojos, negros y dorados que brillaban en su pelo. La música era parte de

sus formas, era una diosa rodeada de un halo color violáceo. El amor por

la música y el deseo de seguir el ritmo brillaban en su rostro radiante, 

tocaba   sus   pies   y   parecía   que,   irrespetuosa   a   la   ley   de   gravedad,   se

elevaba.   Atraía   y  seducía  al  bailar,   transmitía   un  mensaje  como   en  un

antiguo ritual pagano, natural como el hombre mismo. 

Para aquellos que la miraban, ella era sólo parte de la magia de la

noche, un miembro más de la prestigiosa Fife Dance Company. Al volver a

sus hogares recordarían el encanto del teatro, la fascinación del baile, se

quitarían los guantes, los abrigos, los sombreros recordando con placer, 

hasta que otra noche diera nueva vida a la monotonía de la vida cotidiana. 

Pensaban   que   los   que   estaban   en   el   escenario   eran   algo   más   que

mortales,   seres   increíbles   con   cuerpos   perfectos.   Por   un   momento

desearían ser así, tan ágiles, con músculos  torneados, pies ligeros.  Los

envidiarían   sin   pensar   en   los   años   de   preparación   que   eso   significaba, 

luego los olvidarían. 

Un hombre del público no lo olvidaría. Conocía a la mujer que había

ocupado el centro del escenario exhibiendo su danza embriagadora. 

Había venido por ella. No tenía intenciones de acercársele, sólo quería

verla. Sabía que ella era casada, y, por su forma  de ser, sinceramente

deseaba que ese casamiento fuera muy feliz. Pero estaba enamorado de

ella. Habían salido sólo una vez, pero esa noche lo había atrapado por

completo. Ella había invadido su alma y sus sueños desde entonces. 

Mientras miraba el espectáculo, pensó que se parecía a Lancelot, el

caballero. Ella pertenecía a otro, pero era dueña de su corazón. Y él le

había jurado amarla y protegerla. 

No estaba solo en el teatro, y sabía que sus compañeros se burlarían

si se enteraban de lo que estaba pasando. Tanto él como las dos personas

que   lo   acompañaban   eran   criaturas   físicamente   perfectas,   aunque

diferentes, claro, y más famosas que los que estaban en el escenario. 

Eran jugadores de fútbol americano, del equipo que acababa de ganar

una de las más grandes glorias de los Estados Unidos: la Super Bowl. 

Y aquí estaba, el varonil y fuerte líder del equipo, soñando con una

muchacha que se movía graciosamente en escena…

Terminó la función. Los tres hombres, elegantemente vestidos para la

noche, amistosos y atractivos, tuvieron que firmar tantos autógrafos como

el elenco. 
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En su camarín, la muchacha se estaba cambiando. No pensaba en el

público; estaba ansiosa por ver a su esposo. Tenía maravillosas noticias

que contarle. Noticias muy de los dos, muy felices: tendrían su primer hijo. 

Los jugadores de fútbol iban a una fiesta. Podría haberle prometido su

corazón… pero, qué tanto, un hombre debe vivir…

No recordaría  el  nombre  de  la  mujer  con quien  estuvo  esa  noche; 

tampoco el color de su pelo. Pero se mostró amable. Como siempre. El

encanto era parte de su personalidad al igual que ese magnetismo innato

que hacía que hombres y mujeres lo respetaran… Se divirtió en la fiesta. 

Volvió a ver a la bailarina cinco años más tarde. Y tampoco se acercó

a ella. Aunque sentía deseos de hacerlo. 

Ese día era una figura solemne, orgullosa. Estaba delgada, hermosa y

vestida de negro. 

Los restos de su esposo fueron depositados en la tierra. Cenizas y

polvo. Estaba rodeada de gente que la quería, pero nadie la podía sacar de

allí. Permaneció mirando mientras las primeras paladas de tierra cubrían el

féretro. Estaba inmóvil, no flaqueaba. Luego, se quedó sola. 

Se arrodilló y se dejó caer en el suelo que rodeaba el montículo de

tierra. Se llevó las manos a la cara, y desde donde él estaba pudo oír los

sollozos que quebraban su corazón. 

Sabía que no podía acercarse a ella; sabía que no podía  ayudarla. 

Sólo se quedó allí, luchando contra su impotencia por no poder ayudarla; 

observando cómo lentamente el sol desaparecía entre rayos rojizos detrás

de las colinas. 

Pasarían dos años antes de que la volviera a ver. 
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CAPÍTULO 1

La orquesta del salón donde se llevaba a cabo la cena era realmente

buena. Era muy versátil: había tocado temas desde Sinatra hasta Blondie, 

y satisfecho todos los pedidos de jóvenes amantes del rock y de adultos

con canciones desde los años treinta hasta los ochenta. 

Sloan Talle había estado bailando bajo las luces, durante largo rato. 

Era   una   mujer   hermosa,   más   hermosa   aun   cuando   bailaba.   Su

acompañante era el director del departamento de danza del colegio donde

enseñaba.   Había   brindado   a   los   asistentes   un   espectáculo   visual   y

acústico. Los ojos estaban fijos en la pareja de bailarines; eso era lo que

Jim Baskins quería. Eran la mejor publicidad para el Colegio de Arte. 

Terminó la pieza, una música con mucho ritmo de fines de los años

sesenta. Sloan le sonrió a Jim, y de la mano se dirigieron a la mesa. Estaba

acalorada; sus ojos azules chispeaban. La gente les decía cumplidos y ella

agradecía con una sonrisa, con la sonrisa de una seductora. 

Había   nacido   para   bailar,   pensaba   su   amigo   y   acompañante,   pero

también   había   nacido   para   cautivar.   Sólo   un   amigo   podía   advertir   la

expresión introvertida y el dolor que, a veces, aparece en los ojos y la

radiante sonrisa de una estrella. 

—¿Otro whisky con soda? —preguntó Jim. 

—No—. Respondió con firmeza. Miró el reloj—. Es casi medianoche. 

Quisiera soda nada más, con un poco de limón. 

—Creo que pediré lo mismo —dijo Jim haciendo una mueca, y llamó al

mozo—. Me haces bien, Sloan, ¿sabes? Contigo voy por el buen camino. 

Sloan le sonrió. Jim Baskins era veinte años mayor que ella, y estaba

segura   de   que   habría   transitado   el   buen   camino   toda   su   vida.   Era   su

supervisor, y no había hombre más comprensivo y adorable que él. Era un

solterón, y había dedicado toda su vida a dos amantes muy exigentes: la

danza y la docencia. Tenía casi cincuenta años, pero parecía mucho más

joven. Era un poco más alto que Sloan, que medía casi un metro sesenta, 

era delgado y fuerte, los mechones grises de su cabello rubio le daban aire

de madurez. Muchos que los veían juntos pensaban que había un romance

entre ellos, lo cual no era cierto. Eran compañeros de trabajo y amigos que

disfrutaban estando juntos. 

—Creo que es al revés —le dijo Sloan—. Tú haces que yo vaya por el

buen camino. 

—Maldito   buen   camino,   si   quieres   mi   opinión   —respondió   Jim—. 

Tendrás que salir, Sloan. Eres joven y ya pasaron dos años desde que… —

se detuvo, no tenía intenciones de recordarle a su marido, que él no había

conocido. 

Los ojos azules de Sloan se nublaron, pero siguió sonriendo. 
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—De acuerdo, Jim. Pasaron dos años desde la muerte de Terry. Y salgo

de vez en cuando. Cuando me interesa la persona. Pero los hombres no

me entienden. La segunda vez que salgo con alguien, dan por sentado que

iré a la cama. 

—No te haría mal enamorarte —le aconsejó Jim—. Y deberías pensar

en volver a casarte. 

—No quiero volver a casarme —lo interrumpió Sloan. Había sido feliz

en   su   matrimonio,   y   cualquier   relación   superficial   sería   un   sacrilegio. 

Advirtió   que   Jim   se   entristecía,   y   se   dio   cuenta   de   que   le   estaba

contagiando su infelicidad. Y no se sentía desdichada. Tenía empleo, tenía

sus   hijos—.   ¿Por   qué   volver   a   casarme?   —preguntó   alegre—.   ¡Tengo

suficiente   con  mis  propios  problemas!   ¡No  necesito   los   de  otro!   Jim   no

parecía tan triste. 

—Te equivocas, Sloan. Se comparte lo bueno y lo malo. 

—Jim —dijo Sloan riendo—, no tengo que decidirlo ya. No tengo una

lista de pretendientes esperando. Sólo un hombre rico podría pensar en

casarse con una viuda treintañera con tres hijos menores de seis años. 

Piénsalo, tendría que estar loco, además. 

—Yo me casaría contigo, Sloan —dijo Jim suavemente. Sloan sonrió y

extendió la mano para tomar la de Jim. 

—Estás loco  —le dijo afectuosamente—. Y te creo—. Jim sabía que

Sloan   no   tenía   un   muy   buen   pasar,   tenía   problemas   económicos   y   un

horario de trabajo complicado. Esto dificultaba su tarea de madre de tres

hijos—. Pero te quiero como un muy buen amigo al igual que tú a mí. Y, 

como te dije antes, no quiero casarme. Soy muy independiente, manejo mi

propia vida. 

—Eres una mujer hermosa, Sloan —dijo Jim meneando la cabeza—. 

Algún   día   vendrá   un   hombre   y   atravesará   esa   coraza   que   te   rodea;   y

espero presenciar ese momento. 

—¡Sólo   si   tiene   una   fortuna!   —bromeó   Sloan—Vamos,   jefe, 

acompáñame al auto. No me gusta hacer esperar a Cassie. 

La hermana de Sloan cuidaba a los niños los viernes a la noche para

que ella pudiera salir. A menudo la salida era ir a cenar y a bailar con Jim, 

o   con   algún   amigo.   Los   viernes   a   la   noche   eran   su   única   distracción. 

Necesitaba   recordarse   que   todavía   era   tímida   y   joven.   Disfrutaba   las

salidas con Jim, y las de los "pocos" amigos que aceptaba. Pero no iba más

allá de la pared que cuidadosamente se había construido después de la

muerte de Terry, pared que le servía de escudo. La vida era algo muy serio

como para andar jugando con los sentimientos, el sexo y las aventuras

amorosas. A esta altura, ya era una lucha por sobrevivir. 

—De acuerdo, fantástico —dijo Jim y le pidió la cuenta al camarero—. 

Llegaré antes del toque de queda. Son las doce no las diez—. Bromeó, y se

puso de pie para ayudarla. 

—Pero creo que es lo mismo: "Bailarina seductora, sensual y hermosa

vuelve a su hogar para convertirse en una fregona". 
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—Gracias —dijo Sloan terminante; sonrió y aceptó su brazo—. Lo que

toda mujer necesita. Un jefe con sentido del humor. 

Jim la acompañó hasta el área de estacionamiento. Se había bañado y

cambiado en  el departamento  de  danza   del colegió  a la  salida; ambos

habían traído auto. Cortés como de costumbre, Jim la acompañó hasta su

Cutlass, y le cerró la puerta. 

—Hermosa noche —dijo, y se acercó a la ventanilla—. Deberías estar

disfrutándola en la compañía de algún caballero vestido con una armadura

blanca. 

—Ya tuve mi caballero —dijo Sloan con una sonrisa—. No aparecen

más de una vez en la vida… ¡hay escasez de caballos blancos! 

—¡Qué cínica, Sloan! —dijo meneando la cabeza—. Tienes un corazón

de piedra. 

—¡Pero   Jim!   —protestó   Sloan   sonriendo—.   No   soy   cínica   del   todo. 

Conozco los juegos a los que juega la gente, y prefiero jugarlos con mis

propias   reglas.   Las   establezco   desde   el   principio.   Y   si   soy   dura   —se

encogió   de   hombros,   tembló   un   poco,   sus   ojos   azules   brillaban   como

cristales en la noche—, es porque debo serlo. 

—¡Causa   perdida!   —dijo   Jim,   y   le   besó   la   frente—.   Buen   fin   de

semana. Dar un beso a los niños de mi parte. Nos vemos el lunes. 

—Gracias, Jim —respondió Sloan, y puso el auto en marcha—. Buen

fin de semana para ti también. 

Saludó con la mano, y arrancó en dirección a la autopista, respirando

el aire fresco. Era una noche hermosa. En noches como ésta, se sentía

feliz  de haber dejado después de la muerte  de Terry, y haber vuelto a

casa, a Gettysburg. Las estrellas resaltaban en el cielo como diamantes en

un mar de terciopelo negro. Pasó por el parque nacional. Era la clase de

noche en que los amantes caminan por el pasto, bajo la brisa fresca. 

Se preguntó si volvería a amar. Sloan no le había mentido a Jim. Había

salido con otros hombres. Hombres agradables, elegantes, hombres que le

habían parecido atractivos, al principio… los había besado, había sentido

sus brazos que la envolvían. 

Pero, por dentro, nadie la había tocado. Jim era el único con quien

salía a menudo, y porque era su amigo. Nunca la forzaba a nada. 

Algunas veces sentía que su corazón se había helado. Era dura, fría, 

cínica. Tenía que ser realista. Algunas veces se sentía muy mal, pero tenía

que   olvidar   la   soledad   y   el   dolor.   Terry   estaba   muerto.   Era   un   hecho. 

Indiscutible. Había logrado seguir viviendo. Y bastante bien. Le gustaba la

gente, veía gente, esperaba el futuro con ansias. Deseaba poder dejar el

colegio y trabajar nuevamente en un cuerpo de danza profesional. 

¿Por qué me preocupo? se preguntó impaciente, mientras manejaba

rumbo a casa. Miró orgullosa  a su casita blanca con marcos  verdes  de

ventanas y puertas. La había comprado ella misma; su cuñado se la había
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conseguido.   Había   pagado   ya   una   buena   cantidad;   sólo   restaban   la

hipoteca y los impuestos… y ¡maldición! había vencido una cuota. 

Suspiró y decidió que pensaría en eso más tarde. Trató de abrir la

puerta  con  la  llave;  pero  luego  pensó que  sería  mejor  golpear,  ya  que

Cassie era muy asustadiza. 

—¡Hola, muchachita! —la saludó Cassie—¿Qué tal lo pasaste? 

Sloan se encogió de hombros, tiró el bolso sobre una silla, se quitó las

sandalias y las puso debajo de la silla. 

—Muy  bien. Jim  es  amoroso—.  Le  sonrió  a su hermana  mayor  con

resignación—.   Disfruto   de   estas   salidas.   Puede   que   Jim   no   sea   muy

divertido, pero es compañía adulta. 

—Preparé una tetera llena —dijo Cassie—, ¿quieres té? 

—Claro—.Sloan rió, y siguió a su hermana hasta la cocina. Se llevaban

sólo dos años y eran muy buenas amigas. Eran parecidas físicamente, en

la altura, pero nada más. Cassie tenía ojos grandes castaños y el cabello

muy claro, casi platino. Tenía treinta y un años; todavía atraía miradas, ¡y

le pedían documentos cuando pedía un trago! 

—¿Algún   problema?   —preguntó   Sloan.   Aceptó   una   taza   de   té   y   se

sentó a la mesa. 

—Ninguno   —respondió   Cassie—Jamie   y   Laura   se   fueron   a   dormir

después de ver el programa del superhéroe. Y el bebé, bueno, siempre es

un angelito. Se quedó profundamente dormido a las siete. 

—Saben que no deben portarse mal con la tía. ¿Alguna otra novedad? 

—Cassie vaciló, y Sloan vio confusión en los hermosos ojos de su hermana. 

—¿Qué ocurre? 

—Te llamó un hombre, un tal señor Jordan. 

—¿Y? —preguntó con naturalidad, y contuvo la respiración mientras

aguardaba una respuesta. El señor Jordan pertenecía a una compañía de

danza profesional de Filadelfia. 

—Dijo   que   el   empleo   es   tuyo   —le   dijo   Cassie   perturbada.   Sloan

comenzó a entender su vacilación. 

—¿El sueldo? —preguntó controlándose. 

Cassie le dijo la cifra, perdió las esperanzas. No podía aceptar ese

empleo. Suspiró y se dio cuenta de que seguiría con el departamento de

danza del colegio durante muchos años más. No podía dejarlo. No porque

no le gustara el empleo, sí que le gustaba. ¡Sólo que deseaba tanto volver

a bailar profesionalmente! 

—Bueno, entonces —dijo Sloan forzando una sonrisa—. Así están las

cosas. 

Cassie estaba a punto de llorar. 
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—¡Si   sólo   no   hubieras   tenido   tantos   hijos!   —exclamó   con   tristeza. 

Luego, agregó—. ¡Ay, Sloan! No quise decir eso. Amo a los niños. Pero es

demasiado para ti estando sola. 

—Bueno —dijo Sloan; Cassie sabía que la había entendido—. Cuando

Terry y yo pensamos en tener hijos, no pensamos que no los criaríamos

juntos. 

Terry había sido un soñador, y ella había soñado con él. Parecían la

pareja perfecta, una bailarina y un artista. Los primeros años habían sido

difíciles. Luego, Terry trabajó para hacerse un nombre como pintor, y Sloan

consiguió un empleo fantástico con una compañía en Boston. La suerte

seguía a los soñadores. Cuando Sloan estaba esperando a Jamie; los óleos

de  Terry  atraparon  al público.  Vivían  felices. Terry   tenía  trabajo seguro; 

Sloan podía combinar la danza con la maternidad. Pensaron en tener a

Laura, y luego a Terence a quien había llamado así por el padre de Terry. 

Pero Terry no llegó a conocer al bebé. Murió cuando el Cessna de un

amigo se estrelló en las Blue Ridge Mountains, cuando regresaban a casa

desde Knoxville. Tres semanas más tarde se encontró su cuerpo, y en ese

momento,   Sloan   estaba   en   el   hospital,   en   pleno   trabajo   de   parto,   dos

semanas antes de lo supuesto, debido a la conmoción. 

Los soñadores nunca piensan en un seguro de vida, y los artistas no

tienen   beneficios.   Sloan   estaba   desesperada,   tenía   que   mantener   una

familia.   El   bebé,   tan   prematuro,   sobrevivía   en   una   incubadora,   y   esto

significaba un gasto considerable. Las últimas obras de Terry se cotizaron

muy bien, irónicamente después de su muerte. Pero con ese dinero, Sloan

sólo pudo regresar a su hogar en Gettysburg, donde esperaba Cassie, su

único consuelo. 

Sloan   enterró   al   soñador   junto   con   los   restos   de   Terry.   Durante   el

primer año lloró a su esposo tanto que pasaba largas noches despierta, 

sola en la cama. Había atravesado todas las etapas de la pena, incluso la

ira. ¿Cómo podía haber muerto y dejarla así? La resignación y la amargura

siguieron a la ira, y ahora vivía día tras día encontrando la felicidad en las

pequeñas   cosas.   Pero   sí,   se   había   encerrado   en   sí   misma.   La   mujer

hermosa y vital que todos conocían escondía su verdadera personalidad. 

Se había endurecido, y la realidad y la necesidad eran sus normas de vida. 

Era amistosa, a veces coqueta, pero cuando alguien quería traspasar ese

límite, encontraba una puerta cerrada. 

—Dios mío, casi me olvido de decirte—. Exclamó Cassie, al advertir lo

deprimida que estaba su hermana y tratando de hacerle olvidar su tristeza

—. Adivina quién está en Gettysburg. 

—No sé, ¿quién? 

—Wesley Adams. 

—¿Quién?  —Sloan estaba  confundida.  El nombre  le  era  vagamente

familiar, pero no podía recordar la cara. 

—¡Wesley   Adams!   El   jugador   de   fútbol,   ¿recuerdas?   Es   unos   años

mayor que yo, pero todos lo recuerdan. Se graduó en Penn State, y luego
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se hizo profesional. Hace cuatro años se retiró por una lesión en la rodilla y

no ha vuelto a aparecer en público—. Cassie hizo un gesto adolescente. 

¡Estuve enamorada de él mucho tiempo! ¡Y te invitó a salir a ti! ¡Creo que

esa fue la única vez en mi vida en que te odié con todas mis ganas! 

—¿Yo   salí   con   Wesley   Adams?   —preguntó   Sloan.   Cassie   bufó,   y   se

mostró alarmada. 

—Ni   siquiera   lo   recuerda.   Sí,   saliste   con   Wes   Adams.   Acababa   de

graduarse en Penn State, y tú tenías dieciocho años, ibas a viajar a Boston

y ya habías terminado tu carrera en el Colegio de Artes. Fue el verano

antes de conocer a Terry. Yo puse la fecha, por casualidad, te aseguro. 

Ambas rieron. Cassie podía hablar del pasado sin problemas. Estaba

casada con un hombre maravilloso. George Harrington amaba a su esposa, 

y también brindaba cariño a su cuñada. George no tenía inconvenientes

en quedarse a cuidar a sus dos hijos varones los viernes a la noche para

que Cassie cuidara a los niños de Sloan, y ésta pudiera distraerse un poco. 

—Lo recuerdo ahora —dijo Sloan—Me recordaba a Clark Kent. Buen

físico, rostro duro, pero calmo. Y muy inteligente. Nuestra salida fue un

desastre. 

—Mmm, era brillante —dijo Cassie—, y tú, jovencita, tenías la cabeza

en las nubes. No aceptabas a nadie que no perteneciese al mundo del

arte. 

—Quizás   —dijo   Sloan   con   indiferencia—.   Tenía   once   años   menos. 

Todos cambiamos—. Se frotó los pies—. Por Dios, siento que mis pies están

llenos de ampollas. Estuve dando vueltas todo el día. 

—Estás   perdiendo   aprecio   por   tu   arte   —le   aconsejó   Cassie—. 

Recuerdo algo que dijiste cuando eras una niña: que podías bailar y bailar, 

hasta la eternidad. 

—No  sé   si   dije  eso.  Pero,   si   así  fue,   tenía   veinte   años   menos,   era

veinte veces más idealista. 

El timbre interrumpió la charla. 

—Llegó George —dijo Sloan. 

—No—…   Cassie   se   sonrojó—.   Olvidé   decirte…   bueno,   en   realidad, 

cambiaste de tema y no pude decírtelo—. Volvió a sonar el timbre—. Es

Wes Adams. Te dije que lo vi hoy, y me preguntó por ti, yo le conté, y… lo

invité a venir. 

—¿A mi casa? —dijo Sloan sorprendida. 

—No   te   enfades   —le   rogó   Cassie—George   y   él   son   viejos   amigos. 

Pensé que podríamos charlar un rato. En realidad, le pedí a mi suegra que

cuidara a los niños para que George pudiera venir también. Se quedará sin

descanso. Y tú sabes cómo necesita su descanso la arpía. 

—¡Cassie! —la reprendió Sloan. 

—Ay,   Sloan,   ¿qué   quieres   que   haga?   Sé   que   es   Wes   el   que   está

llamando a la puerta—. Cassie miraba a su hermana—. ¡Maldición! Dale
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una oportunidad al hombre. Es un buen partido, y —sonrió con picardía

mientras se dirigía a abrir la puerta—. Está en muy buena posición. Vive

en Kentucky desde que se retiró, y tiene una estancia llena de caballos de

pura sangre. Cría caballos de carrera. 

—Fantástico —dijo Sloan y siguió a su hermana—. Antes era aburrido, 

y ahora es un granjero de Kentucky. 

—No es granjero, es…

—Ya sé, ya sé. Cría caballos pura sangre. Para mí es lo mismo. 

—¡Ponte los zapatos! —le ordenó Cassie. 

Sloan hizo una mueca de dolor y volvió a ponerse los zapatos. 

—Lo   hago   sólo   por   ti,   querida   hermana.   Basta   de   buscarme

candidatos —agregó seria—. Soy una viuda de veintinueve años con tres

hijos, ya no estoy para romances. 

—Silencio—. Cassie se acomodó el cabello rubio, y abrió la puerta. 

¡Wes! —lo saludó con alegría—. Estoy tan contenta de que hayas venido. 

Wesley Adams devolvió el saludo con una sonrisa cálida y un beso en la

mejilla. 

—Gracias por invitarme, Cassie—. Sus ojos verdes se concentraron en

Sloan—Sloan, ¿cómo estás? 

—Bien, gracias, Wesley—. Se dieron la mano—. Pasa, siéntate. Cassie

—la señaló a su hermana—, te servirá un trago. 

Cassie la miró a Sloan enfadada, por detrás del invitado. 

—¿Qué   te   sirvo,   Wes?   —preguntó   con   suma   dulzura,   tratando   de

compensar la falta de hospitalidad de Sloan. Sonrió con picardía—. Tú y

Sloan siéntense. Yo haré de camarera. 

—Bueno, gracias —dijo Wesley—. Yo quisiera un whisky, si hay. 

—Por supuesto —murmuró Cassie—Sloan, ¿otro? 

—Doble, por favor—. Sloan le devolvió a Cassie una sonrisa forzada y

se sentó al lado de Wesley Adams. 

El   estaba   quieto,   era   muy   elegante,   quizás   más   con   el   paso   del

tiempo. 

Su cabello ondulado, oscuro, casi renegrido, que creaba un aire de

misterio, caía en ondas sobre la frente. Tenía algunas arrugas alrededor de

los   ojos,   intuitivos   y   penetrantes,   arrugas   que   se   multiplicaban   cuando

sonreía. Su rostro estaba bronceado y su expresión era dura; a pesar del

traje azul marino y la camisa azul, tenía el aspecto de un hombre amante

del   aire   libre,   que   estaba   de   acuerdo   con   sus   hombros   anchos   y   su

estatura imponente. 

—Lamento mucho lo de tu esposo, Sloan —dijo suavemente con una

sincera expresión en sus ojos que miraba directo a los de Sloan. 

—Gracias—.   Esa   comprensión   había   llegado   a   cierta   región   de   su

corazón que ella había creído muerta desde hacía mucho tiempo. 

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sira

Nº Paginas 10-126

Heather Graham -Amor al acecho

—Lo lamento. Quizás no debía haber dicho nada. 

—No, no, está bien—. Esbozó una débil sonrisa—. Terry murió hace

dos  años. Y te  aseguro  que  no me  pongo  histérica  cuando  escucho su

nombre. 

—Has cambiado —afirmó él. 

—¿Sí? —sonrió con ironía—. No sabía que me conocías tan bien como

para darte cuenta. 

El conservó la sonrisa amistosa, pero Sloan vio que los músculos de

su rostro se endurecían, y el brillo de sus ojos se apagaba. Desaprobó su

propio comportamiento. No era necesario ser tan descortés. 

Wesley Adams se encogió de hombros y sacó los cigarrillos. Encendió

uno, guardó los cigarrillos en el bolsillo, y exhaló una bocanada de humo. 

Seguía mirándola, frío. Ella tembló. Poco expresivo y amable como era, 

tenía la sensación de que podía ser un hombre peligroso. 

—No  te  conocía   muy bien  —dijo  con  naturalidad—,  pero   sí  sé   que

nunca fuiste descortés. 

Sloan   sintió   que   ese   comentario   era   una   bofetada.   ¡Qué   coraje! 

¡Cómo se animaba a decir semejante cosa en su casa! Iba a contestarle

pero se contuvo al ver que Cassie se acercaba con los tragos. 

—Wes —dijo Cassie, y puso la bandeja sobre la mesa de caoba—. El

de la izquierda es tu whisky. El de en medio es el tuyo, Sloan. 

Sloan se quedó callada. Wes y Cassie conversaban amigablemente. 

Momentos   más   tarde,   llegó   George.   Besó   a   su   esposa   y   a   su   cuñada, 

aceptó el Wild Turkey con soda que su esposa le había preparado, y le

aseguró que los niños dormían y su madre estaba concentrada frente al

televisor mirando una película vieja sobre un monstruo que amenazaba

con   devorar   a   New   York.   El   también   se   sumó   a   la   conversación,   y

comenzaron a hablar sobre fútbol. Sloan se refugió en sus pensamientos. 

Admitió que había sido descortés, y se preguntó por qué. Wes Adams

no   significaba   nada   para   ella,   y   sin   embargo   la   perturbaba.   Tenía   la

extraña sensación de que con esos ojos verdes podía ver más que el resto

de la gente. La miraba como si fuera un libro abierto, donde podía leer

todas sus debilidades. 

Ridículo. No tenía debilidades, ya no. Había aprendido a confiar en

Sloan Taller, y en nadie más. No sabía que su vida matrimonial pasada

bloqueaba su corazón. Terry la había dejado en esta espantosa confusión. 

Si alguien se hubiera dado cuenta de lo que había en los rincones de su

corazón,   le   habría   hecho   notar   que   culpaba   al   amor   por   su   dolor,   que

culpaba a Terry por su muerte, por haberla dejado. Y si ella pudiera ver, se

horrorizaría ante el razonamiento que la había convertido en una mujer

fría y dura. Pero no veía, se endurecía y seguía adelante. 

Y   Wes   Adams,   este   intruso   que   se   sentaba   tan   cómodo,   como   si

estuviera en su casa, estaba arruinando su bien estructurado plan de vida

con su sola presencia y sus palabras frías. No importaba, se dijo. Pronto se
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iría.   Y   también   esa   idea   fútil   de   que   estaba   perdiendo   el   control   sin

entender muy bien por qué. Ella siempre controlaba la situación. 

—Y   por   supuesto,   Sloan   siempre   se   une   —decía   George,   sus   ojos

grises la miraban. Le guiñó un ojo—. ¡Es la atracción del verano! Todos la

miraban y ella se sonrojó. 

—Disculpa, George, creo que me distraje. ¿Dónde soy la atracción del

verano? 

—¡El   espectáculo   de   danza   anual   del   colegio!   —Cassie   saltó

impaciente—Wes dijo que le encantaría verte bailar, y le dijimos que llegó

justo a tiempo. 

—Ah   —murmuró   Sloan,   disgustada   porque   volvía   a   sonrojarse   al

encontrar   la   mirada   penetrante   de   Wes.   ¿Qué   le   ocurría?   se   preguntó

impaciente. Por el departamento de danza, adelantaría la actuación, feliz

de   que   se   vendieran   muchas   entradas   y   se   llenara   el   auditorio.   Y   le

gustara o no, Wes era un invitado en su casa. Un poco de cordialidad no

estaba   mal.   Sonrió   apenas   y   vio   que   no   era   tan   difícil   cuando   Wes   le

devolvió la sonrisa—. Nuestra danza de verano es un buen espectáculo —

le dijo con entusiasmo—. Tenemos algunos alumnos muy buenos. 

—Yo miraré a la profesora —dijo riendo. 

Era absurdo, pero se sonrojó otra vez, sólo que esta vez no se sintió

incómoda. 

—¿Qué   estás   haciendo   de   vuelta   a   Gettysburg,   Wes?   —preguntó, 

ansiosa por cambiar de conversación, y hablar de cualquier cosa menos de

ella. 

—Negocios   —respondió   con   una   mueca—.   Y,   por   supuesto,   vine   a

divertirme   también.   Este   siempre   será   mi   hogar.   Principalmente,   estoy

aquí para hacer compras, hay un hombre en las afueras de la ciudad a

quien   le   compro   mucho.   Tiene   excelentes   caballos   pura   sangre—.Y   le

sonrió a Sloan—. En estos momentos, puedo decir que éste es el mejor

viaje de negocios que he hecho. 

Sloan contuvo el rubor. Sonrió, inclinó la cabeza levemente.  Touché. El

sabía halagar cuando quería. 

Desde ese momento la noche pasó rápido. Wesley, a quien ella había

considerado   tan   aburrido,   resultó   ser   una   agradable   compañía.   Su   voz

grave inundaba el ambiente, sus palabras sonaban tan bien que Sloan se

concentró en la conversación sobre caballos y fútbol sin distraerse ni un

instante. Había pasado ya la medianoche cuando George finalmente miró

el reloj y dijo que era hora de irse a casa. 

—Estoy seguro de que New York ya ha sido devorada o rescatada, y

que mi madre no puede tener los ojos abiertos. ¿Cuánto tiempo te quedas, 

Wes? 

—Un par de semanas —respondió Wesley, y se puso de pie para darle

la mano a su amigo—. Espero que volvamos a reunirnos—. Le dio un beso
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a   Cassie,   y   tomó   la   mano   de   Sloan—.   Gracias   por   una   noche   tan

agradable, Sloan. 

—Gracias porvenir —respondió amablemente. 

—Quizás podrías venir a cenar con nosotros una noche de éstas. 

Sloan desconfiaba un poco de esa invitación. Otra vez la miraban esos

ojos misteriosos, y esa mano apretaba la suya deliberadamente. Apenas

sonrió. 

—Sí, quizás, pero no tengo con quién dejar a los niños. 

—Yo soy la única  baby—sitter —explicó Cassie—. La madre de George

no podría con los cinco. 

—Eso no es problema —rió Wesley, y su mirada era cálida y tierna—. 

Tengo a mi casera conmigo, porque estoy en casa de mis padres. Hace

años que están en Arizona; la traje porque necesitaba su ayuda. Florence

adora a los niños. Le encantará quedarse con ellos. 

—Yo…—Sloan dudó. No quería decirle que no le gustaba dejar a los

niños con cualquiera, hubiera sido una ofensa. 

Pero Wesley entendió la situación. 

—Te presentaré a Florence para que se conozcan, y ella conozca a los

niños. Luego, si todo va bien, saldremos el sábado próximo a la noche. 

¿Están todos de acuerdo? 

Sorprendida, Sloan asintió. No estaba de acuerdo pero era una buena

idea. Una de las razones por la que no salía con frecuencia, era la falta de

 baby—sistters  de   confianza,   y   el   no   querer   molestar   a   su   hermana. 

También sería problemático tener una baby—sitter regularmente. Wesley

le estaba resolviendo todos los problemas. 

Wesley le soltó la mano. George y Cassie se despidieron, y se quedó

sola en su casa silenciosa, ahora que los niños dormían. 

Pensaba mientras se bañó y se puso el camisón. Se miró al espejo. No

le gustó la imagen. 

Aparecían   algunas   arrugas   alrededor   de   sus   ojos.   A   diferencia   de

Cassie   no   podía   pasar   por   dieciocho   años.   Al   menos,   pensó   sonriendo

frente   al   espejo,   nadie   notaría   sí   su   cabello   se   blanqueaba   antes   de

tiempo. Ya tenía mechones más claros. 

De todos modos, al diablo con la vanidad. Era madre de tres hijos. 

Aún…   se   pasó   la   mano   por   el   estómago,   era   afortunada.   Había

engendrado   tres  hijos,   y no   se   notaba.  Su  cuerpo   era   como  el  de   una

adolescente; su piel, igualmente suave. La danza, se dijo con ironía. Su

pasión la había mantenido en forma. 

Pero ¿de qué servía? Ya no había en su cuarto un hombre que le dijera

que era hermosa, que le dijera lo que amaba en ella… no había nadie a

quien complacer…
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Sloan apagó la luz, y miró a Jamie, de seis años, Laura, de cuatro y a

Terry, el "bebé", de dos. 

Todos dormían profundamente, tranquilos. No pudo resistir, y los besó

en la frente. Eran hermosos, regordetes y saludables. Una vez más recordó

qué afortunada era, qué agradecida debía estar. 

—¡No necesito nada! —se dijo—. Sólo el amor de mis hijos. 

Pero  no   durmió  bien  esa   noche.  La  acosaban la   preocupación  y  la

soledad. 

Sloan cubrió el teléfono con una mano. 

—¡Jamie,   deja   de   molestar   a   tu   hermana!   ¡Devuélvele   la   muñeca! 

¡Cállate un momento! 

Jamie casi lloriqueaba, miró a su madre de mal modo, y le devolvió la

muñeca a su hermana. Sloan suspiró, y volvió al teléfono. 

—Discúlpeme por no haberle pagado, señorita AITE. Debí de haberlo

olvidado. Ya mismo lo despacho. Por favor, no corte la electricidad. 

La mujer al otro lado de la línea hizo algunos comentarios sobre la

gente que no paga las cuentas a tiempo, y le dio cuatro días de plazo. 

Sloan colgó el auricular, y apoyó la cabeza sobre el teléfono. 

—¿Mami? —Una mano tibia le tiraba de la manga, y abrió los ojos. 

Jamie su diablillo, su amor—. Mami, te quiero. 

Lo tomó entre sus brazos. 

—Yo también te quiero, dulzura. Ahora, ve a ver qué está haciendo tu

hermano. 

Se   pasó   la   mano   por   la   frente.   Le   estaban   apareciendo   arrugas. 

Siempre fruncía el ceño. 

—¡Mamá! —era Jamie otra vez—. Terry  está poniendo  la ropa  para

lavar en el inodoro. 

—¿Qué? —gritó Sloan y corrió al baño—. ¡Dios mío! ¿Qué más? —Sacó

la   ropa   del   inodoro,   y   lavó   al   bebé,   que   balbuceó   contento   algunas

palabras. Luego, volvió a la cocina a tomar un café tranquila. 

—La mañana —se dijo en voz alta—, no está pasando muy bien que

digamos. 

Sin motivo alguno, se puso a pensar en Wesley Adams. Era amable, 

elegante   y   agradable.   Sin   darse   cuenta,   se   pasó   la   mano   por   la   cara. 

Intuitivamente   sabía   que   él   se   sentía   atraído   hacia   ella.   El   era   rico. 

Pensaba y pensaba. 

Se puso de pie de un salto y volvió al baño a mirarse al espejo otra

vez.   Trató   de   borrar   la   preocupación   de   su   rostro   y   sonrió.   Así   estaba

mejor. 
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Mucho mejor. Quizás las ideas que su hermana tenía para su futuro no

eran tan desacertadas…

Siguió   mirándose   al   espejo,   sin   prestar   atención   a   los   niños   que

jugaban—.No lo amo, ni siquiera me gusta, apenas lo conozco —se dijo; su

rostro parecía hechizado y amenazante. 

Los   niños…   debo   pensar   en   los   niños…   ¡y   estoy   tan   cansada   de

ocuparme de todo! 

Su   rostro   no   era   realmente   amenazante,   se   aseguró.   Pensativo, 

quizás,   preocupado,   sí,   quizás…   y   duro.   ¡Pero   no   amenazante! 

Avergonzada por sus pensamientos, hizo una mueca de desaprobación. 

Cerró   los   ojos   y   se   apartó   del   espejo,   dejando   de   lado   al   mismo

tiempo todo sentimiento de vergüenza y decisión. Como una autómata fue

al teléfono y llamó a su hermana. 

Hablaron   de   cualquier   cosa   durante   unos   minutos;   luego,   con

naturalidad, Sloan mencionó el tema. 

—¿Qué sabes realmente sobre Wesley Adams? —preguntó. 

Cassie respondió entusiasmada. Wes era maravilloso. Gracias a él el

equipo   había   ganado   el   Super   Bowl.   Hacía   donaciones   a   entidades   de

caridad en todo el país. Tenía una hermosa finca en Kentucky donde criaba

caballos, y organizaba un campamento de verano para niños pobres todos

los años…

—¿Tanto   dinero   tiene?   —preguntó   Sloan   con   ingenuidad, 

aprovechando que su hermana no podía verla. 

—Tiene muchísimo —rió Cassie—. Su sueldo era increíble, y parece

ser muy afortunado en los negocios. Cosa que toca, cosa que se convierte

en   oro.   Publicaron   una   nota   sobre   él   en   Fortune  hace   algunos   años, 

cuando se retiró del fútbol profesional…

Cassie tenía mucho más que contarle, pero Sloan ya no la escuchaba. 

Sentía que un extraño cosquilleo la recorría. No podía pensar, no podía

entender. 

—¿Sloan? 

—Estoy aquí, Cass. 

—¡Así que  te agrada, después de todo! Sabía que así sería. Es un

hombre   extraordinario.   Y   está   interesado   en   ti.   Muchas   mujeres   darían

cualquier cosa por estar en tu lugar. 

—Sí, Cass—. Sloan contuvo la respiración. No era mentirosa, y nunca

le había mentido a Cassie. Se sintió acalorada, nerviosa, mareada; lo que

estaba   planeando   era   ridículo.   Podía   ser   una   broma,   pero   nunca   se   le

había ocurrido hacer algo así. Hasta ahora. Y eso la sorprendía. No estaba

bien, no podía…

Los últimos años de su vida pasaron velozmente por su cabeza: un

tumulto de hechos oscuros. La muerte de Terry, el nacimiento prematuro

del   bebé,   la   larga   recuperación,   haber   dejado   la   Fife   Dance   Company, 
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haberse   mudado   a   Gettysburg,   enseñar   por   un   sueldo   mayor   al   que

obtenía en la compañía, pero que de todos modos no era suficiente. 

—Sí, Cassie —repitió Sloan—Creo que me agrada Wes. Estoy ansiosa

por salir a cenar. 

—¡Sloan! ¡Me alegro! Es obvio que él siente algo por ti todavía. 

Cassie siguió hablando, pero Sloan casi no la escuchaba. De alguna

forma, le respondía. 

—…. el destino y un poco de tiempo…

—¿Disculpa? —dijo Sloan. Se había distraído bastante. 

—Dije —Cassie suspiró—, ¿quién sabe? Con el destino y un poco de

tiempo…

—Ah, claro —murmuró Sloan—Bueno, será mejor que vaya a ver qué

hacen los niños, Cass. 

—Ve. ¡Me alegra tanto que te agrade! Bueno, adiós. 

—Adiós… —murmuró Sloan. Colgó el auricular y se dejó caer en una

silla; sentía que la cabeza le daba vueltas. No colgó bien el auricular y oyó

un ruido apagado. 

Destino y tiempo. Estaba decidida a darle un empujoncito a ambos. 

—Dios, espero que sí me agrade —murmuró fervientemente. Se puso

de   pie   como   una   autómata,   y   acomodó   el   auricular.   Su   plan   ya   había

tomado forma, y lo dijo en voz alta. 

—Voy a casarme con él. 

Su voz era monótona, pero decidida y firme. 
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CAPÍTULO 2

No había hecho nada, pero con sólo pensar en ese plan ya sentía algo

de culpa. 

Acostó   a   Laura   y   al   bebé   a   dormir   la   siesta,   le   dio   a   Jamie   sus

baldecitos y palas para jugar en la arena, y se fue al estudio al fondo de la

casa. 

El   estudio   era   una   extravagancia   que   se   había   permitido   para

conservar su arte. El suelo era de una madera costosa que evitaba daños

en los pies y las rodillas. A la izquierda había una barra de metal, y un

espejo que cubría toda la pared. A la derecha, había grandes ventanales

que daban al jardín. Así, mientras trabajaba miraba jugar a los niños. Tenía

un equipo de música de muy buena calidad, comprado con el dinero que

Terry había obtenido por algunos paisajes. 

Sloan enseñaba danzas, desde clásica hasta aeróbica. Pero creía que

la base de toda danza era el ballet, y después de hacer precalentamiento, 

practicaba ejercicios de ballet. Entre elongaciones, "  pliés" y "  relevés" se

encontraba a gusto. 

Pensaba   casarse   con   un   desconocido,   con   un   hombre   al   que   ni

siquiera   amaba.   Lo   hacía,   no   porque   deseara   riqueza   para   ella,   sino

porque deseaba una vida decente para ella y sus hijos. 

Y juró que nunca lastimaría a Wes Adams. No volvería a amar, estaba

segura  de   eso,  pero  Wesley  no  lo   sabría.  Le   ofrecería   todo   lo  que   una

buena esposa debe ofrecer. 

Se sintió perturbada. ¿Cómo podía cometer la locura de casarse con

un hombre  por su dinero?  Casamiento significaba  vivir  con un hombre, 

compartir   su   vida,   dormir   en   su   cama…   Una   sensación   de   náuseas   se

adueñó de ella. Sacó el disco de Bach y puso uno de rock. 

Bailó   y   bailó,   dando   vueltas,   haciendo   piruetas   para   tratar   de

extenuar su mente y olvidar esos pensamientos. El sudor le corría por el

rostro no tanto por el baile como a causa de los pensamientos. 

Era madre de tres hijos y bastante ingenua. La mayoría de sus amigas

habían   tenido   amoríos   antes   de   casarse.   Otras   estaban   divorciadas,   y

nuevamente en amoríos, uno tras otro. 

Pero   para   ella,   sólo   había   existido   Terry.   Se   habían   conocido   a   los

dieciocho años, y se habían casado antes de cumplir los veinte, mientras

estaban en la escuela. Todo estaba planeado. A los tres años tuvieron el

primer   hijo,   Jamie.   Y   en   los   años   de   matrimonio   había   aprendido   el

significado de la intimidad entre un hombre y una mujer. Significaba la

entrega   total,   la   confianza   en   el   otro,   abrirse   a   la   vulnerabilidad, 

aceptando y amando, un compromiso total. 

¿Cómo podría vivir así con un desconocido? 
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Hizo una figura y llegó con la nariz a la rodilla. ¡No seas ridícula!, se

dijo. El sexo era una función orgánica normal. Conocía a muchas mujeres

que podían dormir con cualquier hombre atractivo. Cerró los ojos, tratando

de desechar esos pensamientos. Se enfrentaría a los problemas a medida

que aparecieran. Sonrió, estiró la pierna y llevó la cabeza a la otra rodilla. 

Ella   estaba   planeando   una   boda.   Quizás   no   pasaría   nada   con   Wesley

Adams. Según Cassie, él podía elegir la mujer que le gustara. ¿Por qué se

casaría con ella? Aun cuando se sintiera atraído hacia ella. Era una viuda

de veintinueve años con tres hijos. El podía tener la mujer que quisiera, 

dulce   y   atractiva,   una   mujer   que   no   exigiera   compromiso   ni

responsabilidades. 

Y… se le ocurrió algo más. ¿Qué ocurriría si Wesley no se llevaba bien

con los niños? Nunca se casaría con un hombre que no amara a sus hijos, 

o que sus hijos no amaran. Aunque estuviera muy enamorada. 

La vida, pensó con tristeza, era una desgracia. 

Pero podía ser mejor si se casaba con un hombre amable, agradable

como Wesley Adams. No se preocuparía siempre por el dinero. Sería una

buena esposa, pero también tendría libertad de acción para jugar con sus

hijos, para bailar todo lo que deseara. 

Cerró   su   mente   al   bien   y   al   mal.   Endureció   su   corazón,   con

desesperación.   El   sueño   de   una   buena   vida   era   demasiado   dulce. 

Emplearía toda su astucia para conquistar a Wesley Adams. Y no había

tiempo que perder. El sólo pensaba quedarse en Gettysburg dos semanas. 

—¡Mami! 

La voz de Jamie, que gritaba más fuerte que el disco, la sobresaltó. 

Levantó la cabeza, y miró a su hijo que estaba en la puerta del estudio. 

Se le cortó la respiración. Jamie estaba con el hombre que ocupaba

sus pensamientos: Wesley Adams. 

El hombre que ella pensaba cautivar y conquistar. Y aquí estaba ella, 

sin   maquillaje,   transpirada,   con   el   cabello   desarreglado,   con   una   malla

negra bastante desteñida. 

—¡Wesley! —exclamó poniéndose de pie y tratando de acomodarse el

cabello. Se dirigió a su hijo con un reproche—. Jamie, te dije que no debes

abrir la puerta. Llámame a mí. 

—No fue su culpa —le explicó Wesley Adams con una sonrisa. 

Su mirada era amistosa, divertida. Lucía una camisa verde seco que

marcaba sus músculos. No era difícil devolverle una sonrisa. 

—Toqué el timbre, pero nadie abría. Oí música, di vuelta a la casa y

encontré a tu hijo—. Le acarició el cabello a Jamie, y lo levantó en brazos

—. Lo convencí de que era un verdadero amigo. 

—Ah… —balbuceó Sloan. Este segundo encuentro no resultaba como

ella quería—. Disculpa… estoy tan desarreglada… me voy a duchar… no…

no te esperaba esta mañana. 

El rió y ella se maravilló al ver qué agradable era. 
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—Creo   que   estás   hermosa—.   La   recorrió   con   la   mirada   de   pies   a

cabeza. No se burlaba, sentía respeto y admiración. Tontamente, Sloan se

sonrojó. 

—Bueno, ¿te puedo ofrecer algo? —y sacó el disco—. ¿Algo fresco? Té

helado, limonada, cerveza…

—Ve a darte una ducha primero —sugirió Wesley, y le sonrió a Jamie

—. Luego, me gustaría tomar un té contigo. 

—Gracias,   pero   no   puedo.   El   bebé   se   despertará   en   cualquier

momento. 

—Tengo cuatro sobrinas y seis sobrinos. Si se despierta el bebé, creo

que podré arreglármelas. 

—No —protestó Sloan—No puedo dejar que cuides a mis hijos. 

—Claro que sí. 

Sloan sonrió. Se sentía incómoda. Esa sonrisa de Wesley podía ser

peligrosa. 

Era   en   verdad   atractivo   y…   hombre.   Vital.   La   palabra   surgió   de

repente, seguida de otra más perturbadora: sensual. Ya no era deportista

profesional,   pero   su   físico   y   sus   movimientos   demostraban   que   era   un

atleta. 

—De   acuerdo   —murmuró   Sloan,   confundida   por   la   forma   en   que

reaccionaba.   "Yo   lo   seduciré",   se   recordó—.   Gracias,   estaré   lista   en   un

momento. 

—Tómate tu tiempo, no hay prisa. 

Sloan le sonrió al pasar a su lado, le dijo a Jamie que se portara bien, 

y fue a la ducha. Tardó más de lo que creía. Se frotó la piel y se lavó el

cabello con un champú perfumado. 

No   se   le   secaría,   pero   el   cabello   limpio   y   mojado   era   mejor   que

mojado y transpirado. Se perfumó con colonia de hierbas y se maquilló un

poco. Satisfecha con el resultado, se puso un vaquero y una blusa. Aunque

las noches eran frescas, los veranos en Pennsylvania eran muy calurosos. 

Salió del baño confiada en sí misma. 

Era más sencillo hacer el papel de mujer fatal con la ropa adecuada. 

Sonriendo, entró a la sala con paso seductor. 

Los   niños   estaban   despiertos,   subidos   sobre   Wesley.   Escuchaban

atentos el cuento que él les contaba. Se sintió conmovida por la escena. 

Wesley   no  había   mentido;  era  natural  con   los  niños.   Hasta   el  pequeño

Terry lo miraba atento. 

Sloan olvidó su sonrisa y andar seductores, y se puso algo nerviosa. 

Le gustaban los niños. Venía a verla todos los días. Cuanto más lo veía, 

más le agradaba. 
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El   cuento   de   Cenicienta   leído   con   esa   voz   grave,   encantadora,   ya

llegaba  a su fin.  El  príncipe  y la  princesa  vivirían  felices para  siempre. 

Laura se puso de pie de un salto, y pidió otro cuento. 

—Ahora no, chiquita —dijo Sloan, y la levantó en brazos. Los ojos de

Laura eran grandes y azules como los de ella. La miró enfadada. Sloan y

Wesley rieron. 

—¡Mami! —protestó Laura—. Vuelve al baño. 

—Hey, señorita. No le hable así a su mamá. 

—Recuerda nuestra promesa —interrumpió Wesley, y les guiñó un ojo

a los niños. 

—¡Pizza! —le dijo Jamie a su mamá. No podía guardar secretos. 

—Si mamá está de acuerdo —dijo Wesley serio—, y si se portan bien

el   resto   de   la   tarde—.   La   miró   a   Sloan,   disculpándose—.   Espero   que

perdones el soborno. 

Sloan rió y se sentó en el suelo con ellos. 

—Todos lo hacemos de vez en cuando. Niños —dijo esperando que

obedecieran   de   inmediato—,   vayan   al   cuarto   de   juegos—.   Lo   miró   a

Wesley como diciendo "tú lo quisiste así"—. El señor Adams les contará

otro cuento más tarde. 

Para su sorpresa, los niños se dirigieron al cuarto de juegos, aunque

miraron a Sloan con enfado. Ella esperó que los niños salieran para mirar a

Wesley. Respiraba agitada; sabía que debía actuar con rapidez. 

—Gracias —murmuró, lo miró a los ojos con naturalidad—. Fue muy

amable de tu parte. 

—Te dije. Me gustan los niños. 

Sloan no trató de volver a mirarlo. Pasó la mano por la alfombra y

dijo:

—Quiero disculparme por lo de anoche. Tenías razón. Fui descortés y

lo siento. 

El rió, su risa era algo que a Sloan le empezaba a agradar. 

—Estás perdonada. Quizás mi visita fue inoportuna. Pero pagaré por

la molestia. Invito con una cena. ¿Qué te parece? 

—Todos los pagos deberían ser así de amistosos—. Cruzó los pies y se

levantó.   Podía   oler   el   agradable   perfume   masculino   de   su   loción   para

después de afeitarse. Observaba sus manos—. Vamos, te serviré té. 

Wesley   resultó   ser   un   invitado   ideal.   No   le   molestaba   que   Sloan

pasara la tarde atendiendo al pequeño Terry. Tampoco le molestó limpiar la

salsa de tomate de pizza del rostro de los niños. Cuando llegó la hora de

ira   a   dormir,   bañó   a   los   niños,   y   le   puso   a   Terry   un   pañal,   con   toda

habilidad. Cumpliendo su promesa, les contó otro cuento, y los arropó en

la cama. Apenas se acordaron de besar a mamá. Sloan no sabía si sentirse
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ofendida   o   complacida.   Preparó   café   mientras   Wesley   terminaba   de

acostar a los niños. Tomó una bandeja para servir el café en la sala, donde

estarían más cómodos. ¿Qué haría después? Todo salía demasiado bien. Al

aparecer   en  su  puerta   sin   previo   aviso,   Wesley   había   desordenado   sus

planes. ¿Qué buscaba? No podía hacerse la difícil, o él desaparecería por

completo.   Tampoco   podía   ser   una   conquista   fácil.   Su   juego   era   el

matrimonio, nada más, o todo sería en vano. Cuando Wesley entró a la

cocina, ella estaba acomodando galletitas y dados de queso   Cheddar  y

 Muenster. 

—Tienes   bastante   que   hacer   —comentó—,   debes   tener   mucha

energía—. Con naturalidad se sirvió una galletita con queso—. ¿Cómo te

arreglas para hacer todo? 

Sloan le sonrió. No serviría decirle que no podía arreglárselas tan bien

como él creía. 

—Son   muy  buenos   niños.   Van  a   una   guardería   mientras   trabajo,  y

Cassie los cuida los viernes a la noche para que yo salga un poco. No es

tan mala vida y yo… —se le quebró la voz. 

—¿Qué? —la sinceridad que había en sus ojos la impulsaban a seguir. 

—No los cambiaría por nada en el mundo. 

—No te culpo—. Wesley toma la bandeja, y fueron a la sala—. ¡Qué

rico café! —comentó, mientras se sentaba cómodamente en el sofá. La

sonrisa suavizaba la expresión de su rostro, los ángulos de sus mejillas

marcadas   y   su   mandíbula   cuadrada—.   Un   buen   café   es   señal   de   una

buena mujer, ¿sabes? 

No fue difícil reír con él, y no tenía que preocuparse por la noche. No

hizo   ninguna   tentativa   de   tocarla   mientras   conversaban.   Lo   encontró

interesante, y hablaron de muchas cosas. No era Terry, no llenaba el aire

con la imaginación y los sueños, pero a medida que pasaba el tiempo, dejó

de lado las comparaciones. 

—Háblame de ti —la sorprendió con el pedido. 

—No hay nada que contar —dijo jugando con la taza vacía, mientras

él   encendía   un   cigarrillo.   Recordó   su   plan,   abrió   y   cerró   los   ajos   con

dulzura—. Has pasado el día aquí, ya has visto cómo soy. 

—¿Por qué dejaste de bailar? 

Tosió   nerviosa.   No   podía   decirle   que   lo   había   hecho   por   falta   de

medios económicos. 

—No dejé de bailar. Ahora enseño. Y en cuanto a ingresar en alguna

compañía   y   dedicarme   de   lleno…   tendría   que   ir   a   alguna   ciudad   más

grande. Además, los niños son pequeños, me gusta Gettysburg. 

—Bailabas   cuando   vivía   tu   esposo—.   No   era   una   pregunta,   estaba

seguro de lo que decía. Sloan respondió, algo confundida. 

—Sí, cuando Terry  vivía, bueno, cuidaba a los  niños  a la noche. El

pintaba en casa, y le iba bien con su trabajo… —se detuvo al darse cuenta

de que iba a revelar un secreto. Volvió a sonreír y le preguntó:
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—¿Cómo sabías que yo bailaba cuando Terry vivía? 

Aparecieron dos hoyuelos en las mejillas bronceadas de Wesley. 

—Te vi en Boston, hace más o menos siete años. 

—¡Ah! —esa revelación era sorprendente—. ¿Qué hacías en Boston? 

—Celebraba   con   amigos.   Mi   equipo   ganó   el   Super   Bowl   ese   año, 

estábamos muy contentos y cansados también después de una temporada

agitada—.Volvieron   a   aparecer   los   hoyuelos—.   Creo   que   esa   noche   me

enamoré. Estabas espléndida. El público seguramente se dio cuenta, por

mis gritos, de que eras de mi ciudad. 

—¿De veras? —rió Sloan, pero la miraba nerviosa. Se estaba burlando

de ella, por supuesto, la adulaba—. ¿Por qué no viniste a saludarme al

camarín? 

—Porque sabía que eras casada. 

—Ah—. Había un silencio incómodo en el aire. Sloan tomó la bandeja

para   llevarla   a   la   cocina,   pero   Wesley   le   tomó   la   mano.   Se   puso   más

nerviosa al ver sus ojos verdes. Sentir su mano era como una descarga

eléctrica. 

—Háblame de tu esposo. Es obvio que lo amabas mucho. Me gustaría

que me hablaras de él. 

—¿De Terry? —Los ojos de Sloan se nublaron—: Terry era un soñador, 

un soñador libre, despreocupado. Era un hombre  maravilloso, amaba al

mundo. Era muy talentoso y… —no podía mentir—, y sí, lo amaba mucho. 

—¿Tienes algún cuadro de él? 

—Sólo   uno—.   ¿Cómo   explicarle   que   había   tenido   que   vender   los

otros? 

No podía hacerlo. Tendría que volver a mentir. 

—Me gustaría ver el que conservas. 

—Me pintó a mí—. Dijo a modo de disculpas—. Está en mi cuarto—. Se

puso de pie y volvió a sonrojarse. 

Ella creía que esa pintura era la mejor que Terry había hecho. Estaba

haciendo una pirueta graciosa, su cabello tenía matices de rojo y oro, su

vestido volátil se movía libremente. El cuadro parecía vivo, lo radiante de

la danza inmortalizada en el azul vibrante de sus ojos. Nunca vendería ese

cuadro,  por  más dinero  que  necesitara. Era un regalo  muy especial de

Terry, un recuerdo de esa esencia que juntos habían creado. 

Wesley se quedó mirándola un momento. 

—Era   muy buen pintor.  Brillante—.  Se  volvió  hacia  ella—. Supongo

que no está en venta. 

—No —respondió Sloan, y se humedeció los labios. Era el momento de

animarse—. No —repitió con una sonrisa sensual—. Creo que el cuadro y

yo vamos juntos. No podrías tener una cosa sin la otra. 
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—¿Eh? —abrió los ojos y la miró con picardía—. Bueno, ya decidí tener

una. 

Se detuvo el tiempo, y el aire los envolvía. Sloan no respiraba. ¿Quién

seduce a quién aquí? se preguntó. 

—Bueno, me voy —dijo mirando el reloj—. Creo que es hora de irme. 

¿Qué haces los domingos? 

—Mmm… lavo la ropa casi siempre —murmuró Sloan, enfadada por

tener que darle una respuesta tan prosaica. El pudo romper el encanto del

momento. 

Wes sonrió. 

—¿Podría invitarte a hacer algo diferente? 

—Puedes invitarme, pero no puedo aceptar. Cassie y George pasarán

el día con los padres de George y…

—Y los niños necesitan alguien que los cuide —dijo él—. Podría traer a

Florence para que se conozcan. 

Sloan   no   sabía   muy   bien   a   qué   se   refería,   pero   de   todos   modos

protestó. 

—Wesley, ¿cómo podemos dejar a esa señora con tres niños? Estoy

segura de que ella está atareada con tu casa…

—Florence prefiere estar atareada cuidando niños. Y te prometo, es

única. No es que tolere a los niños, los ama. 

—¿Qué tienes pensado? —Sloan se dio por vencida. 

—¡Esa, señora Tallett, es una pregunta con doble sentido! —le advirtió

Wes—. Si te contestara con honestidad, me echarías—. Hablaba en serio, 

con   aprecio,   pero   su   sonrisa   triunfante   modificaba   las   cosas.   Sloan   se

sonrojó—.   Como   no   me   animo   a   contestarte   honestamente   —dijo   sin

disculparse—, ¿qué te parece un picnic en el parque? 

—Es una buena idea —dijo Sloan sin pensar. 

—Bueno —dijo Wes, sin darle tiempo a pensar—. Vendré con Florence

mañana a las diez. ¿Te parece bien? 

—De acuerdo.—. Sloan no veía con claridad, se suponía que ella era la

atacante, pero no hacía muy bien su papel por ahora. 

Wesley sonrió, y le besó la mejilla suavemente, como lo había hecho

con Cassie la noche anterior. 

—Buenas noches, Sloan. Gracias por un día hermoso—. Y se dirigió a

la puerta. 

—Gracias —dijo Sloan, pero él ya se había ido. Aún perturbada, volvió

a la sala y recogió la bandeja. 

Todo iba bien para beneficio de ella. Incluso en momentos de mucha

confianza, no había imaginado que Wes haría las cosas tan sencillas para

que ella pudiera tender la trampa y cazarlo. En vez de sentirse feliz por la
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victoria, estaba sumamente nerviosa. Wes seguía siendo agradable; algo

en él era muy poderoso. 

Había sido deportista profesional, recordó. Tenía un físico dominante, 

entrenado… amenazante con esa masculinidad primitiva, sin domesticar. 

“¡Qué pensamientos ridículos!", se castigó. Estaba convirtiendo a Wes en

un tigre que podía atacar en un momento de fuerza brutal. El no era así, y

ella no era una rival que él debía quitar de su camino. 

Pero con todo, había algo en él: lo había advertido la primera noche. 

Algo   que   no   tenía   cuando   joven.   Confianza   y   control   que   lo   hacían

agradable,   porque   podía   dominar   cualquier   situación   que   se   tornara

inmanejable. Se dio cuenta de que estaba lavando una taza que ya estaba

limpia. 

—Estoy inventando. Wes sí que es agradable. Y le agrado…

Pero, ¿cómo le agradaba? Tenía treinta y cuatro años, y era soltero. 

Estaba   segura,   sólo   por   ese   aire   viril   que   le   transmitía,   de   que   tenía

muchas   mujeres.   Era   sensual,   ella   ya   conocía   su   magnetismo   natural. 

Quizás sólo pensaba en ella como una más. 

—No puedo ser sólo eso—. Se dijo desesperada. Tenía que casarse

con ella. 

El la quería. Aun cuando su instinto le fallara, él había sido bastante

directo.   Pero,   ¿cuánto   la   quería?   ¿Lo   suficiente   para   casarse   con   ella? 

Sintió que un calor la recorría de pies a cabeza al recordar el momento en

que   habían   estado   juntos   en   la   puerta   del   dormitorio.   Debía   admitirlo, 

hacía dos años que no se sentía así. Su sola cercanía la había perturbado

más que el beso de cualquier pretendiente. 

Dejó el platito en lavavajillas, y se agachó. Se tomó las rodillas. Se

sentía   atraída   hacia   él,   y   eso   la   atemorizaba.   Tenía   que   controlar   la

situación; tenía que negar y vacilar todo el tiempo. 

—Y lo haré—. Luchaba contra esa confusión que la acosaba como un

viento   poderoso—.   ¡Dios!   —dijo   impaciente—.   Soy   una   viuda   de

veintinueve años, no soy ninguna tonta. No soy una inocente que puede

ser   arrastrada   con   toda   facilidad   como   un   cordero   manso.   ¡No   voy   a

terminar en una cama! 

Semi convencida, se irguió. Tampoco era una tonta humilde. Conocía

sus   virtudes,   toda   bailarina   debe   saberlo.   Sabía   cómo   hacerse   la

seductora. 

Claro, nunca antes había hecho el papel de vampiresa. Pero lo haría. 

Estaba decidida a ganar este juego. 

Suspiró, limpió la cocina y dobló el repasador. Sólo sería feliz una vez

que…, el juego hubiera terminado. Su mente libraba batallas también No

estaba bien, sabía que no estaba bien casarse con alguien por dinero, a

pesar de que jurara ser una buena esposa. Podía salir del juego antes de

empezarlo. No podía darse cuenta de qué era lo que la había poseído y

llevado a tomar esa decisión. 
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Pero la había tomado. Y ahora era un sueño. Un sueño tan encantador

que no podía olvidarlo, no podía simular y pensar que no había existido. 

Se   mordió   el   labio   con   tanta   fuerza   que   se   lastimó.   Se   puso   el

camisón.   No   se   podía   volver   atrás   ahora.   Wesley   quizás   no   sabía   que

estaba jugando el partido más difícil de su vida. Era otro Super Bowl. Y

esta vez, perdería. 

Se metió en la cama y apagó la luz. Aunque estaba decidida, no podía

dormir tranquila. Daba vueltas y vueltas y se despertó varias veces. Había

estado soñando, No entendía qué le impedía quedarse dormida. 

Finalmente, cuando penetraban por la ventana los rayos tenues del

amanecer, se dio cuenta de qué la perturbaba. 

Ya no veía el rostro delgado, despreocupado de Terry en sus sueños. 

Veía   el   rostro   de   Wesley.   Esos   ojos   verdes,   esa   mirada   penetrante.   El

cabello renegrido, y los mechones plateados. La expresión dura, angulosa

de su rostro. La mandíbula cuadrada. Los labios sensuales que dejaban ver

los dientes blancos. Por primera vez en dos años soñaba con otro rostro. 

La sonrisa de Wesley. 

Pero su rostro sonriente, que era muy perturbador. Porque en sueños, 

esa   sonrisa   era   fría.   No   llegaba   hasta   los   ojos   que,   fríamente   la

condenaban. 
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CAPÍTULO 3

Desafortunadamente, Sloan logró dormirse  casi al amanecer.  Había

olvidado sus sueños. Wesley había sido encantador, y si seguía insistiendo, 

las próximas semanas serían apasionantes. 

Cuando sonó el despertador le pareció que había dormido muy poco. 

Se levantó a regañadientes, estaba por comenzar el ajetreo de la mañana. 

Tenía   que   bañar   y   vestir   a   los   niños,   darles   de   comer,   y   luego   se

ocuparía de sí misma. Por lo general los domingos no se preocupaba por el

maquillaje, sólo se lavaba la cara, se cepillaba el cabello y se ponía un

vaquero. No le preocupaba mucho su aspecto. 

Pero hoy era diferente. Se maquiló para realzar el color de su rostro, y

a la vez lucir natural. Calentó las tijeras para marcar las ondas del cabello

que   le   caían   con   gracia   sobre   la   frente.   Dudó   antes   de   elegir   la   ropa. 

Finalmente   se   decidió   por   una   blusa   verde   de   algodón   con   mangas

abullonadas que cerraba con un pasacintas en el pecho. 

Como lo había planeado y esperado, surtió efecto. Lucía joven y libre, 

encantadora y natural. Nadie creería que era una mujer madura de casi

treinta años. 

La excitación que sentía brillaba en sus ojos azules. 

—Con   cuidado,   muchacha   —se   dijo—.   Que   luzcas   como   una

adolescente no significa que debas comportarte como tal. 

Se estaba atando las zapatillas cuando sonó el timbre. Jamie recordó

la lección del día anterior y la llamó. 

—La puerta, mami. 

—Gracia Jamie —le dijo, y le pellizcó la mejilla—. Debe ser Wesley y su

amiga que viene a cuidarlos. Por favor, pórtense bien. Jamie. 

—Ah… mami —dijo Jamie indignado—, yo siempre me porto bien. 

—¿Ah sí? —Sloan lo miró vacilante, y sonrió. 

Jamie era un buen hijo; a pesar de sus seis años, era el defensor de

sus hermanos. Era muy pequeño cuando perdió a su papá. Su mundo era

otro   desde   ese   momento.   Era   un   niño   sensible,   como   su   padre,   e

intuitivamente sabía cuándo las cosas no iban bien. 

—Me portaré como un angelito —prometió. Sloan con la sonrisa en los

labios, abrió la puerta. 

Allí estaba Wesley, vestido con un vaquero desteñido y una camiseta

de fútbol. Su cabello negro brillaba más bajo la luz del sol. 

Se dibujó una sonrisa en su rostro al ver a Sloan. La miró con ojos

chispeantes y aprecio. 

—Buen día. ¿Llego demasiado temprano? 
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—No…   buen   día—.   ¿Por   qué   siempre   titubeo   delante   de   él?,   se

preguntó Sloan. Parecía atrapada en el encanto de sus ojos, y una vez

más, tiesa, no recordaba quién era, ni dónde estaba. 

—¿Podemos pasar? 

—¿Podemos? 

—Sí, disculpa. 

—Florence—. Wes se apartó de la puerta, y Sloan vio una mujer baja

de mediana edad, que quedaba oculta detrás de Wesley—. Sloan, ella es

Florence Hendry. Florence, Sloan Tallett, y esos chiquillos que juegan allí

son Jamie, Laura y Terry. 

Sloan sonrió vacilante, tan tímida como los niños que escondieron de

repente sus cabecitas curiosas. 

Pero la mujer tenía mirada cálida, y una sonrisa agradable. 

—Sloan   —dijo   suavemente,   y   le   dio   la   mano   con   firmeza—,   es   un

placer.   Wesley   ha   hablado   sólo   de   usted   desde   que   llegamos—.   Se   le

dibujaron los hoyuelos en las mejillas—. Debo admitir, sin embargo, que

estoy ansiosa por conocer a los niños. 

Sloan la dejó pasar. 

—Señora   Hendry,   el   placer   es   mío.   Por   favor,   pase.   Jamie,   Laura, 

Terry, saluden a la señora Hendry. Se quedará con ustedes todo el día—. 

Sloan se mordió el labio y miró a Wes, que observaba en silencio, y luego a

Florence—.   ¿Está   segura   de   que   no   es   mucho   trabajo   para   usted? 

Encargarse de una casa ya es bastante…

—¡No tengo horarios! —rió Florence—. Y, por favor, llámeme Florence. 

Es un placer pasar el día con tres niños. Extraño los niños en casa. Sloan

no pudo evitar mirar a Wesley. El le entendió de inmediato, y protestó. 

—¡No los míos! —rió—. Te conté que tenía muchos sobrinos, y cuatro

de ellos viven conmigo. Me dedico a la cría de caballos con mi hermano. 

—¡Ah! —murmuró Sloan, y se sonrojó—. Bueno, Florence, le mostraré

la casa. En la heladera hay pan y carne…

—Que   no   necesitaremos   —dijo   Florence—.   Haremos   nuestro   propio

picnic. Wes hizo preparar dos canastas en el almacén—. Así que sólo déme

las instrucciones principales. 

—Bueno,   en   realidad,   no   hay   ninguna   —dijo   Sloan,   y   le   mostró   a

Florence   la   planta   baja—.   Si   necesita   algo,   Jamie   la   ayudará.   En   las

habitaciones tienen un montón de juguetes y libros —dijo mientras volvían

a la sala—. Creo que no me olvido de nada. 

—Nos llevaremos bien —aseguró Florence. Sloan estaba convencida

de que así sería. 

Esta mujercita  que había entrado a su vida traída por Wesley, era

como un hada madrina. Madura, segura de sí misma, alegre. El tipo de

persona que a uno le hace sentir que todo está bien. 
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—Bueno… —murmuró Sloan, sorprendida, y un poco confusa al ver

que los niños ya habían perdido su timidez. Jamie hablaba con Wes de

hombre a hombre, y Laura y Terry miraban a Florence con ansiedad—. Iré

por mis anteojos de sol. 

Nadie   pareció   notar   que   ella   había   ido   a   la   cocina   a   buscar   algo. 

Revolvió un montón de cupones de estampillas. 

Se sentía como caminando en las nubes. Era Wes quien había puesto

magia   en   su   vida.   El   levantaba   una   mano,   y   todos   sus   problemas

desaparecían. El pensaba en todo. Tenían todo el día para ellos; era un día

claro y apacible. 

Por supuesto, luego volverían los problemas. Pero, aparte de todos los

planes,   estaba   alegre   con   sólo   pensar   en   el   picnic.   Estaba   ansiosa…

inquieta…

—Sloan   ¿qué   estás   haciendo?   ¿no   encuentras   los   anteojos?—.   La

pregunta de Wesley no sonó impaciente. 

—Ya voy —respondió. 

Sloan se detuvo un momento al entrar a la sala; nadie advertía su

presencia. 

Florence  a pesar de su nariz  recta y severa, y su cuerpo derecho, 

estaba   jugando   con   los   niños,   sentada   en   el   suelo.   Les   contaba   de

Kentucky, los caballos, los caballos enanos, los perros y los animales que

vivían en el campo. Wesley estaba a su lado, y Jamie subido a su hombro. 

—¡Mami! —la llamó Jamie—. Estoy cabalgando—.Y a veo. 

—¿Todo listo? —preguntó Wesley—.Todo listo. 

—Bueno, Jamie —dijo Wes, y bajó al niño—. Volveremos pronto. Cuida

a Florence. 

—Sí —respondió Jamie serio. 

Sloan besó a los niños y siguió a Wes hacia la puerta. Miró a Florence

para decirle algo. 

—Estaré   bien   —insistió   Florence   sin   darle   tiempo   a   decir   nada—. 

Ustedes vayan y pasen un buen día. 

—Ya nos vamos —respondió Wesley por ella, y le tapó la boca con la

mano, lo cual le causó gracia a los niños—. Adiós, y que pasen un lindo

día. Sloan sonreía. 

Se dirigieron al lujoso Lincoln; Wesley seguía tapándole la boca. Sólo

la dejó libre para ayudarla a subir. 

—Tú —la acusó mientras arrancaba el auto—, eres una madre sobre

protectora. 

—Lo lamento —dijo Sloan. 

—No lo lamentes —la interrumpió Wes, y le tomó la mano con firmeza

—. Creo que es un buen defecto. Si algún día tengo hijos, espero que así

sea, creo que seré igual de sobre protector. 
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Sloan sonrió algo incómoda. Se preguntó qué pensaría él de saber

que ella estaba planeando eso justamente: que tuviera tres hijos, que ya

existían. Pero no perdió mucho tiempo pensando. Hasta el tiempo parecía

contribuir con su plan secreto.  El sol brillaba  dorado en el cielo,  y una

suave brisa hacía que no se sintiera tanto el calor. El parque no le había

parecido nunca tan verde, el día tan azul, y el aire más fresco. 

—¿Sombra o sol? —preguntó Wesley después de estacionar el Lincoln. 

Le   alcanzó   a   Sloan   una   heladera   pequeña   y   él   cargó   la   canasta   y   un

mantel blanco. 

—Sombra,   mejor   —eligió   Sloan—.   Salgo   tan   poco   que   debo   tener

cuidado con el sol. 

Wes  sonrió,  y  comenzó  a  caminar  hacia   un  arbusto  que  daba  una

sombra fresca. 

—¿Aquí está bien? 

—Perfecto. 

Sloan se mostraba tímida otra vez, y eso la sobrecogió. 

Wes extendió el mantel, y apoyó la canasta y la heladera. 

¡Qué   sensación   absurda!,   se   dijo,   y   tembló   por   dentro.   Me   estoy

convirtiendo en una mujer fatal. 

Decidida   a  no   actuar   como   una  niña   torpe   y  tímida,  se   sentó   con

naturalidad, y comenzó la conversación. 

—Tenías   razón   sobre   tu   casera.   Es   muy   agradable.   ¿Dónde   la

encontraste? 

—No   la   encontré   —sonrió   Wes.   Se   sentó   a   su   lado,   y   sacó   de   la

heladera los vasos y una botella de Chablis—. Guarda los anteojos, por

favor. Florence —dijo, y sirvió el vino—, me crió. Su esposo murió en la

segunda guerra, y ella decidió no volver a casarse, pero le encantaban los

niños, así que empezó a trabajar para mi madre. Cuando mis padres se

mudaron a Arizona, la enviaron conmigo. Estaban preocupados, aunque un

poco tarde. Yo tenía treinta años entonces. Pero pensaron que un soltero

no puede ocuparse de sí mismo correctamente. 

—Una vida muy ajetreada —rió Sloan. Bebió un sorbo de vino y se

sintió relajada. 

—No tanto —respondió Wes—. A los treinta años un deportista no está

acabado. Como bailarina deberías saber que uno puede hacer mucho, y

con todo, su cuerpo puede seguir respondiendo. 

—Deberías haberte retirado antes —comentó Sloan. Vaciló, temerosa

de   meterse   en   aguas   turbulentas—.   Cassie   dijo   que   habías   tenido

problemas en una rodilla. ¿Fue grave? 

—Los   ligamentos.   Podría   haberme   alejado   durante   una   temporada

solamente, pero era suficiente. Jugué durante diez años, quería hacer algo

más mientras tuviera juventud. Dave, mi hermano, había empezado con
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unos pocos caballos hacía algunos años—. Se encogió de hombros, y la

miró y tomó un sorbo de vino—. Esa es toda la historia. 

—Por   lo   que   le   oigo   decir   a   Cassie,   es   una   de   tus   más   fervientes

admiradoras. Debe haber algo más en tu historia. 

Se encogió de hombros, y se concentró en la canasta. 

—No, es verdad. También hubo unos cuantos huesos rotos y tobillos

torcidos. 

—Pero   nunca   te   casaste—.   Lo   había   dicho   casi   sin   darse   cuenta. 

Insistir era una cosa; arremeter la llevaría a terreno peligroso. 

—No,   nunca   me   casé—.   Su   mirada   era   fría   e   insondable—.   ¿Qué

quieres   primero?   Tenemos   todas   las   variedades   de   ensalada,   pollo   y

camarones fritos; soy bueno para esto, modestia aparte. Me encanta una

salsa dulzona para el pollo, y salsa tártara para los camarones. 

—Creo que comeré de todo —murmuró Sloan; incómoda por lo que

había dicho, pensó que sería mejor que tuviera la boca ocupada en otra

cosa menos hablar—. Tengo mucha hambre… y has preparado todo muy

bien. 

—Gracias—.   Wes   pasó   un   camarón   por   la   salsa   y   lo   comió.   Rió   al

advertir   lo   confusa   que   estaba.   Sloan   se   sintió   mejor,   más   calma. 

Conversaron mientras comían, y fueron conociéndose. 

Ella trataba de averiguar, con mucho tacto, sobre su campamento de

verano y los años de deportista profesional. El le preguntaba sobre Terry. 

Le resultaba extraño hablar de su esposo fallecido con Wes, el hombre que

ella estaba seduciendo. 

Le   era   difícil   hablar   de   Terry.   Pero,   él   demostraba   interés   y

comprensión.   Parecía   ofrecerle   su   fortaleza.   Sólo   era   su   carácter,   y   la

personalidad que traslucía su rostro. Con un hombre así era fácil suponer

que no había problemas en el mundo, que él se encargaría de esa pesada

carga. Ya caía la tarde. Después de una botella de vino, y el festín, Sloan

debía admitir algo: estaba feliz. Realmente feliz. 

Wesley   no   le   había   dicho   piropos,   pero   se   sentía   atraída   hacia   él, 

cómoda con él. El estaba a su lado, sus ojos verdes la miraban, su mano

acariciaba la de ella con naturalidad. Y podía sentir, su calor, su fortaleza, 

su cuerpo robusto tan cerca que la hacía sentir mareada. 

No era por el vino, no, era por Wesley que se sentía así…

Se sonrojó al ver que estaban allí, tan cómodos, uno al lado del otro, 

bajo el árbol. Se dio cuenta de adónde la habían llevado los pensamientos. 

Se   preguntaba   qué   se   sentiría   en   sus   brazos….   con   un   beso   de   esos

labios… qué se sentiría a su lado, un cuerpo junto a otro cuerpo, dominada

por su músculos potentes… ya era más que rubor lo que había en sus

mejillas, y por suerte, él miraba ensimismado hacia el cielo. 

La recorrió un calor de pies a cabeza, hizo una explosión dentro—de

ella. "¿Qué me ocurre?", se preguntó. "¡Yo no soy esta clase de mujer!" 

Pero algo dentro de ella gritaba. 
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¡Qué clase de persona! Había pasado tanto tiempo… y era una mujer

madura, una mujer normal. Era natural que tuviera la necesidad de estar

rodeada por los brazos de un hombre oliendo el perfume embriagador de

una loción para después de afeitar muy… muy masculina. 

—¿Vamos? 

—¿Qué? —lo miró sorprendida. Ya no miraba el cielo; la miraba a ella. 

—¿Soñando   despierta?   —bromeó,   sabiendo   que   ella   se   había

desconcentrado—. Qué bien. ¡Yo te saco a pasear y te quedas dormida! 

Dije, ¿vamos a caminar? 

—Ah… claro… sí—. Sonrió—. Es una buena idea. 

Wesley se puso de pie con la agilidad que sólo tiene un atleta, y le dio

la mano a Sloan. 

Ella lo aceptó, y comenzó a pensar. ¿Adónde la llevaba? 

Estaban en un parque, se dijo. No la llevaba a ninguna parte. Pero se

sintió un poco atemorizada, y no tenía nada que ver con la fortaleza de

Wesley o con lo que quisiera hacer. 

Tenía   miedo   de   sí   misma.   Sentía   el   calor   de   su   mano,   que   la

inquietaba… Quería aceptar esa invitación; quería sentirlo más y más. 

Tenía que admitirlo, le atraía. Le atraía mucho, ¡y era fantástico!, gritó

su mente cuando le sonrió. Estaba planeando casarse con él, pensando

que   sería   una   buena   esposa.   Si   iba   a   ser   tan   buena   esposa,   sería

fantástico responderle. 

—¿Vamos   por   aquel   camino?   —preguntó   Wes—.   Creo   que   ofrece

bastante intimidad. 

—Fantástico…— dijo Sloan débilmente. 

La llevaba del hombro. Caminaban debajo de los árboles, disfrutaban

del fresco. Por un momento permanecieron en silencio; sólo comentaban

sobre   las   ardillas   que   hacían   piruetas   saltando   de   un   árbol   a   otro.   Así

llegaron   a   una   cañada   bordeada   de   elegantes   pinos,   cubierta   por   una

alfombra de verde aterciopelado. Wesley se dejó caer y con él arrastró a

Sloan, que quedó acostada a su lado; sus rostros frente a frente. 

Sloan estaba tensa como las cuerdas del piano. 

Estaba aterrorizada, ansiosa. Su pulso se aceleraba, le decía sí y no a

la vez; estaba segura de que el latido de su corazón se oía en todo el

bosque.   Iba   a   besarla.   Descubriría   qué   se   sentía   en   sus   brazos,   iba   a

estrecharla en sus brazos. 

Pero no fue así. 

Le   sonrió;   su   sonrisa   era   increíblemente   sensual.   Estaba   allí, 

recostado sobre el pasto. Sólo disfrutaba del placer de contemplarla, el

mar de sus ojos recorría su perfil, los senos que la blusa remarcaba, las

caderas y las piernas largas y moldeadas de bailarina. 
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Un pájaro chilló entre las ramas de los árboles, pero Sloan apenas

prestó atención. Era parte del poder hipnótico de este hombre, parte de la

atmósfera que transformaba a la cañada en una isla, un lugar aislado y

bello donde lo único real era el refugio que ofrecían los pinos, el susurro de

la brisa, ese colchón suave de pasto verde y amarronado, y… ese hombre

atractivo que estaba allí, transmitiendo una innegable virilidad. 

Arrojó la ramita que había estado mordiendo, y con sus dedos recorrió

los labios de Sloan, que temblaron y se entreabrieron. El siguió recorriendo

el borde de sus dientes. La miraba fascinado. Sloan sintió que la recorría

un escalofrío, una sensación que la sorprendía por lo sobrecogedora. Pero

no se acercaba más a ella, le hablaba, y su voz era parte de la brisa, un

susurro que la hipnotizaba al igual que sus ojos verde mar. 

—Eres   exquisita   —le   dijo—.   Increíblemente   hermosa   —seguía

mirándola a los ojos; sus dedos recorrían los labios de Sloan. 

Se acercó más y más, y murmuró. 

—Quiero   que   sepas   que   mis   intenciones   son   completamente

honestas. 

—¿Qué? —apenas pudo decir Sloan, confundida y presa del momento. 

Sabía   que   tenía   que   escucharlo,   que   decir   algo,   que   rechazarlo   con

timidez. Pero todo eso parecía imposible. Había algo más en juego, pero

no podía recordar qué era. Sentía un latido frenético en todo su cuerpo. 

Sentía que por sus venas corría un líquido plateado parecido al mercurio

que reaccionaba cuando él la tocaba. Sus nervios vibraban y podía sentir

que la brisa la acariciaba. Todo su cuerpo le suplicaba; en silencio le pedía

que   le   hiciera   sentir   el   placer   de   esos   brazos   bronceados   que,   pronto

seguramente la estrecharían. 

Y así fue finalmente. Con un abrazo poderoso rodeó su cuerpo suave, 

al tiempo que gemía. 

—Estoy loco por ti. Siempre lo he estado. Y estás más hermosa que

nunca…

Quería decir algo más, pero los labios de Sloan, húmedos, seductores

eran irresistibles. La besó, le mordió los labios, con pasión hasta que gimió

de placer, y se rindió a la seducción de su boca. Luego, el beso fue más

salvaje y apasionado, y todo pasó al olvido y al mundo irreal. La atrajo

más hacia él. Ella era una prisionera de las sensaciones placenteras que él

despertaba.   Sus   labios   encendieron   una   llama   al   besar   su   cuello   y   el

nacimiento   de   sus   senos;   sus   manos   exploraban   su   intimidad, 

descubrieron los muslos, se deslizaron por la cadera, crearon un infierno

en   su   estómago.   Sus   manos   siguieron   recorriendo   el   cuerpo   de   Sloan, 

llegaron   hasta   sus   pechos.   Ella   no   se   negaba.   Sus   manos   tocaban   los

pezones rosados que se endurecían, deseando ser tocados. En realidad, 

ella estaba concentrada en su propio placer, respiraba entre su cabello

negro, le acariciaba los músculos tensos y calientes. Su piel reaccionaba a

las caricias de Sloan. 

Notó complacida que su respiración era tan agitada como la de ella; 

los   dos   corazones   parecían   latir   furiosos,   y   hasta   los   pinos   parecían
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desaparecer. Todo lo que ella tenía en mente era él, el peso de su cuerpo

sobre el de ella, exigiendo, dando. Finalmente, le besó los senos, que eran

frutos exóticos para sus manos. Su dedo pulgar, suave y pasional a la vez, 

tocaba el pezón duro; mientras sus dientes rozaban el otro.  Sloan dejó

escapar   un   gemido   de   placer;   instintivamente   le   tomó   la   cabeza   y   lo

estrechó más aun. 

De   repente,   se   quebró   una   ramita;   sonó   como   un   disparo   en   el

silencio   de   la   cañada.   Sloan   se   sobresaltó,   pero   fue   Wesley   quien   se

apartó. 

—Sólo   una   ramita   —dijo,   después   de   mirar   a   su   alrededor   en   el

refugio.   Sonrió   y   comprendió   el   rubor   de   Sloan,   que   rápidamente   se

abrochó la blusa, con dedos temblorosos—. Sólo una ramita —repitió y le

acarició la mejilla. Sloan lo miró a los ojos, parpadeó y miró al suelo, para

disimular su confusión. El creyó entender, pero no era así. No era el temor

de ser descubierta en ese abrazo lo que atormentaba su mente y hacía

que su corazón temblara, y se pusiera tensa. 

Era el abrazo mismo; la entrega desenfrenada, la ansiedad con que se

había   rendido   en   sus   brazos;   deseando…   ¡no!   deseando

desesperadamente darle todo. 

En medio de un parque. ¿Qué le estaba ocurriendo? 

¿Estaba tan sola que tenía que entregarse al primer hombre atractivo

que   se   cruzaba   en   su   camino?   No,   había   salido   con   otros   hombres   y

persistentes. No la habían conmovido, no le habían hecho sentir placer. 

Wesley   despertó   deseos   que   habían   estado   dormidos   dentro   de   ella

durante mucho tiempo; las caricias habían devuelto a la vida a una mujer

cálida, con sentimientos, capaz de responder, una mujer que Sloan creía

muerta. 

En realidad, con toda honestidad, él había despertado una pasión que

no había sentido en toda su vida, y ni siquiera habían…

Sloan respiraba agitada. ¡Tenía que controlarse! ¡Era una cazadora! 

Pero no se podía negar que Wesley era un hombre fuerte y sensual, ni que

entre  ellos   existía  una  atracción  innegable.  Y,  en cierta  forma,   eso  era

positivo. Podría brindarle algo sincero en la vida matrimonial. El rubor que

había comenzado a esfumarse, volvió a sus mejillas con todo vigor. 

Lo quería tanto como él a ella. Abiertamente podía darle esa pasión. 

La ayudó a ponerse de pie y sacudió las hojas de pino y pasto del cabello y

de la ropa. Ella se dio cuenta de que todo lo que podía ofrecerle no era

suficiente. Y se sentía culpable por eso. 

Wesley  era   un   buen  hombre,   un   hombre   excepcionalmente   bueno, 

amable, suave, comprensivo y modesto. Había sobrevivido a la fama y a la

riqueza. Conservaba la compasión, y la cabeza bien puesta. 

Merecía todo lo que una esposa pudiera dar: amistad, compañerismo, 

pasión y amor…
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Ahora el remordimiento invadía su corazón. Le inclinaba la cabeza con

firme suavidad, obligándola a que lo mirara, a que esos ojos azules se

encontraran con los suyos. 

—Por   favor,   pareces   una   damisela   sorprendida   —le   dijo   con

sinceridad; aparecían los hoyuelos en sus mejillas. Le causaba gracia, pero

el silencio de Sloan lo preocupaba. 

Sloan iba a hablar, pero el dolor que tenía en el pecho le helaba las

palabras en sus labios. El negó con la cabeza; se dibujó una sonrisa en su

rostro   bronceado.   Se   preguntó   por   qué   justamente   ahora   tenía   que

parecer tan atractivo, tan masculino, tan viril, y al mismo tiempo, como un

niño, con el cabello despeinado, sus ojos traviesos, su sonrisa pícara. La

estaba desarmando. 

Pero  una vez más, afortunadamente para ella, malinterpretaba  sus

reacciones. 

—Te amo, Sloan. Ya te lo dije antes. Mis intenciones son totalmente

honorables. Años atrás, me enamoré de una muchachita, fue un capricho. 

Y   el   recuerdo   de   esa   muchachita   me   ha   acompañado   toda   la   vida, 

oscureciendo   otros   recuerdos.   Pero   ella   tenía   su   propio   sueño   y   debía

conservarlo.   Ahora,   he   vuelto   a   encontrarla.   Somos   mayores   y   somos

inteligentes. Y sé que ahora puedo ayudarla con sus sueños futuros. ¡No

pienso  perderla  esta  vez!—.  Volvió  a  besarla  con  ternura  y suavidad—. 

Puedes pensar que estoy loco, Sloan; y quizás tengas razón. En lo que

respecta   a   ti,   puede   que   esté   totalmente   loco.   Pero,   te   amo.   Quiero

casarme contigo. Sé que es demasiado pronto para que contestes a ese

loco   pedido,   pero   después   de   lo   que   acaba   de   ocurrir,   creí   que   debía

decirte lo que significas para mí. 

Sloan   logró   sonreír.   Había   ganado,   así   de   simple.   Había   salido

victoriosa sin necesidad de entrar en batalla; había logrado todo lo que

quería, y en menos de tres días. 

Entonces por qué, se preguntó entristecida, ¿por qué era tan amarga

la victoria, tan vacío el triunfo? 

¿Había estado enamorado de ella tanto tiempo? ¿Por eso no se había

casado? ¿O eran tan sólo palabras que a menudo usan los amantes? 

No sabía en verdad qué la hacía sentir peor, pero ahora, no podía

perder a Wesley. 

Pero tampoco podía librarse de ese sentimiento de… de… ¿Era amor

lo que sentía? 
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CAPÍTULO 4

Sloan se anudó una toalla alrededor del cuello y cerró la puerta del

estudio 202. Sacudió la cabeza. Melanie Anderson y Harold Persoff estaban

en ese estudio bailando al ritmo de Steely Dan, mientras se oía a Bach en

el estudio 204 donde Gail Hening, una estudiante decidida a convertirse

en "  prima ballerina", también ensayaba. 

Sloan   esbozó   una   sonrisa.   Le   gustaba   enseñar;   en   verdad,   le

encantaba la docencia. Gail Hening sería una excelente bailarina, y Sloan

la ayudaba para que su sueño se hiciera realidad. 

Era un hermoso sentimiento. 

Suspiró y borró la sonrisa. El problema de la enseñanza era la escuela. 

El departamento de arte contaba con un presupuesto insuficiente. En esos

momentos, las escuelas estatales no podían dedicar mucho al arte. Teatro, 

danza,   música,   incluso   artes   visuales,   no   eran   cursos   prácticos   en   el

mundo que estos estudiantes enfrentarían. 

Sloan pensaba que sus alumnos, hasta los mejores, debían estudiar

alguna otra cosa. Ella más que nadie, sabía que había que luchar mucho

para vivir de esta profesión. Pero aunque Jim Baskins dirigía muy bien el

departamento, estaba supeditado al director de la escuela de arte, que a

su vez dependía del decano, y éste del vicerrector, y así sucesivamente. 

La política en el trabajo la ponía de mal humor. 

Pensaba en las discusiones presupuestarias que habían tenido lugar

durante las últimas reuniones de profesores. Pasó por las salas de teatro y

danza,  le   agradeció   a   la   secretaria   por   los   mensajes,   y  caminó   por   un

laberinto   de   oficinas   hasta   llegar   a   la   suya.   Debía   analizar   algunas

propuestas para los exámenes finales de danza. 

Se abrigó porque el aire acondicionado le enfriaba el cuerpo húmedo. 

Y se sentó a estudiar las propuestas. 

Algunos serían vistos el sábado cuando ella y Jim hicieran su propia

contribución al departamento de arte en el espectáculo anual. 

El  tiempo volaba, y pensó contrariada  cuánto tiempo se perdía  en

burocracia. Sloan se concentraba más en la enseñanza. 

Tomó la primera carpeta con paciencia y leyó que Susie Harries quería

bailar algo de los Doobie Brothers con zapateo americano. El tema musical

era "Un tonto cree". Esa música no era para bailar así, pero Sloan creía

que estos chicos de veinte años, bueno, no eran tan chicos, eran jóvenes

adultos, debían arriesgarse a aprender de sus propios  errores. Además, 

había   visto   muy   buenos   trabajos.   Incluso   en   aquellos   que   no   eran   tan

brillantes. 

Sloan hizo algunas anotaciones en la carpeta de Susie, y la puso a un

costado. 
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Dan   Taylor   quería   hacer   una   coreografía   moderna   para   música   de

Schubert…

Sloan   cerró   la   carpeta.   No   podía   concentrarse.   Mientras   mordía   el

lápiz, pensaba en la noche anterior y en Wesley. 

No había vuelto a mencionar la idea de matrimonio; no había vuelto a

tocarla.   Habían   conversado   con   naturalidad   sobre   el   espectáculo   de   la

escuela. En casa, había jugado con los niños y pasado a buscar a Florence, 

pero no habían hablado de volver a verse…. 

De   tanto   mordisquear   el  extremo   del   lápiz,   se   rompió   la   goma   de

borrar. Y con desagrado por el gusto que tenía, se la sacó de la boca. 

No podía seguir tan nerviosa, tenía que mejorar su técnica de caza. 

Se suponía que era Wesley el que debía pensar en ella todo el tiempo, no

al revés. Había estado pensando en él todo el día, tanto que hasta sus

alumnos  pensaron  que estaba cambiando.  Era considerada la profesora

más exigente, sabían que sólo el trabajo arduo llevaba a la cumbre a los

más talentosos. 

En sus  clases de  danza  se transpiraba. En las  clases de  la señora

Tallett, se sudaba. 

Sloan sabía que sus queridos Nureyevs la consideraban un sargento, 

pero no sabía que también la apreciaban y la consideraban un milagro en

esta escuela tan pequeña. 

Muchos de sus alumnos estaban enamorados de ella. Era hermosa, 

alta, esbelta, atractiva, y aunque su voz sonaba como un látigo, tenía algo

de dulzura también. 

Era exigente e incansable, tenía la gracia de movimientos que todos

deseaban, y hacía los ejercicios junto con los alumnos. 

Si uno salía vivo en las clases de la señora Tallett, tenía posibilidades

de ser bailarín. 

Hoy,   había   estado   suave.   Había   hecho   movimientos   que   requerían

mucha energía, tratando de olvidar el fuego que la había hecho olvidar

todo lo demás…

Alguien golpeó a la puerta con insistencia. 

—Adelante —respondió Sloan. 

Era   Donna,   una   estudiante   que   trabajaba   como   secretaria.   Estaba

sorprendida. 

—¿Qué ocurre, Donna? —preguntó Sloan. 

—Él está aquí, señora Tallett; quiere verla —dijo Donna incrédula. 

Sloan no entendía; trató de no impacientarse. 

—¿Él?, ¿quién quiere verme, Donna? 

—Adams. El deportista. Wesley Adams, el jugador de fútbol—. Donna

estaba sorprendida—. ¡Ah, señora Tallett! Es encantador. ¡Qué buen mozo! 
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¡Y está aquí! ¡Aquí en Gettysburg! Quiere verla. Ah, señora Tallett, ¿a qué

cree que ha venido? 

Sloan no pudo evitar sonreír. 

Bajó la mirada, para que Donna no advirtiera su regocijo. Podía ser la

atractiva y sensata señora Tallett, pero era también la profesora  y una

mujer madura. 

Wesley   era   héroe   nacional,   vivía   en   la   eterna   juventud.   Era   difícil

aceptar que su alumna la creyera una Cenicienta elegida por el príncipe

en un golpe de fortuna, pero así debía ser. 

—Donna —dijo con calma—, Wesley Adams es de Gettysburg, y ya no

juega al fútbol. Y sí, es un hombre muy agradable. Hazlo pasar, ¿quieres? 

—Seguro —los enormes ojos azules de Donna seguían sorprendidos, y

vaciló antes de salir de la oficina. 

—¿Sí, Donna? 

—¿Podría… quisiera…?, es decir… me gustaría…

—¿Te gustaría qué? —interrumpió Sloan. 

—Un autógrafo —respondió Donna. 

—Estoy   segura   de   que   le   encantará   firmarte   uno   —sonrió   Sloan—. 

Pídele que te escriba lo que quieras. ¿De acuerdo? 

—De… acuerdo —sonrió Donna y desapareció. 

Cuando   se   cerró   la   puerta,   Sloan   se   dio   cuenta   de   que   estaba

desarreglada. Las medias, las tobilleras eran nuevas, pero tenía el cabello

recogido, y el suéter gris que tenía era viejo y desteñido. Su maquillaje y

su cuerpo habían soportado las actividades de los lunes: Ballet III, Jazz II, 

Danza   moderna   II.   Zapateo   avanzado   y   Aeróbic.   Y   Donna   llegaría   a   la

oficina central sólo en quince segundos, y regresarían en quince segundos

también…

Sloan   se   agachó   para   recoger   su   bolso,   y   se   retocó   un   poco   el

maquillaje, se puso un poco de brillo en los labios de color durazno que

hacía juego con el esmalte de las uñas. Algunos mechones se escapaban

del rodete, pero ya era tarde. Había estado pensando en Wes todo el día, 

pero no esperaba verlo. 

Otra vez golpearon a la puerta, y guardó el bolso. 

—Adelante. 

Donna, riendo y ruborizada, abrió la puerta e hizo pasar a Wesley. 

Sloan enseguida entendió por qué la joven se había sorprendido. Wesley

estaba muy elegante, sumamente atractivo, de modo que no quedaban

dudas sobre cuál era el sexo fuerte. 

Lucía un traje azul marino, camisa blanca y una corbata bordada de

seda. Parecía todo un ejecutivo, frío, calculador, y a la vez transmitía la

fuerza de todo hombre. 
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Estaba muy elegante; sus ojos verdes brillaban, su sonrisa era cálida

y, al mismo tiempo, tenía esa salvaje y primitiva atracción que toda mujer

busca en un hombre. 

Se alisó el cabello, que tenía algunos reflejos plateados, y estaba algo

despeinado   por   la   brisa.   Era   el   único   detalle   fuera   del   contexto.   Su

presencia dominaba el ambiente. 

—Hola. Espero no ser inoportuno. ¿Las profesoras de danza salen del

trabajo a las cinco como todo el mundo? 

—No siempre. Pero no eres inoportuno. 

La perturbaba, sí, aunque no lo sabía. 

Donna   permanecía   en   la   puerta,   sorprendida   por   un   saludo   tan

natural. 

—Gracias, Donna —Sloan le dio permiso para retirarse. No miró a Wes

—. El señor Adams pasará por tu escritorio luego. 

Wesley no entendía, pero accedió, y le sonrió a la joven. 

—Seguro, pasaré por tu escritorio antes de irme. 

—Gracias —murmuró Donna, y se sonrojó. 

—¿Para qué debo pasar por su escritorio? —preguntó y tomó una silla. 

—Para firmar un autógrafo. Creo que no te molestará. 

Lo miró con un interrogante. 

—No me molesta en absoluto, pero no pensaba irme. Al menos, sin ti. 

—¿Cómo? —Sloan sintió que su corazón latía más y más. 

—Deseaba invitarte a cenar. 

Su corazón se aceleraba. No podía felicitarse por hacer el papel de

"  femme   fatale",   pero   todo   estaba   saliendo   como   ella   quería.   ¿Había

sentido algo por ella estos años? Era imposible saber si decía la verdad, o

si sólo jugaba y se burlaba de ella, como todos los hombres. Todos los

hombres,   excepto   Terry.   No   podía   pensar   en   Terry   ahora,   pero

desafortunadamente, tampoco podía aceptar la invitación de Wesley. No

tenía   algo   seguro   a   qué   aferrarse,   y   tenía   compromisos   que   no   podía

desatender. 

—Wesley,   me   encantaría   cenar   contigo,   pero   no   puedo.   Jim   y   yo

preparamos un número y necesito ensayar. Y tengo que pasar a buscar a

los niños, estar con ellos y darles de comer…

—Ya me encargué de todo eso —la interrumpió y le sonrió. 

Se sentía hipnotizada por su presencia. 

—Mira, pasamos a buscar a los niños, vamos a tu casa para que te

bañes y te arregles. Los llevamos a comer, volvemos, pasas un rato con

ellos, y luego salimos. Florence se quedará con ellos. Y no te preocupes, 

estarán en la cama antes de que salgamos. Volveremos pronto, sé que te

levantas temprano. 

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sira

Nº Paginas 38-126

Heather Graham -Amor al acecho

Sloan lo miró a los ojos. No entendía bien. 

Quizás no amaba a Wesley, pero no podía negar que le gustaba y lo

respetaba.   Era   uno   de   los   hombres   más   sensibles   y   comprensivo   que

había conocido; no sólo toleraba a los niños, se ocupaba de ellos, y ésa era

una de sus prioridades. 

—¡Eres maravilloso! —susurró, y de veras así lo creía. 

Sloan volvió a sonreír, y eso alivió la tensión y el cansancio del día. 

—Gracias, Wesley —agregó, extrañada por su actitud pensativa. 

—¿Por qué? —con la mirada le dijo todo lo que deseaba saber, que no

era necesario que le agradeciera. 

—Por entender. 

El sonrió, pero su gesto era firme. 

Sloan siguió preguntándose si era sincero. 

—No tengo mucho tiempo para convencerte de que estoy locamente

enamorado   de   ti,   y   debo   ser   el   único   hombre   en   tu   vida   de   ahora   en

adelante. Vamos, iremos en mi auto. Luego, vendremos por el tuyo. 

Sloan sonrió algo incómoda, y ordenó las carpetas sobre el escritorio. 

Se ocuparía de eso en la mañana. 

—Parece que todo está muy bien planeado. Sólo espera que vea a Jim

un momento; luego me ducharé en cinco minutos. 

—Tómate quince. Yo iré a ver a esa jovencita. 

Había más de una admiradora en la oficina cuando Sloan salió para la

ducha y volvió a darle algunas notas a Jim. Era como si hubiera un radar; 

un grupo de estudiantes de danza con sus mallas coloridas y actores con

sus atuendos, rodeaban a Wes. 

Lo   oyó   conversar   amablemente   con   los   estudiantes.   Sloan   se   dio

cuenta de que esa voz agradable comenzaba a gustarle. Wes Adams tenía

todo: elegancia, personalidad, carisma…

¡Y fortuna! 

¡Qué ciega había sido! claro, eran muy jóvenes en aquellos días. No

era como ahora. 

El   nerviosismo   se   adueñaba   de   ella   mientras   lo   miraba. 

Probablemente, Cassie tenía razón. Wes podía tener la mujer que quisiera. 

Por   alguna   razón   oculta,   la   quería   a   ella,   y   ¡por   Dios!   ella   lo   quería

también, aun cuando no lo amara. 

Pero   él   tenía   que   amarla,   porque   llegarían   al   casamiento…   ella   lo

necesitaba. Desesperadamente, ahora que había dejado crecer ese sueño. 

Tendría que actuar con cautela… él debía seguir queriéndola. Toda la vida. 

Y tenía que seguir creyendo en la ilusión que ella creaba. 

Una ilusión de seguridad, de confianza. De poder ofrecerle todo lo que

él le ofrecía. 
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De repente, entre las cabezas de los estudiantes, sus ojos verdes se

encontraron con los de Sloan. La sonrisa sensual se dibujaba otra vez en

su rostro. 

—Disculpen —murmuró. Ambos salieron. 

Los estudiantes los miraban y los saludaban. 

Sloan, por un momento, sintió deseos de reír. Wesley quizás no sabría

nunca que ahora los estudiantes la admiraban más todavía. 

—¡Qué chicos agradables! —le dijo Wes, y la ayudó a entrar al Lincoln

—. Me hablaron de ti. 

—¿De veras? —Sloan lo miró con curiosidad. 

—Mmm. Dicen que eres una tirana atractiva en las clases de danza. 

Estoy seguro de que tienen razón. 

—Ah —río Sloan, y sintió que sus mejillas se sonrojaban—. Por lo de

tirana, o…—maldición ¿qué estaba diciendo? 

—¿Por lo de atractiva? —dijo Wes y cerró la puerta. Subió al auto—. 

Por ambas cosas. Sabes que eres muy atractiva, y ya lo creo que eres

tirana. 

—¿Te preocupa?—, preguntó mofándose. 

—En   absoluto.   Porque   puedo   enfrentar,   al   fuego   con   más   fuego, 

querida. 

Sloan sonrió, era la reacción correcta ya que su respuesta había sido

burlona. Con todo, se sintió un poco incómoda. ¿Había un dejo de picardía

en el tono de su voz, o era sólo producto de su imaginación? Recordó la

primera noche en su casa… qué descortésmente lo había tratado al decirle

que no era amable. El se había enfadado; se controlaba perfectamente. 

Aun así tembló al ver un hombre que tenía tanta fuerza y pasión, y perdía

la paciencia. 

—¿Adónde vamos? —preguntó él. 

—¿Perdón? 

—Los niños —respondió él, paciente. 

Notaba que Sloan pensaba en otra cosa. 

—Ah—…Sloan le indicó cómo llegar a la guardería. 

Tres horas más tarde, después de ocuparse de los niños y la danza, 

iban por la autopista hacia un hotel en las afueras de la ciudad donde

había cena y baile. Era extraño, pensé Sloan, mirando a Wes, ya que hacía

sólo cuatro días que lo conocía. 

Por   supuesto,   lo   había   conocido   años   atrás,   pero   eso   era   sólo   un

recuerdo. El viernes a la noche, su presencia había sido nada más que una

molestia. La intensidad de esa relación era reconfortante y perturbadora. 

Estaba   nerviosa,   no   podía   planear   casarse   con   un   hombre   que   no

sabía que sería la víctima, y no estar nerviosa. 
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Pero ahora comenzaba a calmarse. No sabía por qué razón, Wesley

parecía   sincero.   Era   muy   paciente   y   tolerante   con   ella.   Parecía   estar

dispuesto   a   soportar   todos   sus   caprichos.   De   a   poco,   su   actitud   de

vampiresa daba buenos resultados, hasta creyó que lo tenía dominado. 

Mientras comían trucha, deliciosamente condimentada y acompañada

por una guarnición, Wesley le preguntó sobre Terry otra vez. 

—Cuando hablas de tu esposo te brillan los ojos —le dijo—. Creo que

tuviste un matrimonio perfecto. ¿Nunca discutían? 

Sloan sonrió; sorprendida de que le resultara tan fácil hablar con él. 

Sentía   que   las   preguntas   tenían   que   ver   con   esta   relación   también, 

aunque no estaba segura. 

Le respondió con sinceridad. No había razón para evadir la pregunta

porque nunca se hablaba de lo económico. 

—Era   casi   perfecto,   supongo,   claro   que   discutíamos.   Terry   pasaba

muchas noches en el sofá. 

—¿En el sofá? —Wes se sorprendió. 

Sloan se quedó perpleja ante tal reacción, pero seguía sonriendo. 

—Claro, siempre sabía cuando estaba enfadada, porque le tiraba la

almohada y la sábana. A la mañana siguiente, al menos podíamos dialogar

como seres humanos. Creo que funcionaba. 

—Claro —aunque burlón, también hablaba con tono firme—, porque tú

no dormías en el sofá. 

—Quiero decir que ambos teníamos tiempo de calmarnos. ¿No estás

de acuerdo con esa táctica? 

—Creo   que   no   puedes   escaparte   del   problema   —dijo,   y   llamó   al

camarero   para   pedir   el   café—.   Pero,   dime   ¿por   qué   crees   que   el

matrimonio funcionó tan bien? Tómalo como una investigación, si quieres. 

Sólo conozco tres casos así: el tuyo, el de tu hermana y el de mi hermano. 

Sloan pensó cuidadosamente. 

Esta   conversación   sobre   matrimonio   era   peligrosa.   Quizás   debió

haberle dicho que Terry y ella nunca discutían…

—No sé realmente. Creo que en nuestro caso se debió a que los dos

éramos artistas. Nos amábamos y también respetábamos la necesidad del

otro de amar lo que hacía. Ambos sabíamos que queríamos una familia. 

Cassie   y   yo   perdimos   a   nuestros   padres   cuando   éramos   adolescentes. 

Entonces aprendí, y luego de la muerte de Terry también, qué importantes

son los hermanos. Quería que mis hijos lo vivieran. Terry también. Era hijo

único, y había perdido a sus padres siendo muy joven. Teníamos mucho en

común. Y creo que nunca vi a Terry realmente enfadado. No tenía carácter, 

y eso era bueno, porque el mío era terrible cuando era muy joven—, dijo

con timidez, había dicho demasiado. Y Wes la miraba, sentía que esos ojos

verdes le atravesaban el alma. 

No quería que viera su alma. 
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—Parece   que   te   has   recuperado   —dijo   solamente.   Encendió   un

cigarrillo, no dejaba de mirarla—. Algunas veces, cuando se pierde a un

ser querido, uno se ciega. Olvida que era un ser humano y lo endiosan. 

Recuerdas todo lo bueno, lo que es hermoso, pero también te das cuenta

de que era un ser humano. 

¿Será así?, Sloan se preguntó. No estaba segura. 

Algunas veces volvía ese dolor, desde que se había reencontrado con

Wesley. Ese dolor que curiosamente desaparecía. No era amor, no como

ella   lo   había   conocido,   pero   lo   respetaba,   lo   admiraba   y   se   sentía

perturbada en sus brazos, cuando la tocaba… cuando oía su voz… cuando

observaba sus movimientos…

De repente, Wes cambió de tema. 

—¿Quieres  bailar?  o   ¿es   una   pregunta   tonta   después  de  todas  tus

clases de hoy? 

—No. Me encantaría. Es totalmente diferente en una pista. 

Era   diferente.   Le   encantaba   estar   en   los   brazos   de   este   hombre, 

sintiendo su perfume, su chaqueta, su cuerpo musculoso. Curiosamente él

bailaba muy bien, con agilidad, a pesar de su físico enorme. 

Sloan lo miró y sonrió. 

—Baila muy bien, señor Adams. 

—Gracias —respondió contento, la estrechó más—. Debe ser por las

lecciones de ballet que tomé. 

—¿Ballet? ¿tú? —preguntó Sloan incrédula. 

—Claro—. Sloan sintió que su cuerpo lo seguía a la perfección—. El

entrenador nos hizo tomar clases de ballet para mejorar la coordinación. 

Mido más de un metro ochenta, y peso noventa kilos. No soy tan grande

comparado   con   los   demás.   Imagina,   teníamos   un   compañero   a   quien

llamábamos "Toro" Bradford. Más alto que yo, y pesaba ciento treinta kilos. 

Si caía sobre alguien lo dejaba lesionado para toda la temporada. 

Sloan sonrió y se miraron a los ojos. 

¡Era tan agradable estar con él!, reír con él, permitirle que aliviara las

cargas de sus hombros. Era agradable estar en sus brazos, aun cuando

ella   actuaba   con   cautela.   Su   calor   despertaba   mucho   en   ella,   y   se

preguntaba   si   hacía   bien   en   querer   tanto   a   un   hombre   sin   amarlo.   No

importaba, porque no podía poseerlo, no hasta… hasta que se casaran. 

No podía arriesgarse. Siempre había confiado en su vida sexual, pero

amaba   a   Terry,   y   Terry   la   amaba.   ¿Qué   pasaría   si…   si   no   tenía   la

experiencia   o   la   habilidad   para   satisfacer   a   un   hombre   como   Wesley? 

Tembló. Confiaría en el amor de Wesley cuando tuviera puesto el anillo…

cuando estuviera más calma. 

Y de alguna forma, pensó y se sintió culpable, le pagaré…. 

Salieron a cenar al día siguiente también. Con naturalidad, le decía a

su   manera   que   quería   conquistarla.   No   había   vuelto   a   tomarla   en   sus
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brazos con la pasión que había demostrado aquella tarde en el parque; se

controlaba. La besó con suavidad. La dejó exaltada, su cuerpo pedía el

deseo que tan brevemente había saboreado. 

Aparentemente, pensó mientras daba vueltas y vueltas en la cama, 

su cuerpo no sabía que estaba jugando a un juego donde el ganador se

llevaría   todo.   Por   suerte,   Wesley   avanzaba   despacio.   Ella   temía   que   si

presionaba, la carne los traicionaría. 

En verano, Gettysburg estaba poblado de turistas, y el miércoles a la

mañana,   Sloan   vio   que   en   las   calles   había   muchos   autos   y   visitantes. 

Segura de que Wesley vendría a buscarla y la invitaría a salir, decidió estar

preparada. Planeó un asado en casa. Wesley se mostró encantado cuando

lo llamó a la oficina. Era una buena idea. Evitarían los amontonamientos

de gente. 

Jim se asomó a la oficina—. ¿Un asado? ¿estoy invitado? 

—Sabes   —se   preguntó   si   sería   una   buena   idea   quedarse   a   solas

cuando   los   niños   se   acostaran—,   acabas   de   darme   una   idea.   Sí,   estás

invitado. Por supuesto. 

—Sloan —Jim puso las piernas sobre la silla de ella—. Sólo bromeaba. 

Los estudiantes me dicen, ya que tú no lo haces, que la señora Tallett se

entusiasmó demasiado con Wesley Adams. Claro, te dije que viviría para

ver ese día; pero, en realidad, ¿no deberían quedarse solos? 

—No   —dijo   Sloan   con   firmeza—.   Y   no   me   entusiasmé   con   nadie. 

Quiero creer que esas fueron palabras de un estudiante. 

—Algunas   veces,   los   estudiantes   dicen   cosas   inteligentes.   Sé   que

saliste con él el domingo, el lunes y el martes. Creo que no se equivocan. 

Especialmente si se trata de ti. 

—¡Maldición! —murmuró Sloan—. Esos son rumores. ¿Cómo supiste

del domingo? 

—Jeannie   Holiday,   de   mi   clase   de   jazz   de   los   lunes.   Te   vio   en   el

parque. 

Sloan   se   ruborizó,   y   acomodó   el   escritorio;   se   preguntaba   cuánto

habría visto Jeannie Holiday. 

—Los estudiantes de esta escuela son muy creativos. ¿Vendrás? 

—No podría perdérmelo. Sloan Tallett conquista a un hombre rico. 

—¿Qué? —Sloan lo miró y se sintió culpable. 

—Ese hombre es tan rico como Onasis. Estoy seguro de que lo sabías. 

—Sabía   que…   tenía   una   buena   posición   —dijo   Sloan,   y   no   podía

esconder   su   pensamiento.   Volvió   al   escritorio   mientras   trataba   de

componer su rostro—. También vendrán Cassie, George y los niños, por

supuesto. Ya que vienes, Jim, podría dejar mi última clase para ensayos. 

Quisiera salir un poco antes y hacer los arreglos. 
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—Claro, vete cuando estés listas. Estoy ansioso por ver eso; llevaré el

vino. 

Sloan lo miró con picardía. 

—Trae cerveza… Wesley traerá el vino. 

—De   acuerdo,   niña   —Jim   no   podía   creerlo—.   Creía   que   nadie,   ni

siquiera un millonario, podría hacerte olvidar tan fácilmente. 

Sloan   lo   miró   sorprendida.   Jim   se   fue;   era   verdad,   y   Jim   lo   había

advertido. No se había olvidado de sus recuerdos en estos últimos días, 

sino que los había enterrado con el pasado, al que pertenecían. 

La   reunión,   planeada   a   último   momento,   resultó   un   éxito.   Había

gastado un poco más de lo que pensaba, pero como dice el proverbio, 

cuesta   dinero   hacer   dinero.   Y   quería   que   Wes   viera   que   era   capaz   de

organizar algo informal y agradable. 

El sol de julio no se iba y pudieron comer en el jardín. Sloan agradeció

a   su   hermana   y   a   George   que   hubieran   venido   temprano.   Ellos   se

encargaban de  cuidar a los  niños, mientras ella arreglaba  la casa  y se

cambiaba. Cuando llegó Wes, estaba lista; había  cambiado a los  niños, 

limpiado la casa y guardado sus recuerdos. Le abrió la puerta y le sonrió. 

Ella tenía puesto un vaquero y una camiseta que le  daba un aire muy

femenino. 

Cuando los mayores terminaron de comer, incluso Jim que los miraba

con suspicacia, se sentaron a descansar en el patio. George, entusiasta del

deporte, se puso a hablar con Wesley. 

—Necesito un equipo —admitió George—. Yo elijo a Jim y a Cassie y

tú, a Sloan. 

Wes rió y miró a Sloan. 

—¿Qué te parece? —Sloan se encogió de hombros. 

—Claro, si puedes bailar, también puedes jugar al fútbol. 

—Juega con cuidado —le advirtió Jim—. No te olvides que tenemos

que bailar el sábado. No bailaré con una compañera con muletas. 

Sloan le sonrió, pero esa sonrisa era forzada. 

—Hay que tocar, nada más —dijo Wes con una sonrisa insinuante y

tomó a Sloan de los hombros. 

—¡Y mira quién toca a quien! —dijo Cassie, y le dio un codazo a su

esposo—. ¡Creo que a este hombre le encantaría tocar a mi hermana! 

—¡Cassie! ——exclamaron George y Sloan. 

—¡Estoy bromeando, estoy bromeando! —dijo Cassie riendo, medio

en   broma,   medio   en   serio—.   ¡No   creo   que   se   anime   a   hacerlo   ahora! 

Wesley lo derribaría con un dedo. 

—¡Ey! —dijo George y reunió su equipo—. No estoy en tal mal estado, 

¿o sí? 
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Ni Wesley ni Sloan pudieron oír  la respuesta de Cassie. Se reían y

organizaban el equipo. Wesley le explicaba el plan de juego, aunque Sloan

no entendía nada. 

—Mujer, me alegro de no haberte tenido en el equipo. Sin embargo —

la abrazó, y le habló al oído —nunca disfruté un abrazo como éste. 

El juego fue divertido. Sloan y Wes tenían la ventaja de la velocidad y

habilidad de Wes; y George, tenía tres jugadores. A pesar de las caídas de

Sloan, ganaron. O mejor dicho, Wes ganó el partido. Ella no sabía jugar, 

Wes tenía razón. Finalmente, a medida que caía el sol, volvieron al patio a

descansar, y terminaron de tomar la cerveza para calmar la sed. 

La charla era informal. Sloan, adormecida después de un día de tanta

actividad, no hablaba mucho, escuchaba satisfecha. Jim y Wes se llevaban

bien, y eso le gustaba. Aun cuando dejara su trabajo en la escuela, cosa

que   pensaba   hacer   si   resultaba   su   plan,   era   un   querido   amigo   que

deseaba   conservar.   Quizás,   si  se   permitía   recordar   sus   sueños,   los   dos

podrían abrir su propia escuela sin tanta burocracia…

—¿Sloan? 

—¿Mmm? —la despertó Wesley, tocándole el hombro que descansaba

sobre su pierna. 

—Lo lamento —dijo afectuoso—. No quiero perturbar esa sonrisa en tu

rostro, pero necesitaría el teléfono. 

—¡Ah! —se levantó de un salto, pasaron por la sala, donde dormían

los niños de Cassie; lo llevó al dormitorio para que usara el otro teléfono—. 

Te dejaré solo —dijo cerrando la puerta. 

—No,   quédate   —su   mirada   era   sensual   y   exigente—.   Es   sólo   un

minuto, y quiero hablar contigo. 

El   corazón   de   Sloan   comenzó   a   latir   acelerado   por   la   salvaje

excitación y el temor que la acosaba cuando estaba sola con él. Hizo un

esfuerzo por sonreír, y se sentó a los pies de la cama mientras él hablaba. 

Era   una   llamada   de   negocios   y   social.   Hablaba   con   su   hermano. 

Mencionó algunos nombres, que suponía  eran de caballos, y analizaron

precios y crías. 

Luego, se quedó en silencio un momento, escuchaba. Sloan vio que

su mirada se volvía fría, eran fríos cristales verdes sus ojos. Los músculos

de su rostro se pusieron tensos; se notaban los latidos en las venas del

cuello. De repente, se había transformado. Nunca lo había visto así. Su

rostro era más salvaje de lo que podía haber imaginado. Wesley Adams

estaba furioso. 

A   pesar   de   la   metamorfosis,   permaneció   en   silencio,   apretaba   el

auricular con fuerza hasta que sus dedos quedaron blancos. 

Sloan   se   sentía   incómoda.   No   era   con   ella   el   problema,   pero   esa

expresión le helaba la sangre a cualquiera. Al observar cómo trataba de

relajarse, comenzó a temblar por dentro. 

Hablaba en voz baja, mortecina. 
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—Despídelo   y   asegúrate   de   que   no   desaparezca   antes   de   que   yo

vuelva. 

La persona con quien hablaba sabía que no había misericordia cuando

hablaba con ese tono. Wesley escuchó, pero Dave Adams no tenía mucho

que decir. 

Se tranquilizó un poco cuando dijo adiós, no estaba enfadado con su

hermano, sino con el hombre que habían despedido. A Sloan no le habría

gustado ser esa persona, pero si hubiera sido el empleado en cuestión, se

habría ido antes de que él volviera. 

Colgó   el   auricular.   Sloan   deseó   que   no   le   hubiera   pedido   que   se

quedara en el cuarto. No quería escuchar lo que él tenía que decir en ese

momento, no con esa expresión autoritaria en su rostro. 

Wes se volvió hacia ella, como si acabara de notar su presencia. 

—Lo lamento. Tuvimos problemas con un entrenador. 

No   sabía   por   qué,   pero   Sloan   sintió   pena   por   el   desconocido   y   lo

defendió. 

—¿Qué… qué ocurrió? Quizás deberías darle otra oportunidad. 

Wesley la interrumpió. Su sonrisa era forzada. 

—Yo   no   doy   segundas   oportunidades.   Se   la   di   cuando   lo   contraté. 

Estaba borracho, y montó una de nuestras yeguas de tres años de edad. 

Se rompió una pata. Tuvieron que sacrificarla. 

—Ah —murmuró Sloan. 

Además de la ira, había dolor en su voz. 

Pero Wes podía cambiar con increíble facilidad. Se le acercó y la tomó

de los hombros. 

—No se  puede  hacer  nada  ya. Lo  lamento,  no quiero  arruinarte   la

noche. 

—No —protestó Sloan, pero no pudo decir nada más. 

La tomó en sus brazos; tenía fuerza. Conservaba la tensión que le

recorría los músculos, transmitiendo el calor y la pasión que la envolvían. 

Sus   labios   se   adueñaban   de   los   de   ella   abiertamente;   la   necesitaba   y

dominaba.   Su   lengua   invadió   el   interior   de   su  boca,   esperando   que   se

rindiera. 

Sloan al principio estaba sorprendida. No podía negarse… si hubiera

querido… no habría podido. 

Sus manos eran tan firmes como sus labios. Con una mano le sostenía

la   espalda,   cerca   de   su   cuerpo.   Sloan   sentía   el   fuego   y   que   él   la

necesitaba. Ella se deshacía. La agitación y el fuego que sentía a su lado

de repente se convirtieron en un infierno. Su otra mano le acariciaba el

cuello,   la   cara,   el   hombro;   la   seducía   con   cada   movimiento.   Buscaba

ansioso sus senos. Le tocó el pezón a través de la camiseta. Ella se sintió

embriagada. Sloan gimió, fue un gemido de deseo. Estaba perdida en ese
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ataque, se dejaba llevar por una ola de deseo que partía desde lo más

íntimo de su ser de mujer y la recorría de pies a cabeza. No podía pensar. 

Sólo deseaba y reclamaba, desde adentro una voz le decía que no podía

dar…   pero   no   tenía   sentido…   quería   darle…   desesperadamente,   quería

darle… y seguir así hasta poder calmar y apagar su deseo. 

Sus   dedos,   débiles,   recuperaron   vida.   Pasaron   por   sus   hombros, 

maravillados recorrieron sus músculos, su cuello y su cabello negro. El la

sujetaba con más fuerza. Sloan no estaba segura de estar pisando tierra…

Nunca había pensado en una noche así. Fue un arrebato de temor, 

mientras Wesley le desabrochaba la camiseta y, con placer, recorría su

piel. ¿Qué ocurriría si ella no era todo lo que él quería? ¿qué ocurriría si

ella no podía…? ¡Había pasado tanto tiempo…! 

Todos esos temores que la acosaban no tenían sentido. Wesley sabía

dónde estaban y en qué circunstancias, aunque ella no lo recordaba. Se

apartó de ella, y volvió a abrazarla con ternura. Con la cabeza sobre su

pecho, podía oír el latir de su corazón. 

—Quiero   decirte   tantas   cosas,   Sloan.   Pero,   creo   que   los   demás

invitados van a desconfiar. No puedo esperar mucho. El sábado a la noche, 

después de la actuación, dejaremos a George y a Cassie e iremos a un

lugar donde estemos totalmente solos. Nada de restaurantes y pistas de

baile, ni auto. Te quiero a ti sola, ¿de acuerdo? 

Sloan asintió enfáticamente, no quería hablar. Por favor, ¡Dios! que

sea   para   proponerme   matrimonio.   No   creo   poder   soportar   esto   mucho

más. Y si soy su esposa, sé que no habrá problemas. Así tendrá que ser, 

porque sé que me quiere para siempre…

Todos se fueron al rato. Wesley la besó en la frente y ayudó a George

a cargar a los niños que estaban dormidos. 

Sloan durmió profundamente. Había meditado sobre las palabras y las

actitudes de Wesley, y se había convencido de que era sincero. El sábado

a la noche seguramente le haría la propuesta que tanto deseaba. 

Ya había olvidado ese momento de furia, ésa era otra faceta de su

carácter. 

Un hombre que no daba dos oportunidades y golpeaba a los culpables

con crueldad. 
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CAPÍTULO 5

Inexplicablemente,  el jueves por la mañana las calles de la ciudad

estaban   atestadas   de   automóviles.   Sloan   salió   tarde,   y   sufrió   las

incomodidades de semejante tránsito. Con resignación y enojo al mismo

tiempo, se abría paso entre los vehículos. 

Llegó   al   estacionamiento   de   la   escuela,   tomó   sus   cosas   y   entró

corriendo. Se había puesto de acuerdo con Jim para ensayar antes de la

primera   clase,   y   necesitaban   cada   minuto.   Faltaban   dos   días   para   la

actuación. Dejó la ropa y las carpetas en la oficina, y fue directo al estudio

202, donde Jim ya estaba entrando en calor. 

—Buen día, señora Tallett —la saludó Jim con tono burlón—. ¿O pronto

deberé llamarte señora Adams? 

Sloan   extendió   un   brazo,   y   observó   el   gracioso   movimiento   de   su

mano. 

—¿Te estás riendo de mí o me parece? 

—¿Riendo? ¿quién, yo? —respondió Jim, y puso el disco que bailarían, 

una mezcla de música clásica, jazz, blues y rock  creado especialmente

para ellos por el departamento de música. 

—¿Lista? 

—Lista. 

Comenzó la música. Sloan se enrolló en los brazos de Jim, luego saltó

e hizo una pirueta. Jim la guiaba. 

—Ten cuidado, Sloan. 

Sloan se saltó un compás, y casi se cae en vez de dejarse caer otra

vez en sus brazos. Su expresión no cambiaba. No le respondió sino que

quedó a su lado, y él la levantó en el aire. 

—No sé de qué estás hablando. 

—Creo que sí lo sabes. Tienes al tigre ponla cola, señora Tallett. 

Se detuvo y apagó la música. Se cruzó de brazos y la miró. 

—De acuerdo, señor Baskins, hablemos. ¿De qué estás hablando? 

—Ah, Sloan, no te enojes —dijo Jim suspirando—. Soy tu amigo y sólo

te aconsejo que tengas cuidado. 

—¿Con Wesley? —era una afirmación más que una pregunta. 

—Sí, con Wesley Adams. Te vi anoche, Sloan, y tú sabes. Vi todas esas

sonrisas seductoras y ese encanto sensual. Estás poniendo una trampa. 

Sólo espero que sepas lo que estás haciendo. 

Podría haberle respondido simplemente que no era asunto suyo, pero

no quiso hacerlo. Era un amigo, pero más que eso tenía que descubrir qué
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leía él en sus ojos, porque si no podía convencer a Jim, no convencería al

astuto Wes…

—Creí que te caía bien —dijo con ingenuidad. 

—Así es —le dijo Jim—. Es un hombre que se hace respetar, es natural

y honesto. Pero no te engañes —le aconsejó Jim—, no es como tu Terry. 

—Tú no conociste a Terry —señaló Sloan. 

—Pero   sé   cómo   era   y   sé   como   es   Wes   Adams.  Quiero   que   te   des

cuenta de que no estás tratando con el mismo tipo de hombre. 

—No entiendo adónde quieres llegar, Jim. ¿Quieres decir que Wes no

es el hombre que parece? 

—No, no quiero decir eso. Por lo que he leído, es un poco filántropo, 

pero —la advertencia era clara—, no es un hombre para andar con juegos. 

Sloan   sonrió,   segura.   Jim   no   dudaba   de   sus   sentimientos.   Sólo   se

preguntaba hasta dónde llegaría. Sloan lo besó en la mejilla. 

—Puedes quedarte tranquilo, "papá" —bromeó—.  No estoy jugando

con él. Y no tengo intenciones de burlarme de él tampoco. 

—De acuerdo. Se acabó la charla. Por favor, pon el disco otra vez. Nos

quedan quince minutos. 

Pero mientras ensayaban, Jim seguía hablando. Parecía saber sobre

Wesley Adams tanto como Cassie. Wes, según Jim, era un verdadero tigre

cuando   se   trataba   de   hacer   negocios.   Era   uno   de   los   hombres   más

respetados   en   lo   que   se   refería   a   caballos   pura   sangre.   Era   exigente

también. Era justo, y esperaba lo mismo de los demás. Que se cuidara

aquel   que   no   procediera   así.   Sloan   le   prestaba   atención   a   Jim.   Se

preguntaba si había creído que Wes era como Terry. No, en realidad no lo

había hecho. Al principio, Terry y ella habían sido niños, crecían juntos, 

reñían   como   niños.   Ambos   eran   corteses,   pero   Terry   había   sido   muy

natural, nada formal o serio; no tenía la vitalidad de Wes. 

Al compararlos, Sloan advirtió que Wes era mucho más fuerte. Qué

tonta, se dijo. Terry había muerto a los veintiocho años… no había tenido

posibilidad de ser hombre… no era tan viril y seguro de sí, como lo era

Wes. 

Era extraño, pensó esa noche, mientras tomaba el café con Wes, que

Jim   le   hubiera   preguntado   si   comparaba   a   Terry   con   Wes.   Porque   de

repente, Wes sacó el mismo tema de conversación. 

Dejó la taza, y le tomó las manos. 

—Sloan, tú sabes que no soy Terry. 

Al principio Sloan le respondió desorientada y confusa. 

—Por supuesto. 

El sonrió con ternura. 

—Quiero  decir,   no  creo  en  realidad,  estoy  "seguro"   de  que   no  soy

como Terry. Quiero que entiendas eso. 
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Aun confundida, Sloan sonrió, la mirada de Wes y la sinceridad de sus

palabras la hacían temblar por dentro. 

—Sé   que   no   eres   Terry,   y   que   no   eres   como   él—.   Sabía   que   la

respuesta  era  importante  porque  todo  hombre  y toda  mujer ansían ser

amados por lo que son—. Terry fue parte de mi vida pasada, pero nunca

busqué reemplazarlo—. Estaba transpirando y se le habían enfriado las

manos. Necesitaba decirle algo más…— Te amo, Wes. 

No fue difícil decirlo; en realidad le resultó increíblemente sencillo. 

Y   lo   había   dicho.   El   quería   poseerla,  se   lo   había   confesado,   y   ella

esperaba   su   reacción.   Seguramente,   la   abrazaría   apasionado…   o   le

declararía su amor otra vez. 

Wes no hizo ninguna de las dos cosas, aun así la intensidad de su voz

y la suavidad con que le tomó la cara, hicieron que Sloan temblara, que su

boca se secara, que sus sentidos se paralizaran. 

—Puedo asegurarte que eso significa mucho para mí, creo que esperé

toda la vida que tú me dijeras eso, y habría esperado hasta la eternidad. 

Sloan   trató   de   sonreír   pero   no   podía.   Sus   ojos   la   devoraban,   eran

profundamente   verdes,  estaban cargados  de  pasión.  No  podía  dejar  de

mirarlo, no podía deshacerse de esa mirada. Volvió a preguntarse si él veía

a través de sus ojos, y leía los pensamientos y pecados que guardaba en

el alma. No, no podía hacerlo, porque si hubiera podido leer su mente, no

estaría allí, habría escapado. 

Se puso de pie, y rompió el encanto del momento. 

—Será mejor que me vaya —le acarició la cabeza—. Mañana es un día

de trabajo para ti, y yo tengo una reunión a las ocho en las afueras—. Le

tomó   las   manos,   y   la   ayudó   a   ponerse   de   pie—.   Vamos,   acompáñame

hasta la puerta. 

Al  sentir   el  abrigo   de  sus   brazos,   Sloan  se   tranquilizó,   y  olvidó   su

preocupación. Era placentero sentir sus manos. 

Se detuvo a punto de abrir la puerta. 

—Creo que no nos veremos hasta el sábado a la noche —murmuró. 

—¿Ah? —preguntó Sloan, sorprendida porque no estarían juntos a la

noche siguiente, y al mismo tiempo desilusionada. ¿Tanto dependía de él

que no soportaba estar sin él una noche? 

—Tengo otra reunión mañana, que no terminará sino hasta eso de las

doce. 

—Serás bienvenido —murmuró Sloan sin pensarlo. 

—No—.   Dijo   y   le   sonrió   agradecido—.   Actúas   el   sábado,   creo   que

tienes suficiente con los niños y tus alumnos. No quiero ser el culpable de

una  actuación no muy brillante,  y  —le besó la  frente—, también tengo

razones para quererte bien descansada. ¡El sábado a la noche volveremos

muy tarde! 
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—¡Ah! —repitió  Sloan, sintió que  su pulso se  aceleraba  locamente, 

imaginaba el beso de buenas noches que le daría. 

Pero   una   vez   más,  él  hizo  lo  inesperado.   En   vez   de   abrazarla   con

todas sus fuerzas, le acarició la cabeza con toda suavidad. Y a pesar de

eso, allí estaba la pasión, escondida tras esos ojos verdes sensuales. 

—Hasta el sábado a la noche —dijo con voz ronca. 

Sloan  vio  desaparecer  ese  cuerpo   robusto,   y  luego  el  auto   que  se

marchaba. Se dio cuenta de que se habían frustrado sus esperanzas. El

deseo se había mofado de sus sentimientos. Con dolor físico lo vio irse; 

sólo un ruego había en sus labios: que sea pronto… por favor, que sea

pronto. 

Pero, ¿podía forzar una boda mientras seguía simulando ser la que se

rindiera incondicionalmente ante su perseguidor? 

Sloan no lo habría admitido nunca, pero sin importar las apariencias, 

sin importar lo que Wes hiciera o dejara de hacer, sin importar cuánta

confianza   se   tuviera   como   ser   humano   y   como   mujer,   huía   algo

atemorizada. Al principio, Wes había sido casi un muñeco pero cuanto más

lo veía, más se daba cuenta de que iba más allá de lo planeado. 

Tendría que tener mucho cuidado de no dar nada por entendido, no

hacer   suposiciones.   Irónicamente,   ella   se   sentía   envejecida   a   los

veintinueve años; él, a los treinta y cuatro, era joven; no, no joven, estaba

en la mejor edad para un hombre. A los veintinueve no se es viejo, se

decía; pero el ser viuda así la hacía sentir, junto con la responsabilidad de

ocuparse de los niños. 

Sin embargo, Wes tenía todo para ofrecer; ella no tenía nada:

Durmió atormentada esa noche, entre la convicción de que realmente

la amaba, y el temor de que él despertara un día, y se diera cuenta de que

ella era solamente una carga. Otra vez la acosaba la culpa, porque todo lo

que podía ofrecer era amor, y tampoco estaba muy segura de lograrlo, 

aunque lo disfrutaba, respetaba y admiraba. 

La mañana fue muy problemática, y por suerte, Wes no pasó por su

casa.  Tratando   de   mantener   las   apariencias   y  todo   perfecto   durante   la

semana,   había   descuidado   algunas   cosas.   Había   "acomodado"   la   casa, 

guardando todo debajo de las camas o en los armarios; y ahora, mientras

trataba de vestir a los niños, se dio cuenta de que ni siquiera encontraba

un par de zapatos completo. Y no tenía ningún par de medias limpias para

Jamie. 

Pero, de repente, todo se arregló. Dejó a los niños en casa de Cassie; 

ellos irían al espectáculo con los tíos y primos. Fue a la escuela y entró

directamente al auditorio principal, donde una vez más se encontró con

revuelo y desorden. Este espectáculo de danza era muy importante para

la escuela, y, naturalmente, los alumnos escogidos para actuar estaban

nerviosos.   Necesitaban   la   palmada   de   Sloan   en   la   espalda   para

tranquilizarse. Ella, mientras tanto, repasaba el programa. Se desesperaba

con   sólo   ver   que   el   tiempo   hoy   parecía   volar.   Apenas   tuvo   tiempo   de
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ponerse su ropa de seda roja y azul. Jim ya anunciaba a los estudiantes. 

Todo el departamento de música se encargaba de los acompañantes. Jim

esperaba con paciencia que el público hiciera silencio, mientras bajaban

las luces. 

Sloan   y   Jim   eran   el   número   final.   Como   siempre,   Sloan   se   dejaba

llevar por al música. Amaba la danza, vivía, revivía con la danza. 

Pero hoy era algo más. Sabía que Wes la miraba. Cada movimiento

era para él. Con cada salto se elevaba más, cada giro era más sensual. Por

primera vez en su vida, su danza no era espontánea, sino ideada para

seducir a un hombre, y convencerlo de que ella era algo especial, de que

él no podía vivir sin ella. 

Pero a Wes le gustaba lo real. Un héroe del fútbol convertido en un

hombre especial, con dignidad, orgullo, fuerza, humor, amor… y no podía

perderlo. El debía seguir creyendo y amándola. Ella lo lograría. 

—Sloan   —le   dijo   Jim—,   puedes   levantarte.   No   me   gustaría   que   te

quedaras petrificada en esa posición. Es difícil caminar así. 

Le sonrió y aceptó su mano. Ambos sonrieron al público, y se alejaron

del escenario. 

—¿Cómo salió? —le preguntó, antes de que él le preguntara en qué

pensaba. 

—¿Por qué no le preguntas al señor Adams? —le sugirió Jim. 

—¡Wes! —Sloan trataba de que no le temblara la voz, cuando lo vio

aparecer—. Creí, creí que no te vería hasta esta noche. 

Estaba muy elegante. Llevaba un traje color tostado que hacía juego

con   su  cabello  oscuro   y  sus   ojos   verdes.   El  tono  bronceado   de   su   piel

resaltaba más que nunca, y también los músculos. Sloan se dio cuenta de

que estaba transpirada. Pero no tenía tiempo de ocuparse de eso ahora; él

ya estaba a su lado, conversando. 

—Tú no ibas a verme —murmuró él, como si alguien pudiera oírlos—. 

Pero no podía irme sin decirte que fue magnífico, soberbio, bello. 

—Gracias —dijo Jim, y ambos lo miraron, Sloan enfadada; a Wes le

causó gracia—. Disculpa, Jim, lo de bello no fue para ti. Fue una buena

actuación. 

Los dos hombres se dieron la mano, y Sloan vio que entre ellos había

aprecio, aunque no le gustó que Wes aceptara la interrupción así como así. 

Podía  mostrarse celoso, pensó Sloan. Yo estaba bailando con él. Si

Wes me amara realmente…

La amaba. Claro que la amaba. Y confiaba en ella. El sabía que ella

necesitaba expresar todo lo que sentía, y le tenía confianza. 

—Bueno,   me   voy   —les   dijo,   mirando   a   los   estudiantes   que

aguardaban órdenes de sus profesores—. Jim, nos veremos. Sloan, volveré

a   eso   de   las   ocho.   Primero   llevaré   a   George   y   Cassie—.   Saludó   y   se

marchó. A su paso atraía miradas y provocaba suspiros. 
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—Cuidado, Sloan —dijo Jim con picardía—. Puedo ver tu mente. La

bestia está bajo tu dominio, pero creo que no la tienes bien sujeta, y se

dará cuenta. 

—Jim… —protestó Sloan. 

—¿A   que   no   sabías   que   es   Escorpio?   —la   interrumpió   Jim—.   Los

Escorpio son famosos por el aguijón. 

Sloan sonrió. 

—Anda, saluda a los alumnos, ¿quieres, señor Astrólogo? Yo no estoy

tratando de atrapar a nadie, y nadie me va a clavar un aguijón. Me dices

que te parece buena persona, pero hablas como si fuera una bestia. 

—No,   no   me   malinterpretes.   Sí   que   me   agrada.   Quizás   porque   es

sincero, no se anda con rodeos. Pero ¡yo no estoy en tu lugar! 

Después de ese consejo enigmático, Jim se dio vuelta para hablar con

el alumnado. 

Sloan   se   bañó   y   se   puso   una   falda   amplia   y   una   blusa.   Estaba

nerviosa, sabía que ésta era la noche, para bien o para mal. La acosaba la

conciencia, mientras trataba de convencerse de que lo tenía dominado. 

Después de acostar a los niños, volvió al dormitorio para mirarse al

espejo   una   vez   más.   El   modelo   le   sentaba   muy   bien   y   marcaba   sus

formas;   el   cabello   cepillado   caía   en   suaves   ondas   y   le   daba   un   aire

inocente. Estaba feliz y por eso lucía brillante. 

—¡Quizás estoy enamorada de él! —se dijo. Amor, después de todo es

una   palabra   que   incluye   muchas   emociones.   También   era   algo   que, 

alimentado día a día, podía alcanzar infinitas fronteras. 

Sonó   el   timbre,   se   arregló   la   ropa   una   vez   más,   y   corrió   a   abrir. 

Wesley ocupaba el ancho de la puerta con su figura imponente; el corazón

de Sloan latía agitado. Vestía traje de etiqueta negro y una camisa celeste; 

estaba sumamente elegante, pero tenía un aire salvaje al mismo tiempo. 

Sloan ni se dio cuenta de que lo miraba hasta que con una sonrisa él dijo:

—Creo que podríamos  pasar.  Florence  no puede  cuidar a los niños

desde aquí afuera. 

Sloan se sonrojó, bajó la mirada y se apartó de la puerta. Wes dejó

pasar primero a Florence. 

—¿Alguna instrucción en especial, jovencita? —preguntó Florence con

tono divertido. 

—Eh… no. Los niños ya están durmiendo, y usted sabe dónde está

todo. Haga cuenta de que está en su casa. Y, Florence… gracias, muchas

gracias. 

—Nada de gracias. Vayan y diviértanse. Su hermana y su esposo ya

están en el auto. 
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Sloan  no   recordaba   haber   pasado  una   noche   igual.  Los   cuatros   se

llevaban muy bien. Disfrutaban del vino y conversaban. Bailar con Wes, 

estar sentada a su lado, recibir sus caricias, era natural. Por un momento, 

pensó qué afortunada era al ver qué cómodo estaba Wes con el grupo. 

Pero, luego se dio cuenta de que era ella la que había hallado su lugar, no

él. Ella le pertenecía. Y eso le encantaba. Nadie la había hecho sentir tan

viva, la había hecho vibrar así. Ni siquiera Terry la había abrazado así, la

había excitado con sólo mirarla o acariciarle el hombro. 

De repente, Cassie bostezó. 

—Disculpen —dijo. 

—¿Te aburre la compañía? —se burló George. 

—No, no —protestó Cassie—. Ha sido la noche más encantadora que

pasé. Sólo que no estoy acostumbrada a estar despierta hasta tan tarde. 

—Creo que esa es la señal —dijo Wes a Sloan con picardía—. Es hora

de llevar a casa a los Harrington. 

George miró a su esposa insinuando algo. 

—Me sorprende que estos tortolitos esperen tanto, ¿a ti no? 

—¡Georges!   —lo   reprendió   Cassie—.   Los   pones   en   una   situación

incómoda. 

—No, en absoluto —dijo Wes sonriendo—. Y la compañía de ustedes

no nos molesta, tenemos toda la noche por delante. 

Sloan   sintió   que   el   corazón   le   daba   un   vuelco.   ¡Toda   la   noche! 

¿Pensaba pasar la noche con ella? Se le secó la garganta y le transpiraban

las manos. ¿Había hecho tan bien el papel de seductora? No soportaría su

presión. Si él insistía, ella capitularía. Y luego se daría cuenta de que ella

no era tan especial como él creía…

Pero en ese momento, estaba acorralada. Había pagado la cuenta, y

se ponían de pie para irse. Ella había bebido bastante vino. Sacudió la

cabeza. Estaba confundida, y necesitaba aclarar sus pensamientos. 

Mientras   iban   a   casa   de   Cassie   y   George,   Sloan   permaneció   en

silencio;   planeaba   una   estrategia.   Cuando   se   quedaron   solos,   seguía

callada, hasta que pensó que ni siquiera sabía adónde iban. 

Se humedeció los labios y respiró profundamente. Hizo un esfuerzo y

le preguntó:

—¿Adónde vamos? 

La mirada de Wesley era ardiente. Aunque sonrió como siempre, su

voz era ronca y sensual y dominaba sus emociones. 

—Al romántico lugar que te prometí. A mi casa. 

Sloan sintió que se mareaba. ¿Lo tenía tan dominado como pensaba? 

Se pasó una mano por el cabello. Pensó que, por lo menos, no era un

violador. No la forzaría a hacer nada. 

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sira

Nº Paginas 54-126

Heather Graham -Amor al acecho

Pero no le temía a su fuerza, y lo sabía. Temía sus propias reacciones. 

¡Dios, ayúdame!, rezó fervientemente, mientras entraban a la casa, que

estaba a oscuras. 

Wesley encendió una luz tenue. 

—¿Brandy? —le preguntó, mientras ella no se apartaba de la entrada

y miraba la sala elegante. Wesley tenía muy buen gusto para decorar, era

natural, cálido y elegante a la vez. Las alfombras eran color manteca. La

sala, en desnivel, tenía muebles de caña, y cojines mullidos. Había plantas

que le daban un aire cálido; las puertas de vidrio daban a un patio techado

que tenía una pequeña piscina y una bañera para masajes. 

—Pasa —la invitó Wesley, y se quitó la chaqueta, la corbata y la faja. 

Se desabrochó tres botones de la camisa—. Los perros guardianes tienen

la noche libre. 

Sloan se sonrojó, y pasó a la sala. Se sentó, segura de que tendría

que  estar alerta en el  territorio   de Wes. Estaba tan  perturbada que  se

sobresaltó cuando le entregó el vaso de brandy. 

—Soy yo —le dijo amablemente—. El mismo Wesley con quien saliste

toda la semana—. Se sentó a su lado, tomó un trago, y le tomó la cara—. 

El mismo Wesley que te ama tanto. El mismo Wesley que quiere casarse

contigo. 

—¿Por qué? 

—Podría decirte muchas cosas —dijo, la hipnotizaba con el verde de

sus ojos, y la suave caricia que recorría la cara—. Puedo decirte que es

porque   eres   inteligente   y   hermosa   y   más   adorable   que   otra   criatura

viviente. Y es verdad. Pero hay sólo una razón valedera; la razón por la

que cualquier persona se casa. Porque te amo. Quiero compartir mi vida

contigo. Quiero ser parte de tu vida. 

Las lágrimas bañaban las mejillas de Sloan. 

—Ah, Wesley…

—Pero  no  lo dije  para  que  lloraras   —exclamó,   dejó  los  vasos  a  un

costado   y   la   tomó   en   sus   brazos.   La   calmó,   mientras   le   acariciaba   el

cabello—. Pero, no llores. Sólo respóndeme. No quiero presionarte, pero

enloqueceré si sigo creyendo que te casarás conmigo cuando no…

—Sí, me casaré contigo —lo interrumpió Sloan. ¿Qué diablos estaba

haciendo? Lloraba como una idiota, se sentía como una adolescente, sólo

porque él le había dicho algunas palabras románticas. ¿Y por qué? El la

quería, la amaba. No tenía por qué seguir pidiéndole explicaciones. 

La única razón… él se la había dicho. Amor, ese era el porqué. Lo

estaba traicionando con toda crueldad. 

Se odiaba; lo miró directo a los ojos. 

—Me   casaré   contigo,   Wesley.   Es   lo   que   más   quiero   en   estos

momentos. 

—¿Cuándo? —la estrechó con más fuerza. 
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—Lo más pronto posible —respondió—, mañana, si pudiéramos. 

El estaba sorprendido pero también halagado. Sloan sabía que Wes

estaba seguro de que ella fijaría la fecha para meses más tarde. 

—El  lunes   haremos   los   trámites—.  Le  prometió—.   Y  dentro   de  una

semana,   seremos   marido   y   mujer—.   La   besó   apasionado;   robando   la

suavidad de su boca. Sloan gimió en agonía al tratar de aclarar su mente. 

Era   imposible.   Su   perfume   la   embriagaba,   sus   manos   la   excitaban,   la

elevaban a secretos lugares, y recorrían su cuerpo. 

De   alguna   forma   sin   que   Sloan   se   diera   cuenta,   Wes   le   bajó   la

cremallera, y le quitó la ropa. Ella sintió su respiración, luego la acorraló

sobre   el   mullido   cojín   del   sofá.   Sus   besos   ardientes,   hambrientos   y

descontrolados,   encendían   el   cuerpo   de   Sloan.   En   medio   de   la

perturbación, Sloan advirtió que estaban llegando al punto sin retorno. Los

dedos firmes de Wesley desabrocharon el sostén, que cayó al suelo al lado

de   la   ropa   de   Sloan.   Su   boca   descubrió   los   senos,   halló   placer   en   los

pezones, hasta que Sloan gimió de deseo y agonía. ¡Lo quería con tanta

desesperación!   Detener   ese   placer   intolerable,   sería   causar   un   dolor

igualmente atroz. 

Deslizó la mano por la pierna, y ella no pudo evitar temblar. Wesley

encontró el elástico de sus medias. Suspiró por el deseo que despertaban

sus dedos en esa región del abdomen. Pero, automáticamente, se aferró a

él. 

Luego, la última advertencia. El todavía estaba vestido, pero su rodilla

estaba firme entre las de ella, y su mano exploraba aun más. La voz de

Sloan le rogaba que se detuviera. 

La ignoró pero completo. Se dio cuenta de que había estado jugando

con fuego. Y se aferró a su cabello. 

—Por  favor,  Wesley.  ¡Te  ruego! —las  lágrimas se deslizaban por  su

rostro—. Por favor —murmuró. 

Wesley se quedó tieso, su respiración agitada le daba la pauta que

por fin había entendido su ruego. 

No dijo nada. Se puso de pie y le arrojó la ropa. Ni siquiera la miró

hasta que se hubo puesto el sostén y el vestido de seda negra. Luego, se

sentó a su lado; Sloan se dio cuenta de su enfado cuando la miró con

frialdad. Pero no le gritó, no le echó nada en cara. Se cruzó de brazos y le

preguntó:

—¿Por qué? 

—¡No… no puedo! —dijo avergonzada. 

—Sigue —insistió él. 

En ese momento Sloan no estaba simulando su tristeza. Las manos le

temblaban tanto que apenas podía llevarse el vaso a la boca. Estaba tiesa, 

pero   su   mente   pensaba   y   pensaba.   Tendría   que   darle   una   buena

respuesta. 
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Lo miró tentativamente, y cerró los ojos. ¡Piensa! se dijo. Ponía todo

en juego en este momento. 

—Por favor, dime qué ocurre —insistió él. 

Sloan se animó a mirarlo una vez más. Se había calmado, su voz era

la voz que ella estaba acostumbrada a oír. 

Respiró y decidió que sería sincera. Miró el vaso de brandy, y le dio

una explicación tímida pero convincente de su comportamiento que casi

era verdadera. 

—Tengo miedo, Wesley. No sé qué impresión te dé, pero estuve sola

mucho tiempo—. Sabía que se sonrojaba—. El único hombre que conocí

fue Terry, y… bueno… estábamos casados. Sé que eso suena ridículo y

anticuado, pero…

Wesley refunfuñó, Sloan lo miró, creyendo que había exterminado su

paciencia. Pero ya no estaba enojado y sonreía. 

—¿Qué te causa gracia? —le preguntó ansiosa. 

—Nada, querida, nada—. Le aseguró a su lado, se alisó el cabello, y le

tomó la mano—. No creo que eso sea anticuado. Creo que hasta me alegra

que seas así. Estaría muy celoso si supiera que has tenido otros amantes. 

Hasta siento celos de Terry, aunque Dios sabe que no debo hacerlo. El

tenía un paraíso en la tierra y lo perdió—. La miró a los ojos—. Reí porque

tú me asustas también. Pensé que querías hacerme esperar. Si para ti la

entrega sexual va después del matrimonio, respeto tu idea. Es decir —

volvió a sonreír, su voz era tierna ahora—, siempre que me asegures que

me   amarás   cuando   estemos   casados   y   siempre   que   aceleremos   los

preparativos de la boda. 

Sloan lo miró sorprendida. 

—Te quiero, Wes, te quiero más que a cualquier otro ser humano. 

—Soy todo tuyo, querida —le juró, y le besó la frente—. Pero, será

mejor que te lleve a tu casa, porque quiero que seas mía. Toda mía—. Le

acarició el brazo—. Cada parte de tu cuerpo—. Le besó la nariz—. Sólo una

semana. 

Sloan  tembló  todo   el  tiempo   camino  a   su  casa.   Sólo   una   semana. 

Luego tendría que cumplir su promesa. Y tenía la extraña sensación de

que una vez que legalmente se convirtiera en posesión de Wesley Adams, 

no habría vuelta de hoja. Nunca más. 
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CAPÍTULO 6

El   lunes   a   la   mañana,   Sloan   llegó   tarde.   Wesley   ya   había   llenado

algunos papeles y hecho análisis de sangre. Wes sugirió descansar un rato

y comer algo antes de que ella fuera a la escuela. Quería hablar sobre

algunas cosas. 

—Tengo que ir a casa por algunos días —le dijo—. Nos vamos de luna

de miel. Necesito dejar todo en orden en Kentucky. Quiero contarle a mi

hermano las novedades e invitarlo a él y a su señora a la boda. 

Sloan estaba sorprendida. Se había olvidado de que Wes tenía otra

casa y familiares. 

—¿Cuándo te vas? —le preguntó entristecida. 

Era sorprendente pero le dolía mucho pensar que se separarían. En

poco tiempo, Wes había llegado a dominar su vida, y ella no se había dado

cuenta. 

—Hoy —respondió  con una sonrisa pícara—. Vuelvo  el viernes;  eso

será bueno para los dos. No trataré de atacarte ésta noche, y no tendrás

que preocuparte por librarte de mí. 

—¡Ay, Wes! —murmuró Sloan apesadumbrada. 

—Pero, estoy bromeando —le dijo con ternura, y le tomó la cara—. 

Prefiero ocuparme de todo esto ahora, y no después de la boda. ¿Adónde

te gustaría ir? 

—¿Perdón? 

—Hablo de la luna de miel, querida ¿algún lugar en especial donde

quieras ir? 

—No, no—. Balbuceó Sloan. Ni siquiera había pensado en la luna de

miel.   En   realidad,   no   había   pensado   en   otra   cosa   más   que   la   boda—. 

Entonces, tengo una sugerencia. Tengo un amigo que hace poco compró

un hotel en las afueras de Bruselas. Dice que es una de las ciudades más

hermosas   del   mundo,   está   rodeada   de   bosques,   colinas   y   arroyos. 

Podemos pasar allí una semana, y otra en París. ¿Qué te parece? —Wesley

siguió tomando su café y mirándola. 

—Es una idea fantástica —respondió Sloan con una sonrisa. ¡Bélgica y

Francia! Nunca había ido más allá del este de los Estados Unidos. Wesley

le abría puertas a lugares que ella ni había soñado—. Pero, ¿y los niños? 

—Florence se encargará de ellos, por supuesto. Haré que se instale en

tu casa para que se acostumbre a ella. Cassie y George estarán cerca por

cualquier problema, y David y Susan estarán aquí con los niños. Jamie, 

Laura y Terry conocerán a sus nuevos tíos y primos. Mi hermana vive en

Arizona cerca de mis padres. Así que no creo que ella o mis padres puedan

venir—. Le acarició la mano—. Mi padre tiene un problema cardíaco y no

viaja a menudo. Iremos a visitarlo dentro de un tiempo. 
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Sloan sintió que la cabeza le daba vueltas. ¡Había tantas cosas en las

que no había pensado! Se le hizo un nudo en el estómago. 

—Wes,   ¿qué   ocurrirá   cuando   volvamos?   ¿Nos   instalaremos   en

Kentucky? —Kentucky, lejos de todo lo que ella conocía, lejos de Cassie y

George. Sonaba como otro mundo. ¿Y la familia de Wes? ¿Qué ocurriría si

no les caía bien? ¿Qué pasaría si les molestaba que ella se sumara a la

familia con tres hijos? A sus padres les gustaría que Wes se casara con una

mujer más joven, estaba segura, una joven con quien crear una familia

propia. 

Las manos de Wesley eran cálidas. Como de costumbre, leía su mente

y sus preocupaciones. 

—Te   prometo   —le   garantizó—,   que   te   encantará   Kentucky,   y   a   los

niños también. Mi hermano es un gran tipo; Susan es amorosa. Viviremos

en la misma casa por un tiempo, pero no te preocupes, es enorme. No es

necesario que veas a los demás si no quieres. Haré que George venda mi

casa   aquí,   pero   conservaremos   la   tuya,   y   pasaremos   todo   el   tiempo

posible en Gettysburg. ¿De acuerdo? 

Se sentía segura tomada de su mano. 

—De acuerdo. 

—Y —agregó guiñándoles un ojo—, en las ciudades cercanas hay muy

buenas compañías de danza profesionales. 

—Con   el   soborno   llegarás   a   cualquier   parte   —rió   Sloan;   Wes   tenía

magia. Podía solucionarlo todo. 

Iba a extrañarlo mucho, pero como él había dicho, así sería mejor. 

Cuando volviera,  quedarían menos  de veinticuatro  horas  para  que  algo

saliera mal. 

Mientras comían hablaron sobre algunos detalles. Se casarían en casa

de Wesley, y estarían presentes sus familias y algunos amigos cercanos. 

Sloan se encargaría de la comida, pero sería algo sencillo. Después de la

reunión tomarían el avión. 

—¡Ah! Una cosa —agregó Wes, sus ojos verdes brillaban como gemas. 

Sacó del bolsillo una cajita. La abrió y sacó el anillo—. Me gustaría que

empezaras a usarlo —dijo, y le quitó el anillo de oro que llevaba puesto

desde el día en que Terry se lo había puesto. 

Le puso su anillo; Sloan se miró la mano con una mezcla de nostalgia

y alegría. Ya no llevaba el anillo de Terry. Ya no tenía a Terry, y eso no la

afectaba tanto. Su recuerdo siempre la entristecía, habían crecido juntos, 

había sido su primer y gran amor, era el padre de sus tres hijos. Pero nada

podía traerlo de nuevo a la vida. Siempre lo recordaría con amor, pero… se

sorprendió.   Sus   ojos   estaban   llenos   de   lágrimas;   reía   también,   y   eran

lágrimas   de   felicidad.   La   pérdida   de   ese   amor   no   la   lastimaba   ahora

porque había hallado un nuevo amor sin quererlo. Quería gritar de alegría, 

pero ¡Dios! , Wes nunca lo entendería. Le tomó la mano y la besó una y

otra vez. 
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—Ah,   Wes   —murmuró   sin   aliento,   sin   importarle   que   la   gente   la

mirara, pensando que estuviera loca—. ¡Te amo tanto! 

—Y yo a ti, mi querida princesa —susurró, le tomó las manos y las

besó. La picardía volvió a su mirada, y le miró el anillo—. Perfecto, si lo

digo yo—. Era un diamante, quizás de dos quilates, rodeado de zafiros, 

que él señaló con el dedo—. Por tus ojos, mi amor. Son del mismo color—. 

Le soltó la mano—. Será mejor que vayas a la escuela, y que yo haga lo

que tengo que hacer. O de lo contrario, querida —dijo con voz ronca y

sensual—, te llevaré al asiento trasero del Lincoln y me apoderaré de ti. 

Sloan sonrió. 

—Creo que no tendría inconvenientes  —respondió  con tono burlón, 

segura   de   lo   que   decía.   El   amor   quizás   no   conquistaba   todo,   pero   la

libraba   de   dudas   e   inseguridades—.   Pero,   tengo   un  problema,  Wes.   No

puedo dejar mi trabajo. Soy docente. Jim puede reemplazarme por algunas

semanas, pero tengo que volver, aunque sea para el último trimestre, a

fines   del   verano.   Tengo   que   tornar   los   exámenes   finales   —le   explicó, 

deseando que él entendiera su postura. 

—Sloan —le aseguró Wesley—, no hay problema. Puedo establecer mi

oficina en tu casa, y encargarme del papeleo y las llamadas telefónicas. Y

en caso de urgencia puedo tomar un avión. Sólo asegúrales que estarás

de vuelta para el período de otoño. 

Sloan   sonrió,   sorprendida   de   que   él   se   amoldara   a   su   vida   tan

fácilmente. 

—Gracias, Wes, prometo que luego no será tan difícil. 

El rió. 

—Prometo   que   no   te   lo   permitiré.   Ah,   una   cosa   más.   Cómo   podía

olvidarme. ¡Es lo más importante! —le entregó una tarjeta—. Mi abogado

—le explicó—. Ya he hablado con él sobre los trámites de adopción. No

pretendo ocupar el lugar de Terry, pero pueden volver a usar su apellido

cuando sean mayores de edad. Aunque será para beneficio de ellos ser

herederos míos, recibir mi seguro y todo. Si no aceptas la idea, no me

opondré, y lo entenderé, pero sabía que no teníamos mucho tiempo. Así

que hice los trámites ayer. Tendremos todo listo para el viernes. Algunas

veces, es útil ser famoso. 

Sloan sintió, de repente, que se desmoronaba de a poco. Había sido

tan fuerte durante tanto tiempo, y ahora, alguien la ayudaría a llevar esas

responsabilidades. Le parecía que le faltaba algo. Wes le demostraba que

se ocuparía de todo. Sus ojos brillaban con las lágrimas; no merecía tanta

felicidad,   cuando   había   engañado   para   obtenerla;   pero   ahora   le

pertenecía, y se aferraría a ella tenazmente. 

—Sloan —dijo Wes, su rostro tenso porque malinterpretaba su silencio

—. Si prefieres que no adopte a los niños…

—No,   no   —protestó   Sloan;   sacudió   la   cabeza   y   se   frotó   los   ojos

tratando de no perder el control—. Me parece una idea maravillosa. Veré al

abogado por cualquier cosa; me encargaré de la mudanza de Florence y
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de que George ponga en venta tu casa. Y —dijo en voz baja—, prepararé

todo para la boda, y te extrañaré mucho hasta el viernes a la noche. 

Se miraron a los ojos. Por primera vez, Sloan no escondía su engaño. 

Su   mirada   era   incrédula…   No  sabía   que   los   sentimientos   y   la   felicidad

podían ser tan agradables. 

Un momento más tarde se besaron; ella se aferraba a él pensando en

la partida. 

—Serán   sólo   unos   días,   dulzura   —le   dijo   con   la   cabeza   entre   su

cabello—. Sólo unos días…

Luego partió y Sloan se quedó flotando en las nubes. "Sólo unos días", 

repetía para sí, y luego lo tendría para siempre, en virtud de las leyes de

Dios y la sociedad. No creía que se pudiera ser tan feliz. 

Jim recibió las noticias con calma y resignación. 

—Debo admitir que no creía que todo ocurriría con tanta rapidez, pero

estaba   seguro   de   que   no   tardarían   mucho   en   decidirse.   Quizás,   yo

tampoco esté aquí mucho más. 

—¿De veras? —preguntó Sloan—, ¿porqué? 

—Si puedo conseguir los medios, abriré mi propia escuela, y quizás

una compañía profesional. 

—Es maravilloso. Quizás me dejes ayudarte con alguna clase cuando

esté en Gettysburg. 

—Siempre   habrá   un   lugar   para   ti,   Sloan   —le   aseguró—.   De   todos

modos   por   ahora   son   sólo   planes…   ¿Cuándo   es   la   boda?   ¿El   sábado? 

¿Tengo que estar presente? 

—Por   supuesto.   Familia   y  familia   adoptiva.   Tú   estás  en   el  segundo

grupo. 

Los niños (Jamie era el único que recordaba a su padre) pensaron que

la idea de que su madre se casara era maravillosa. Wes sería su nuevo

padre.   Les   gustaba   que   Wes   y   Florence   vivieran   con   ellos;   estaban

entusiasmados con eso de vivir en Kentucky y tener un caballito. 

La única persona que no recibió muy bien la noticia fue Cassie, lo cual

era de extrañar. Sloan no sabía muy bien qué pasaba por la cabeza de su

hermana; Cassie no hablaba mucho, por eso Sloan se preocupaba. Cassie

debió alegrarse tanto como ella. Después de todo, habían crecido juntas. 

A   pesar   de   su   silencio,   Cassie   pasó   el   tiempo   ayudando   a   Sloan. 

Prometió   ocuparse   de   la   comida,   la   limpieza,   las   flores,   las   bebidas. 

George se ocupó con entusiasmo de la casa de Wes; el abogado de Wes

era una persona agradable que tomaba las cosas con calma, como si las

adopciones   fueran   cosas   de   todos   los   días.   Le   deseó   la   mejor   de   las

suertes, y le sonrió al decirle que entendía la prisa de su cliente. 

Con todos estos preparativos, Sloan no se preocupó demasiado por la

actitud   de   su   hermana.   Estaba   decidida   a   dar   todas   sus   clases,   era
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suficiente con que, durante su ausencia, Jim se encargara de los alumnos

de   Sloan   también.   Además   del   trabajo,   estaba   ocupada   ayudando   a

Florence   con   la   mudanza,   y   empacando   algunas   cosas   que   Wes   había

dejado en su casa. No volvería allí después de la boda. 

El jueves a la mañana, Cassie la llamó al trabajo. 

—Creo que te has olvidado de algo —dijo. 

—¿De qué? —preguntó Sloan. Había hecho listas de todo, y creía que

todo estaba en orden. 

—Hacer   compras.   Si   no   me   equivoco.   Con   la   ropa   que   tienes   no

puedes viajar a Europa. 

—Ah… —Sloan se sentó. Cassie tenía razón; no tenía buena ropa. Para

salir con Wes había estado escogiendo entre  las pocas buenas prendas

que tenía. 

—Pasaré a buscarte a la salida. George le llevará los niños a Florence, 

cenaremos juntas y haremos algunos gastos. 

Sloan   pensó  un  momento.   Tenía   el   sueldo   en  el  bolso,   y   no   había

razón para no gastarlo. Por costumbre, no lo había cobrado. Pensaba en la

hipoteca y las cuentas. Y ahora, lo que para ella era mucho dinero, para

Wes eran sólo monedas. rió; podía gastarlo todo. Y Wes seguiría pensando

que era ahorrativa. 

—Gracias, Cass. Es una buena idea. 

Cuando colgó el auricular, advirtió que Cassie había hablado con tono

divertido. No era ir de compras lo que le interesaba, sino comer juntas y…

¿conversar? 

Quizás había actuado mal, pensaba mientras pedían espinaca en el

restaurante. Cassie seguía tan reservada como durante los últimos días. 

Mientras conversaban, Sloan estaba segura de que en cualquier momento

mencionaría lo que le preocupaba, pero no lo hizo. Seguía siendo extraño. 

Hablaban   de   todo   menos   de   la   boda.   Cassie   revivió   cuando   fueron   de

compras. Le daba su opinión sobre colores y modelos. 

—Esto   es   divertido   —comentó   Cassie   mientras   armaban   diferentes

conjuntos—.   Comprar   lo   que   a   uno   le   gusta…   ¡saltos   de   cama!   —dijo

sonriendo nerviosa—. Nunca se usan mucho en realidad, pero la  boutique

aquella vende a muy buen precio. 

Sloan, cargada con una pila de cajas, siguió a su hermana. Estaba

decidida   a   detenerse   y   preguntarle   qué   ocurría,   pero   Cassie   caminaba

adelante, y enseguida la rodearon los vendedores. 

Después de probarse una docena de prendas, Sloan estaba cansada y

se había olvidado del comportamiento de su hermana. No volvió a pensar

en eso hasta que llegaron al auto. 

—Sloan —comenzó Cassie y se detuvo. 

Sloan   se   volvió   hacia   ella,   haciendo   equilibrio,   estaba   cargada   de

paquetes. 
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—¿Sí? 

—Eh… no importa. 

Cassie sólo la miró y arrancó. 

"¿Qué le ocurría?", se preguntó Sloan, se encogió de hombros, y abrió

la puerta del auto. Cuando estuviera lista para decírselo, lo haría. Mientras

tanto, no podía hacer mucho. 

Una vez en casa, le mostró  lo que había comprado a Florence,  en

medio de "aehs" y "oehs" de la señora. Se dijo que era hora de ir a dormir. 

Pero estaba tan nerviosa y agitada que no podía conciliar el sueño. Wes

volvería dentro de un día, y luego una noche más y la boda…

Todavía estaba nerviosa cuando se despertó. No había dormido bien. 

El saber que estaría de vuelta pronto le daba terribles deseos de verlo. El

día se le hizo largo. Las clases que por lo general, se le pasaban rápido, 

hoy parecían interminables. A las tres, Jim le dijo que se fuera a casa. 

—No puedo. Tengo un ballet…

—Del que yo me puedo encargar. 

—No es justo, Jim —se opuso Sloan. 

—Bueno, nada es justo en este mundo —comentó Jim—Ve a casa. Me

estás volviendo loco, y puede que los alumnos cambien, ¡saltan por todos

lados como si estuvieran listos para las olimpíadas! 

—Me imagino que les exijo mucho —se sonrojó Sloan. 

—Está bien —dijo Jim—. Es bueno para ellos, pero haznos un favor y

vete a casa. ¿A qué hora viene Wes? 

—No sé —suspiró Sloan—, pero ya que eres tan bueno, me iré a casa. 

Gracias, Jim. 

—Gracias. Me alegro de que vuelvas para fines de trimestre. 

—Me gusta enseñar. Quiero a los alumnos y, claro, te debo mucho a

ti. 

—Bueno   —la   miró   seriamente—,   ¡fuera   de   aquí!   Te   lo   debes   a   ti, 

Sloan, y a Wes —le aconsejó Jim—. Recuérdalo. 

—Bueno, bueno, me encargaré de todo —rió Sloan. 

Sólo la ducha le salió bien; quemó la cena, volcó la tetera sobre la

mesa:   y   le   puso   a   Jim   el   pijama   al   revés.   También   se   tropezó   con   un

mueble. Florence, finalmente, la reprendió como si fuera una niña. 

—Tranquilícese,   jovencita.   Se   está   agotando.   Y   será   una   novia   con

cara de cansada. Ya llegará Wesley, pero no llegará antes porque usted se

coma las uñas. 

Se agarró el pie y le dio la razón. 

—Creo que me serviré un whisky escocés y miraré televisión. 

—Buena idea, la acompaño. 
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Florence   le   hablaba   sin   cesar   mientras   bebían,   obviamente   para

distraerla. Repasaron todos los preparativos, y vieron que estaba todo en

orden.   Luego,   mientras   daban   las   noticias   de   las   once,   Sloan   vio   que

Florence bostezaba. Estaba tan preocupada por sus cosas que no había

prestado atención a Florence. 

—De acuerdo, jovencita —dijo Sloan, imitando la voz de Florence—: A

dormir. Estoy bien ahora, puedo quedarme a esperar sola. 

—¿Seguro? —Florence desconfiaba. 

—Créame. Estoy calma. Después de tres tragos, estoy calma, como

sobre las nubes. 

—De acuerdo, entonces. 

Florence volvió a bostezar y admitió que estaba casi dormida. 

—Nos vemos en la mañana —le dijo, y la besó en la mejilla—. Cariños

a Wes, y dígale que le cantaré cuatro frescas cuando llegue. Aunque no

creo que pueda gritarle. Probablemente diga "hola" y "hasta mañana". Se

está haciendo tarde, y mañana será un día muy ocupado. 

Sloan sonrió. 

—No estoy segura todavía, no sé si le gritaré, lo golpearé, o no diré

nada y lo besaré. Ah —le preguntó a la señora que había alegrado su vida

con su cortesía—. ¿Apago la televisión? ¿le molesta el ruido? 

—No —protestó Florence—, en realidad, se podría caer el suelo, y los

vecinos se enterarían antes que yo. Duermo como un tronco—. Bostezó

otra vez—. ¡Y todo ese whisky! Mi querida, quizás me desmaye en vez de

quedarme dormida. 

—Bueno, muy bien, entonces sé que puedo gritarle  a Wes y no le

molestará. 

—Grite   todo   lo   que   quiera   —Florence   bostezó,   y   se   dirigió   a   la

escalera con una mirada pícara—. Trate de enderezarlo ahora, antes de la

boda. 

Había sido una buena idea tomar algunos whiskies, pensaba Sloan

mientras Florence subía a dormir. 

Estaba   fuera   de   sí,   ansiosa,   nerviosa,   preocupada,   enfadada.   Por

supuesto que gritaría cuando lo viera entrar. 

¿Por qué demoraba tanto? Había llamado el miércoles a la noche, y

todo estaba bien. La "granja", como él la llamaba, funcionaba  bien. Su

hermano y su cuñado irían a la boda. Y estaría de vuelta el viernes a la

noche. 

Le diría que la próxima vez que demorara la llamara por teléfono. 

—Ummm —dijo mirando el reloj, enfadada—. Quedan sólo cuarenta y

cinco minutos del viernes. 

Siguió mirando el reloj mientras escuchaba las noticias. Desanimada, 

fue al dormitorio, y se puso un camisón y un salto de cama viejos. 
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La ropa nueva estaba empacada, pero si terminaría durmiendo en una

silla, sería mejor ponerse ropa cómoda. 

De puntillas, se acercó a ver si los niños y Florence dormían. Se rió al

ver que, en efecto, Florence dormía como un tronco; sus ronquidos eran

profundos y constantes. 

Bajó, se sentó cómodamente en el sofá frente al televisor, levantó el

volumen, dispuesta a prestar atención a la vieja película de Boris Karloff

que ya comenzaba. Se trataba sobre una momia; Sloan bostezó. Luego, se

quedó dormida. Cuando se despertó, vio entre las cortinas, las luces de los

autos   que   pasaban.   El   sonido   de   los   neumáticos   le   aseguraba   que   no

había estado soñando. Se levantó de un salto, y corrió a abrir la puerta

con ansiedad y agitación que pronto se convirtieron en sorpresa. No era

Wesley el que había llegado; era Cassie. 

Sloan la llamó, no muy segura de que fuera ella. 

—¡Cassie! ¿qué estás haciendo aquí? ¿sabes qué hora es? 

Cassie se encogió de hombros. 

—Vengo a tomar un té con mi hermana el día anterior a su boda. 

—Ah, ya veo —murmuró Sloan, se cruzó de brazos y la siguió a la

cocina.   Tan   sorprendida   estaba   que   ni   siquiera   cerró   la   puerta—.   Claro

como el agua. Eso es lo que le dijiste a George—, dijo Sloan. 

—Eso es lo que estoy haciendo, ¿no? —preguntó Cassie tranquila. 

—Exactamente —admitió Sloan—. Muy bien, Cass, ¿de qué se trata? 

—Tendrás que cancelar la boda —dijo Cassie sin rodeos, sin mirar a

Sloan, mientras ésta ponía las tazas sobre la mesa. 

—¿Qué? —chilló Sloan. 

—¿Quieres callarte? Vas a despertar a toda la casa—. Sloan hizo un

gesto de impaciencia. 

—No  se   va  a   despertar   nadie.   Los   niños  se   acostaron  hace   cuatro

horas y Florence está en otro mundo. Ahora bien, ¿de qué estás hablando? 

—Sabes de qué estoy hablando —dijo Cassie apenada—. No puedes

casarte con Wes. Eres mi hermana, Sloan, y te amo, pero no soporto ver

que uses a ese hombre maravilloso, porque sólo se arruinarían la vida los

dos. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Sloan. 

—Estás   apresurando   las   cosas,   Sloan   —dijo   Cassie,   y   sus   ojos   la

miraban entristecidos—. Hace días que quería hablarte, pero me digo una

y otra vez que no soy tu madre, tu guardián ni tu conciencia. Y desde el

momento en que vi a Wes, y vi que le interesabas, deseé que algo pasara

entre  ustedes—,  se  detuvo,   estaba   nerviosa.  Respiró  para   poder  seguir

hablando.   Sloan   la   miraba   perdida—.   Sloan,   te   conozco.   Te   conozco   de

toda   la   vida.   Incluso   cuando   éramos   niñas,   podías   conseguir   lo   que

querías. No eras cruel o perversa, pero sonreías de esa forma y conseguías

todo; te he visto hacerlo con nuestros padres y Terry, ¡y conmigo! No es

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sira

Nº Paginas 65-126

Heather Graham -Amor al acecho

que esté mal, Sloan, lo haces de tal forma que nadie sabe que lo estás

dominando. Creo que a veces ni tú te das cuenta de eso. Pero ahora sé

que lo sabes, Sloan. ¡Esta vez has usado el encanto para lo negativo! ¡Te

casas con Wes por su dinero! 

—¡Cassie!   —apenas   pudo   decir   Sloan,   su   hermana   era   intuitiva,   y

había entendido su actitud—. Cassie, ¡te equivocas! —insistió, pero nunca

le había mentido a su hermana. Cassie tenía razón; la protesta de Sloan

era débil. 

Cassie meneó la cabeza, estaba triste. 

—Aceptaste   la   propuesta   de   matrimonio   de   un   hombre   a   quien

apenas soportabas hace una semana. 

—Pero,   Cassie   —murmuró   Sloan;   amaba   a   su   hermana,   y   no

soportaba   esa   acusación—.   Tenías   razón.   Pero   no   ahora—,   el   agua   ya

hervía e interrumpió la explicación. Sloan vertió el agua en las tazas. Se

sentó   para   seguir   hablando—.   ¡Cassie,   todo   se   iba   al   demonio!   Plazos

vencidos   de   la   hipoteca,   las   cuentas   de   la   electricidad,   todo.   Sí,   me

propuse   conquistar   a   Wes.   Tenía   que   lograr   que   me   propusiera

matrimonio. Necesitaba su dinero. 

—¡Ah, Sloan! —la reprendió Cassie—. ¿Sin amor? —Sloan trataba de

buscar la forma de explicarle que ahora todo había cambiado. 

—No, no lo amaba cuando decidí conquistarlo. Yo…

Se  oyó   la  puerta   de   entrada.  Sloan  se  puso  tiesa.  No  pudo   seguir

hablando. 

—¡Wes!   —exclamó.   La   charla   con   su   hermana   casi   le   había   hecho

olvidar su regreso—. Cassie, seguiré explicándote después —murmuró; le

rogaba con la mirada. 

Cassie podía atacarla sobre cuestiones morales cuando estaban solas

pero era una hermana fiel. 

—Sloan, ¡creo que ha llegado por fin! —dijo cambiando el tono de voz. 

Dejaron las tazas sobre la mesa, y se chocaron por la prisa de correr

hacia la sala. 

—¡Wesley!   —gritó   Sloan   al   verlo,   en   la   puerta.   Corrió   a   abrazarlo. 

Pero, en su alegría, no se dio cuenta de que él la abrazó, pero sin tanto

entusiasmo. 

—¡Llegas tarde! —bromeó Cassie—. Mejor me voy a casa así pueden

conversar. 

Wes besó a Sloan en la frente, y le sonrió a Cassie. 

—No, Cass. No te vayas por mí. Se me hizo tarde. Sólo pasé para

avisar que he llegado. 

—¿Sólo pasé? —preguntó Sloan enfadada. Se sonrojó. No sabía cómo

demostrarle su confusión en presencia de Cassie—. Wes, todas tus cosas

están   aquí.   Florence   y   yo   arreglamos   tu   casa.   Sólo   dejamos   lo   que

necesitarías aquí esta noche —balbuceó. 
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El la abrazó, y le tomó la cara. Sonrió, pero ella vio que la expresión

de su rostro era dura, y su piel estaba bronceada. Estaba cansado, muy

cansado. Sus ojos tenían un brillo especial, un brillo frío bajo la luz tenue

de la entrada. 

—Ni soñando me quedaría aquí esta noche. Quiero que conserves ese

anillo en el dedo, mi amor, y dicen que trae mala suerte que el novio vea a

la novia antes de la boda. No creo que quieras mala suerte, ¿no? 

—No, por supuesto que no —dijo Sloan en voz baja, el frío de sus ojos

se   apagaba   con   el   calor   que   irradiaba   su   cuerpo.   En   realidad   no   le

importaba la mala suerte; él ya había vuelto, y lo único que quería era

estar en sus brazos, y calmar el deseo de abrazarlo, que la besara, que la

tocara—… ¡Es que te extrañé tanto! —susurró, no quería soltarlo. 

—Bueno, me voy —dijo Cassie. 

—No, no —dijo Wes—. No he podido dormir, así que eso es lo que voy

a hacer para estar a tono con mi encantadora novia—. Miró a Sloan, y son

—,   rió—.   Bésame,   amor.   Será   mejor   que   me   vaya   pronto   —seguía

sonriendo,   pero   su   voz   era   áspera—,   antes   de   que   pierda   el   control

contigo. 

Sloan rió sin pensar que sus palabras tenían doble sentido. Lo besó, 

sintió que los labios de Wes la dominaban, eran cálidos, pero él dominaba

su pasión. Mañana, se dijo, y con renuencia se apartó. En menos de diez

horas serían marido y mujer…

—Debías haber llamado —lo reprendió—, estaba preocupada. 

—¿Sí?   —la   sujetaba   con   fuerza,   la   lastimaba;   su   beso   había   sido

devastador. No le molestaba eso. El la había extrañado tanto como ella a

él—. Claro, por supuesto, la boda es mañana. 

—Ya lo sé, pero dijiste que te quedarías esta noche. 

—¡Me voy! —interrumpió Cassie. 

—No, yo me voy —dijo Wes, y abrazó a Sloan para que sintiera una

vez más el latir de su corazón. De repente, se apartó—. Cassie, buenas

noches, Sloan… —le acarició la cara, un gesto tierno—. Mañana, amor—. 

Se dio vuelta y salió antes de que ella pudiera protestar. 

Las dos se quedaron en silencio un momento; Sloan porque  sentía

que   el   sol   había   desaparecido   y   la   cubría   una   nube.   Cassie   porque   lo

habían oído llegar justo a tiempo, y él no había oído la conversación. 

Tosió, preguntándose si Sloan, que seguía mirando a la puerta ansiosa

recordaba que ella todavía estaba allí. 

Sloan la miró. 

—¡Cassie!   —corrió   a   abrazarla—,   ¿no   ves?   ¡Todo   está   bien!   Me

propuse usar a Wes, pero me enamoré de él, perdidamente. Si no tuviera

un centavo, lo amaría igual. Es maravilloso, y ¡es todo! Creo que soy la

mujer más afortunada del mundo—. Cassie respiró aliviada. 
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—Te creo. Una mujer que no está enamorada no tiene ese brillo en los

ojos. Tienes razón, hermana. Les deseo lo mejor. Y ahora me voy a casa

con la conciencia tranquila. George cree que estoy loca por haber salido

en medio de la noche. Ve a dormir, niña. Serás la novia mañana. 

Se abrazaron, y Sloan la acompañó hasta el auto. Cerró la puerta y

entró bailando. 

Durmió   tranquila,   ahora   que   Wes   estaba   de   vuelta.   Y   aunque   no

estaba allí con ella, ya no habría noches sin él. Soñó con su suerte. 
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CAPÍTULO 7

Sloan   no   volvió   a   ver   a   Wesley   hasta   la   ceremonia,   que   fue   de

acuerdo   con   el   gusto   de   ambos,   sencilla   pero   hermosa.   La   única

decoración eran los ramos de flores de verano; la única música, la que

sonaba en las cuerdas de una guitarra. Cassie fue la madrina, y Dave, el

hermano   de   Wesley,   fue   el   padrino.   Sloan,   envuelta   en   una   nube   de

excitación   y   euforia,   apenas   escuchó   lo   que   se   decía,   y   aunque   las

respuestas   de  Wesley  eran firmes   y  seguras,  Cassie   tuvo  que   codearla

para que reaccionara y respondiera a tiempo. 

Terminó la ceremonia; ya eran marido y mujer. Wesley la besó con

delicadeza,   mientras   sus   labios   reclamaban   los   de   ella,   Sloan   sintió   la

tensión y algo similar al castigo en sus brazos. 

Es  el tiempo que estuvimos  separados, pensó con tolerancia. El la

soltó, y se miraron a los ojos. Por un instante, sintió que Wesley la miraba

con   frialdad   y   desdén.   Esa   mirada   desapareció,   y   descartó   esos

pensamientos. Le sonreía, él era elegante, confiable como un dios de la

antigüedad. Lucía traje de etiqueta y una fina camisa de lino que realzaba

cada parte de su cuerpo de hombre. Sloan sintió vértigo ante esa sonrisa

feliz, su presencia la embriagaba. Se sentía como  la Bella durmiente; que

se despertaba con un beso para encontrar al príncipe de sus sueños. ¿Era

un sueño?, se preguntó. Era demasiado hermoso para ser verdad. Quizás

todas   las   novias   se   sentían   así   en   ese   momento,   aun   cuando   fuera   la

segunda vez. 

La fiesta transcurrió en medio de la misma atmósfera de la boda. El

hermano de Wesley y su señora eran encantadores; Dave era elegante, 

muy   parecido   a   su   hermano,   aunque   más   delgado;   Susan,   una   mujer

vivaz,   realista,   que   Sloan   apreció   de   inmediato.   Los   niños   jugaban

alrededor,   felices   de   participar   en   una   reunión   de   mayores,   probando

champaña   de   cualquier   vaso   que   encontraban.   Casi   sin   advertirlo, 

envuelta   en   una   nube   después   de   varias   copas   de   champaña,   Wes   la

llevaba al cuarto donde se cambiarían antes de salir para la luna de miel. 

—¡Ah, Sloan! —suspiró Cassie mientras la seguía hasta el dormitorio. 

En sus ojos pardos había lágrimas—. ¡Estás tan hermosa hoy, tan radiante! 

Y estoy tan feliz por ti—. Se acercó a ella y la abrazó. 

—Gracias, Cassie —susurró Sloan. Reían y lloraban al mismo tiempo, 

las lágrimas de Sloan se deslizaban por su vestido. 

Finalmente, Cassie se apartó; le sonrió y le dijo:

—Voy a extrañarte…

—Volveré pronto. Además, te enviaré muchas postales. 

—No me refiero a eso —dijo Cassie, controlando un sollozo—. Te irás

para siempre cuando vuelvas. 
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—¡No para siempre! —protestó Sloan, sentía nostalgia por la partida

pero quería animar a Cassie—. ¡Viviremos en Gettysburg parte del tiempo! 

—Claro —dijo Cassie, forzando una sonrisa—. ¿Qué estoy diciendo? No

tengo que hacerte llorar en el día de tu boda. 

—Súbeme   la   cremallera   —le   pidió   Sloan—,   tenemos   bastante   viaje

hasta el aeropuerto. 

Para el viaje, Sloan se puso un vestido azul y una chaqueta haciendo

juego, por si estaba fresco al llegar a Bélgica. Mientras conversaban, Sloan

se retocó el maquillaje y se acomodó la ropa. 

—Ya estoy lista —dijo Sloan. 

—Estás nerviosa, quizá. 

—Sí. 

—Por Dios, ¿por qué? —preguntó Cassie. 

Sloan tuvo que pensar la respuesta. 

—No sé. ¿No es habitual que una novia esté nerviosa? 

—Hasta cierto punto —aceptó Cassie—, pero no todas las novias se

casan con Wes. Es el hombre más agradable… siempre tan calmo y gentil. 

Le confiaría mi vida y… —, Cassie se detuvo y se sonrojó. 

—¿Y qué? 

—Creo que debe ser un excelente amante. Sloan rió nerviosa. 

—Creo que tienes razón. 

Laura entró corriendo al cuarto. Las lágrimas corrían por sus mejillas. 

Sloan la tomó en sus brazos. 

—¡Querida! ¿qué ocurre? 

Era   difícil   entender   las   palabras   de   Laura   entre   sollozos,   pero

finalmente, Sloan descifró la causa de su tristeza; Laura acababa de darse

cuenta de que su mamá la dejaría durante dos semanas. Sloan acarició el

cabello   sedoso   de   Laura   y   le   explicó   que   no   tardaría   mucho,   y   que

Florence y Cassie la cuidarían; pero, Laura siguió llorando. 

—¿Qué ocurre? 

Sloan   levantó   la   mirada   y   vio   a   Wesley.   Hizo   un   gesto   de

desesperación y exclamó:

—Laura no quiere que nos vayamos. 

Sin decirle nada a Sloan, Wes tomó a la niña de los brazos. Con voz

suave, Wesley pacientemente le dijo que se iban de luna de miel, que es lo

que   la   gente   hace   generalmente   cuando   se   casa.   Le   prometió   que

volverían   pronto,   que   mandarían   postales,   y   que   traerían   regalos   para

todos. Laura se calmó de a poco, y le pidió a Wesley que no se olvidara de

traerle una muñeca. Sonreía como si nada hubiera pasado, y los despidió

ansiosa con un beso. 
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Sloan   y   Wes   pudieron   partir   sin   problemas.   Jamie   los   saludó   y   les

deseó que lo pasaran bien, como si fuera un adulto más. 

Terry   estaba   comiendo   las   galletitas   que   le   había   dado   su   tía,   y

apenas besó a su madre. Entre risas y una lluvia de arroz, Wes condujo a

su novia al auto. 

Sloan se ponía más y más nerviosa mientras Wesley conducía. No lo

podía explicar, pero se sentía incómoda con él. Recordó las palabras de su

hermana, y trató de relajarse en el asiento. Wes era un hombre fascinante, 

calmo   y   comprensivo.   Y   sería,   estaba   segura,   mientras   la   recorría   un

temblor apasionado, un excelente amante. Si las "premoniciones" tenían

sentido… Mientras contemplaba la noche deleitada, advirtió que la mirada

de Wesley era fría y dura. Detente, se dijo. Ahora podía relajarse, sentirse

joven. 

Se enderezó, trató de aclarar sus ideas, y luego, miró a su esposo con

una sonrisa. ¡Sus pensamientos eran absurdos, ridículos! Conocía a Wes, 

lo amaba y lo entendía. Era el hombre más agradable, más maravilloso del

mundo; cualquier sospecha era sólo acto de su imaginación. Se amaban, y

el amor le daba seguridad…. alegría. Había inventado esa mirada, era sólo

por el juego de luces en su rostro. 

Le acarició la pierna, y dijo:

—Gracias por ser tan cariñoso con Laura. Se me partía el corazón de

verla. 

Wes se encogió de hombros, miraba fijo hacia adelante. 

—Adoro a tus hijos, lo sabes. Y ya no son sólo tuyos, son nuestros. 

—Te amo —dijo Sloan. 

—¿Sí? 

Sloan   no   esperaba   esa   respuesta   exactamente.   Lo   miró   con

detenimiento, confundida. 

—Sabes que sí te amo —dijo lastimada—. ¿Por qué otra razón…? 

Wes la rodeó con su brazo y le acarició el cabello. 

—A todos nos gusta estar seguros —le dijo, y la miró. Su mirada era

cálida; y la de Sloan, calma. Todo estaba bien. 

—¿Por   qué   no   descansas   un   rato?   —sugirió   Wes,   acariciándola—. 

Todavía falta bastante para llegar al aeropuerto, el vuelo es largo, y será

de mañana otra vez cuando hayamos aterrizado. Y cuando sea la hora de

dormir, no creo que… —la miró insinuante, y Sloan se sonrojó y rió como

una niña. 

—Bueno   —le   guiñó   un   ojo—,   uno   de   nosotros   necesitará   bastante

energía. 

—De acuerdo, de acuerdo —respondió Sloan, y apoyó la cabeza en las

piernas de Wesley—. Ya estoy descansando. 
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Una   vez   que   había   pasado   la   agitación   de   abordar   el   avión   y

sobrevolar el Atlántico, Sloan se acurrucó en el asiento, le tomó la mano a

Wesley,   y   se   quedó   dormida.   No   le   costó   mucho,   en   esa   atmósfera, 

rodeada de nubes y escuchando el sonido monótono de los motores. Fue

tan sencillo en realidad, que Wesley tuvo que sacudirla al llegar. Ella ni se

había dado cuenta de que había terminado el vuelo. 

Una hora más tarde estaban en el Grand Place de Bruselas, rodeados

de gente que iba y venía. La edificación, aunque oscurecida por el hollín y

el tiempo, era espectacular. Bajo el brillo del sol de verano, todo parecía

un cuento de hadas, todo de color blanco y oro trabajado con exquisito

gusto artístico. 

—Vamos a caminar un poco para ambientarnos  —le  dijo  Wes, y la

tomó del brazo—. Disfrutaremos de la deliciosa comida francesa, y luego

al hotel. Mañana conoceremos la ciudad. 

—Mañana —rió Sloan—, ya es mañana. 

—No aquí —sonrió Wes. 

Mientras caminaban, descubrían los edificios que veían señalados en

la guía turística. La ciudad fue fundada en el año 1.500, y muchos de los

lugares que veían databan del 1.200. Contemplaron con sorpresa el Hotel

de   Ville,   la   iglesia   de   Saint   Gudule,   y   el,   ya   más   moderno,   Palacio   de

Justicia. 

—Sé que está por aquí —dijo Wesley, y miraba alrededor de la plaza

—. Alejado del Gran Place…

—¿Qué?   —preguntó   Sloan   con   curiosidad.   Todo   lo   que   veía   era   la

hermosa plaza, la gente y el cielo poblado de palomas grises. 

—La fuente de los besos. 

—¿La qué? 

Wesley sonrió con picardía y la tomó de la cintura. 

—Te aseguro que es uno de los paseos obligados aquí en Bruselas. 

Bueno, es bastante famosa, para los que están de luna de miel. 

—¿Acaso la fuente besa? 

—Así es. 

—No te creo. 

—Bueno, es verdad —le aseguró Wesley—. ¿Y sabes cómo? 

—Con agua, supongo —respondió Sloan escéptica. 

—¡Claro que sí! Vamos a ver si la encontramos. 

Y allí se dirigieron. Sloan reía feliz en los brazos de su esposo. Wesley

se detuvo, ante la sorpresa de Sloan, a preguntarle a una persona que

pasaba, y habló perfecto francés. 

—Está cerca del Gran Place —le explicó Wes—. Sígueme mi amor, no

nos perderemos. 
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—Nunca me dijiste que hablabas francés —le reprochó Sloan. 

—Tú nunca me lo preguntaste. 

—Creo que descubriremos cosas día tras día —sonrió Sloan. 

—Mmmm…— Wes la miró, y por un instante, Sloan creyó ver otra vez

esa   mirada   fría   en   sus   ojos.   Luego,   desapareció   y   la   abrazó—.   Los

descubrimientos son sorprendentes, amor. En realidad, querida, siempre

me sorprendes…

Luego   de   dar   algunas   vueltas,   llegaron   a   la   famosa   Fuente   de   los

besos,   y   como   adolescentes   se   abrazaron   y   rieron.   Era   de   propiedad

privada,   pequeña.   Había   dos   estatuillas   bañadas   en   oro,   que

representaban   un   niño   y   una   niña   regordetes.   Al   tiempo   que   surgía   el

agua,   los   niños   se   "besaban",   luego   con   la   boca   llena   de   agua   se

acercaban al público, para "besarlo" con un chorrito de agua. 

—¿Así que esto es un paseo obligado, eh? —preguntó Sloan, riendo

mientras   se   secaba   la   cara—.   Supongo   que   no   figura   en   las   guías

turísticas. 

—¿Qué quieres? —preguntó Wes—. ¡Qué compañera de viaje! Te dije

que éste es uno de los lugares que siempre se visitan en Bruselas—, la

estrechó entre sus brazos—. Pero ahora que ya lo hemos visto, iremos a

disfrutar de la comida francesa… y luego a nuestro cuarto. 

El restaurante que eligió Wes estaba en el Gran Place, y se sentaron

en un lugar tranquilo donde tenían una vista maravillosa. La luz del día no

era suficiente, y por eso había una vela en cada mesa. Había guirnaldas de

rosas que adornaban el moblaje y contrastaban con el terciopelo negro de

los   tapizados.   Sloan   se   sentó,   disfrutaba   con   estar   al   lado   de   Wes.   El

sugirió   pedir   la   comida,   y   Sloan   estuvo   de   acuerdo.   Se   entregó   a   esa

atmósfera especial que los rodeaba. ¡Era tan hermoso! Era tan agradable

apoyarse   en   el   hombro   de   Wes,   el   hombro   que   amaba,   sin   dudas   ni

suspicacias. 

—Bueno, querida —Wes levantó el vaso de vino blanco —por el anillo

que luces en el dedo. 

A la luz de la vela, tenía una expresión calma, como un pirata que

sonríe, en secreto, tras haber obtenido su botín. Era extraño que la luz

fluctuante de la llama produjese ese efecto. Wes parecía hasta asustado, 

Sloan pensó mientras la recorría un temblor, ¡y tan sensual! 

—¡Por nosotros! —agregó ella, y levantó su vaso—. Lo que luces en tu

dedo también es un anillo de casamiento. 

—Mmm… —pero Wes no pensaba en su propio anillo. La miraba con

esa   expresión   indescifrable,   sus   ojos   ahora   brillaban   como   los   edificios

dorados   de   la   ciudad.   Con   una   mano   sostenía   el   vaso;   con   la   otra   le

acarició la mejilla. Sus dedos le rozaron los labios en una combinación de

suavidad y pasión, hasta que ella sonrió con sensualidad, y le mordió el

dedo—. Mmm… —repitió Wesley—, ya ordené la comida, pero creo que

todo lo que necesito ahora w como entrada, plato principal y postre, eres

tú…
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—Creí que tenías mucho apetito —lo interrumpió Sloan. 

—Claro que sí —respondió Wes, y sus labios rozaron los de Sloan. 

Pero   llegó   el   delicioso   plato   que   habían   pedido,   con   una   salsa   de

manteca, y eso abrevió la explicación sobre su apetito. 

Luego, tomaron sopa de cebolla, preparada con quesos y trozos de

pan.   Cuando   llegó   el   plato   principal,   pescado   exquisitamente   servido, 

Sloan   le   aseguró   que   no   podría   comer   tanto.   Sin   embargo,   lo   comió; 

estaba demasiado sabroso como para dejar un bocado. 

Sloan no comió postre, pero sí tomó café y Grand Marnier junto con

Wes. Mientras caía la noche, tomaron una copa, y los tonos de rosado y

oro   se   agregaban   al   aire   místico   del   momento.   Sloan   se   sentía   muy

cómoda.   Lo   que   había   tomado   la   hacía   sentir   en   las   nubes,   sentía   el

cuerpo liviano como plumas, pero atento a las caricias del hombre que

tenía a su lado, ese hombre que ahora era su esposo, y pronto le exigiría

lo que, por derecho, le correspondía. El sólo pensarlo la hizo temblar, aun

así   estaba   dispuesta   a   saborear   cada   momento,   a   dejar   que   las   cosas

ocurrieran, lentamente, para poder atesorar todos esos instantes. 

Estaba casi en trance cuando Wesley la tomó de la mano y salieron

del restaurante. Era curioso, pero él estaba callado mientras se dirigían en

el  auto  que  habían alquilado,  a  las  colinas.  Pero  Sloan  apenas  lo  notó. 

Estaba   apoyada   en   su   hombro,   la   mano   sobre   la   pierna   de   él   y

secretamente, sentía excitación al tocarlo. Con satisfacción, advirtió que

respiraba algo agitado, y se le aceleraba el pulso. En su rostro se dibujó

una   sonrisa   femenina   y   sensual.   Wesley   tenía   poder   sobre   ella,   podía

probarlo en cualquier momento, ¡con sólo tocarla!, pero también ella tenía

poder sobre él, y lo sabía. Ella lo amaba, con desesperación, pero algo

más primitivo que el amor la tenía atada a él. Esta noche, haría el papel

de   seductora   de   verdad;   sería   una   mujer   realmente   sensual;   el   más

antiguo juego femenino. Usaría su poder con sutil maestría hasta llevar a

Wesley al borde de la locura, luego, se rendirían ante el fuego del amor. 

Con todo, decidió que con la astucia de su sexo, dominaría la situación. No

serviría   de   nada   que   Wes   creyera   que   podía   ser   el   eterno   vencedor, 

mientras esto era un juego para los dos… para dos ganadores. 

Casi   olvidó   su   juego   cuando   llegó   al   hotel.   Como   Wes   había

prometido, el lugar estaba alejado, y era encantador. El estilo antiguo y el

moderno   se   fundían   perfectamente.   La   habitación,   amoblada   al   estilo

provenzal, estaba dominada por la presencia de la cama. También había

accesorios modernos. Ni el mármol del baño ni el estilo de las ventanas

estaba   pasado   de   moda.   Tenían   una   hermosa   vista   a   la   colina.   Había

tapices en las paredes, que realzaban la belleza de una alfombra  color

beige.   Sloan   aplaudió   de   felicidad,   y   giró   alrededor   de   Wes,   con   el

entusiasmo brillando en sus ojos azules. 

—¡Wes!   —gritó   feliz,   no   podía   encontrar   las   palabras   justas—.   Es

hermoso, maravilloso, fantástico. 

El sonrió, pero no le contestó. Se dio vuelta y le dio una propina al

muchacho que había traído el equipaje. Intercambiaron algunas palabras
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en francés; el muchacho sonrió y guardó el dinero. Se cerró la puerta, y

por fin, Sloan estaba a solas con su esposo. 

Wes se acercó en la oscuridad que envolvía el paisaje. Una luna llena

se  elevaba   y  transmitía   luz  sobre  la   arboleda.  Mientras   miraban por   la

ventana, Wesley la tomó de la cintura, y le mordió la oreja con erotismo, 

luego le besó el cuello. La atrajo hacia él, y sus labios se encontraron con

ansiedad. 

Sloan gemía mientras él la besaba. La lengua de Wesley se adueñaba

de   su   boca,   decidida,   y   sus   manos   se   preparaban   para   atacar. 

Instintivamente, Sloan respondió,  arqueó  su cuerpo  frente  al de  él; sus

manos acariciaban el cabello de Wes, la espalda, desfrutaba al sentir sus

músculos, y ese calor que la consumía. Los dedos de Wesley encontraron

la cremallera del vestido, y mientras lo bajaba, ella recordó vagamente su

juego. Sintió cómo sus manos exploraban su piel. Suavemente, Sloan se

libró de sus brazos. Logró escapar, le sonrió; él la miraba confuso. Antes

de que la reclamara, le besó el mentón, y se alejó. 

—Voy a darme una ducha rápida, querido. No tardaré mucho. 

Pero tardó.  Dejó caer el agua caliente por su cuerpo, se enjabonó, 

disfrutaba de su provocación, Se enjuagó y apagó la ducha. Oyó que se

abría la puerta. Todavía no estaba lista. Se tomó su tiempo, se cepilló el

cabello hasta que cayó en ondas sedosas; se puso un camisón negro que

le cubría del cuello hasta los pies, que tenía tajos a los costados, hasta la

cadera. Era todo parte de su juego. La ropa interior y el salto de cama

eran   negros   también.   Abrió   la   puerta,   mientras   su   corazón   latía   con

violencia. 

Wesley no estaba desesperado como ella creía. Se había puesto una

bata, y estaba cómodamente  instalado  en la  cama,  la  cabeza  apoyada

sobre el brazo. Estaba tomando un trago. Había encendido el televisor, y

miraba un noticiero. 

—Te pedí un whisky —dijo señalando la cómoda, pero sin mirarla casi. 

—Gracias   —dijo   Sloan   confusa.   Caminó   sugestiva   hasta   la   cómoda

para   recoger   su   trago,   pero   Wesley   no   reaccionó.   Frustrada   bebió   su

whisky, y se sentó a los pies de la cama. El no notaba su presencia, ¡pero

no era cuestión de rendirse en sus brazos tampoco! Sloan escuchaba la

voz del periodista—. No habla francés, ¿no? —dijo nerviosa. 

—Flamenco —dijo Wes—. Este es un país bilingüe. 

—Ah   —murmuró   Sloan   y   agregó   con   tono   ácido—,   y   supongo   que

también hablas flamenco. 

—En realidad, no —dijo distraído—. Entiendo bastante. 

Sloan oyó el ruido de los cubos de hielo, Wesley había terminado su

trago. No se movió. ¡Entonces, pensó Sloan con orgullo, él también quiere

jugar! Bueno ella había decidido ganar ésta. Tomó su whisky de un sorbo, 

y sintió cómo le quemaba la garganta. Se puso de pie, se estiró, bostezó, 

sorprendida de lo mareada que estaba. Había sido un error tomar así. Se

agarró del pilar de la cama, trató de componerse y miró a Wesley. 
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Su pecho era provocativo. Los músculos de sus piernas daban una

imagen seductora de lo que se escondía bajo las sábanas…

¡Maldito sea!, pensó Sloan. Se acercó a la cama y llevó las cobijas

hacia su lado. Luchaba entre la pasión y la ira. 

Se metió a la cama y le dio la espalda. Su risa entrecortada fue el

toque  final. Ella decidió que  cualquiera fuera el costo, Wesley se iría a

dormir en su noche de bodas habiendo recibido sólo una ducha caliente. 

La tomó del brazo y le habló al oído. 

—Sin juegos, querida —murmuró, sus labios recorrían el cuello y el

hombro de Sloan, erizaban su piel—. Ahora eres mi esposa, mi posesión

por Ley. 

—¡Posesión! —chilló Sloan, y se dio la vuelta de un salto. 

Le golpeó la cara con el cabello, y le impidió que la besara. Las cosas

no ocurrían como ella lo había planeado. Wesley estaba calmo, tranquilo, 

se tomaba su tiempo. Ella era todo nervios y frustración. El debía darse

cuenta de que ella estaba feliz, atemorizada a pesar de su actitud, y de

que necesitaba que él la conquistara. Por el contrario, él, muy calmo, le

decía que ella era su posesión. 

—Mmmm —dijo Wes, y le besaba los senos por encima del camisón—. 

Eso es lo que eres ahora, mi posesión. 

—No —gritó Sloan sin aliento. 

Su furia se mezclaba con el deseo innegable que él le despertaba. El

cuerpo   y   la   mente   libraban   una   batalla   silenciosa.   Tuvo   que   detenerlo

antes   de   que   fuera   demasiado   tarde,   antes   de   que   ella   también   se

entregara   a   ese   placer   que   él   creaba.   Sus   dedos   se   adentraron   en   el

cabello de Wesley, y atrajo su cabeza hacia ella con toda la ira posible. 

—¡Ay! —exclamó él, y ella vio en sus ojos una expresión divertida. 

—Te has estado burlando de mí —lo acusó Sloan, se relajó un poco, 

pero   no   le   soltaba   el   cabello—.   Tú…   eres….   eres….   —no   se   le   ocurría

ningún insulto adecuado. 

—¿Qué te parece "amo y dueño"? —dijo Wes, y le tomó las manos con

tal fuerza que Sloan lo soltó. 

—¡Amo   y   dueño,   nada!   —respondió   Sloan,   tratando   de   librarse.   El

esfuerzo   fue   en   vano—.   Te   las   verás   conmigo,   Wesley   Adams   —dijo

altanera, no podía respirar pero, no aceptaba la derrota. 

—Espero que no sea una promesa. Ahora… ¿Cómo piensas vértelas

conmigo? ¿así? —Sintió que la mano subía por su pierna, por debajo del

camisón—. ¿O quizás así? Con fuerza le separó las piernas con su rodilla, y

se acostó sobre ella; la tenía aprisionada. 

—¡Wesley!—. En la voz de Sloan había sorpresa, ira, regocijo, a pesar

de que estaba decidida a no dejarse conmover por su actitud hasta que se

hubiera controlado, en medio de ese exquisito placer. 
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—Quizás no puedas así —dijo, impávido. Volvió a besarle el cuello, los

senos; la estaba enloqueciendo, encendía el fuego dentro de ella, en cada

parte de su cuerpo—. ¿Quizás así? —murmuró sobre su piel y entonces le

rasgó el camisón con los dientes y las manos. Todo su cuerpo quedó así

desnudo ante su mirada sensual—. ¿Qué es esto? —le preguntó tomando

entre sus dedos el elástico de la ropa interior—. Por favor, ¿qué es esto? —

con un movimiento rápido se la quitó y la arrojó al suelo. 

—¡Wesley! —repitió Sloan agitada. Se suponía que debía demostrarle

indignación,   reproche,  pero  la forma  en que  pronunció   ese nombre  era

sólo una súplica—. ¡Basta! —murmuró apenas, y trató de librarse de sus

manos. 

—¿Basta de qué? —se burló—. ¿Con esto? —Sus dedos le acariciaban

el vientre y dibujaban círculos cada vez más grandes, hasta que llegaron a

los muslos—, o esto…—, su voz era insoportable, las manos y los dedos

que   descubrían   los   secretos   de   su   femineidad   ya   no   eran   suaves   y

burlones.   Estaban   hambrientos   y   exigían,   al   igual   que   su   boca   que

reclamaba los senos de Sloan que respondían poniéndose tensos. 

No pudo evitar temblar, se movía, pero ya no para escaparse. Quería

estar junto a él, más y más cerca, convertirse en una sola persona, y dejar

que este fuego que la habitaba la llevara a la cima y la consumiera. 

—Gata salvaje —murmuró Wesley mientras con los labios rozaba los

pezones  rosados. Se elevó  sobre  ella; Sloan no podía  ver que  sus  ojos

brillaban como los de una pantera, y su rostro estaba dominado por el

deseo—. Mi juego, ahora, esposa, y después nada de juegos. 

—Nada de juegos —repitió Sloan en un susurro, temblando como si

sintiera chispas en el cuerpo. Se arqueó para sentir el vello de su pecho

contra   sus   senos,   y   las   pulsaciones   que   confirmaban   su   excitación—. 

Wesley, por favor —dijo casi sollozando. 

Pero él no había terminado de excitarla. Le soltó las muñecas, sólo

para   permitir   que   sus   manos   exploraran   su   carne.   Libre   ahora,   Sloan

movió las manos a su voluntad, se aferró a él, se internó en el, buscaba, lo

deseaba. 

Y justo cuando pensó que moriría en medio de esa hermosa agonía, 

sintió las manos de Wesley en las nalgas que la levantaban hacia él. 

—¿Te rindes? —él sentía placer, pero le habló con un tono tan grave, 

que en realidad ya nada importaba. No importaba nada, de todos modos. 

La había llevado al más absoluto frenesí. 

—Me rindo —respondió Sloan, y le echó los brazos al cuello. 

—Basta de juegos. 

Sintió que dentro de su cuerpo había explosiones de éxtasis, mientras

Wesley   completaba   su   conquista.   La   tomó   con   fuerza,   con   la   misma

pasión, que ardía entre ellos. Wesley, con mayor intensidad cada vez, la

elevaba más y más, hasta que la llevó hasta un precipicio sin límites de

dulce satisfacción que era tan maravilloso que Sloan no podía desenredar
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sus   piernas   de   las   de   Wesley,   ni   tampoco   apartarse   de   ese   calor

sobrecogedor por voluntad propia. 

Fue   él   quien   finalmente   se   apartó,   sólo   para   quitarse   la   bata   que

todavía le cubría los hombros. 

—Quítate esto —le ordenó con dulzura. 

Sloan   ya   no   presentaba   batalla,   sólo   obedecía   absorta.   Sabía   que

había perdido el control de la situación, si es que en algún momento la

había   controlado.   Pero   no   le   importaba.   Su   cuerpo   seguía   ardiendo   de

placer. 

El recuerdo de la exigente posesión de Wesley seguía presente; su

virilidad la había dominado. Presa de satisfacción se acurrucó a su lado, 

deleitándose   al   sentir   su   cuerpo   vigoroso.   Dejó   escapar   un   suspiro   de

satisfacción y tranquilidad y cerró los ojos. 

—¿Tienes sueño? —preguntó Wesley con tono risueño, y le acarició el

cabello húmedo de la frente. 

—Mmmm…

—¿Qué? ¿En nuestra luna de miel? —se mofó—. ¿Mi apasionada gatita

ya se da por vencida? 

—Mmm…. 

—Wes —protestó somnolienta—. Estoy a punto de quedarme dormida. 

—Yo te despertaré —le prometió, y comenzó a demostrárselo. 

Lentamente esta vez, para que Sloan pudiera devolverle las mismas

sensaciones, explorando con la misma cuota de intimidad. Le exigió, la

persuadía con susurros para que le dijera qué era lo que más la complacía. 

La excitaba por completo; al mismo tiempo le hacía saber que él se sentía

extasiado también. 

—Creo   que   me   casé   con   un   maniático   sexual   —le   dijo   eufórica

mientras él la elevaba una vez más. 

—No, querida —murmuró, su rostro demostraba deseo—. Yo me casé

con una maniática sexual, mi querida gatita. 

—Nunca imaginé que podía ser así—, todo lo que dijo después fue

incomprensible, porque las palabras se mezclaron con los gemidos. 

Más   tarde,   se   quedó   dormida   en   sus   brazos,   poseída   por   la

satisfacción   de   ensueño   que   se   siente   después   de   haber   llegado   al

máximo   placer.   Esa   noche   había   superado   a   su   más   maravillada

imaginación. Se había rendido ante Wesley totalmente y había conocido la

dulzura suprema de la entrega. Era maravilloso ser suya, y saber que él

era de ella, y que un hombre como Wesley dormía a su lado. Había sido

conquistada,   pero   no   le   molestaba   pensarlo   así.   Ya   no   era   necesario

simular superioridad; lo amaba y confiaba en él por completo. 

Se   despertó   en   medio   de   la   noche,   y   sintió   su   cuerpo.   La   tenía

rodeada con los brazos; su espalda se amoldaba al hueco de su estómago. 

Por   un   instante,   se   sintió   confundida,   y   se   preguntó   por   qué   se   había
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despertado. Luego se dio cuenta de que, con insistencia, le acariciaba los

senos; el contacto de su cuerpo anticipaba lo que ocurriría. 

—¡Wes!   —murmuró   sorprendida,   con   un   toque   de   astucia,   y   río—. 

Tenemos mañana, ¿sabes? 

—Nunca dejes para mañana —dijo él, y le mordió la oreja. Si hubiera

estado   más   despierta,   habría   advertido   la   leve   vacilación.   Suspiró

resignada, y sucumbió ante él; se sorprendía de su propia reacción y la

salvaje entrega, y la forma en que le devolvía las mismas sensaciones que

recibía, cuando debería haber estado exhausta, agotada y profundamente

dormida. 

Wesley río cuando ella volvió a temblar en sus brazos. 

—Sigue   durmiendo,   querida   —susurró—.   Prometo   que   no   te

despertaré otra vez. 

Sloan apoyó la cabeza en su pecho. Un pensamiento la perturbaba, 

pero   estaba   tan   cansada   que   no   podía   detenerse   a   meditar.   Luego,   la

acosó, pero ya estaba envuelta en la luz del amanecer entre sueños, y no

pensó más. 

Entre   todas   esas   palabras   persuasivas,   dulces,   entre   todos   esos

susurros de placer y pasión devoradores, no le había dicho que la amaba

ni una sola vez. 

Qué ridículo pensar en eso, se dijo Sloan. Sabía que Wesley la amaba; 

se   lo   había   dicho   muchas   veces,   incluso   mientras   ella   le   tendía   la

"trampa", y no sabía de sus propios sentimientos intensos. 

Se   quedó   dormida   otra   vez,   feliz   en   esa   satisfacción   y   gozo   que

acababa de descubrir, sin saber lo que ocurriría a la mañana siguiente. 
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CAPÍTULO 8

El brillante y cálido sol de la mañana se abría paso entre las cortinas. 

Sloan   se   despertó.   Se   estiró   como   un   gatito   somnoliento;   como   una

damisela inocente que acababa de descubrir la maravilla del amor, abrió

los ojos, y extendió una mano para tocar a su esposo. 

No estaba allí. Abrió los ojos totalmente, y sonrió aliviada al verlo, 

sentado en una silla al lado de la cama, como se tocaba el mentón y la

observaba. 

Tenía   el   cabello   despeinado.   Tenía   puesta   la   bata   pero   se   veía   su

pecho que era increíblemente atractivo. 

El no le sonrió. Sloan parpadeó confundida. ¡No podía ser Wesley el

que la miraba de esa forma! Volvió a abrir los ojos, y se encontró con una

imagen fría. Trató de calmar su preocupación. ¿Qué había ocurrido para

que   el   hombre   dulce   y   tierno,   con   quien   se   había   casado,   hubiera

cambiado así? ¿cómo podía mirarla de ese modo después de la noche de

amor apasionado que habían compartido? 

—Así que estás despierta. 

Su voz era grave, sedosa. Por un instante, Sloan se tranquilizó, se

convenció de que sólo veía cosas en esa mirada de pirata que no existían. 

Luego, habló otra vez. 

—¿Fue…   interesante…   mi   amor,   ver   como   manejaste   la   situación? 

Muy interesante. Debo admitir, querida, que cuando traicionas, lo haces

con placer. 

Sloan sintió que le recorría un escalofrío que la atontaba. 

—¿Qué? —preguntó incrédula, humedeciéndose los labios. 

—El acto es encantador, Sloan, pero no sirve. —Le sonrió burlón—. Es

hora de hablar honestamente. 

¡Dios mío!, exclamó para sí desesperada, ¿qué había ocurrido? 

—No   sé   de   qué   estás   hablando   —respondió   aterrorizada.   Trató   de

mantener   una   expresión   calma   y   pensó   en   lo   ocurrido.   No   podía

imaginarse ni sospechar sus primeros motivos para querer casarse con él. 

Habría   cancelado   la   boda,   seguramente.   No   podía   saberlo.   Aun   así,   se

tapó, y le sonrió tratando de cautivarlo. 

—Querido, tendrías que haberme dicho que te despiertas hecho una

fiera. 

—¿Debería habértelo dicho? —preguntó con tono amable, y volvió a

ofrecerle   una   sonrisa   hiriente.   Se   puso   de   pie,   y   caminó   lentamente, 

mientras   ella   lo   miraba   estupefacta.   Tenía   la   terrible   sensación   de   que

estaba jugando con ella, como una pantera juega con su presa antes de

devorarla. Estaba a punto de desatar su instinto, pero estaba convencida
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de que nada malo ocurría. Sólo la voluntad la aquietó, le permitió adoptar

una expresión calma. 

Él se sentó a su lado en la cama. Sloan sentía su calor, los músculos

vigorosos y tensos de sus piernas. Hizo un esfuerzo por mirar a sus ojos

verdes y fríos. Cuando él le acarició las mejillas y la garganta, en silencio

Sloan rogó que no se diera cuenta de lo tensa y rígida que estaba. Pero, no

pudo resistir ese silencio inquietante. 

—¿Qué ocurre, mi amor? —murmuró. 

—Qué   ocurre…   mi   amor   —repitió   con   tono   monótono   y   burlón.   Él

enloqueció, la tomó de las muñecas y la sacó de la cama con brusquedad. 

Ella   gritó,   sacudida   por   esa   reacción   descontrolada,   ya   no   se   sentía

inquieta y atemorizada. Sentía pánico. Conocía los músculos poderosos de

este hombre que era ahora un desconocido, sabía que podía destrozarla si

quería. 

No prestó atención a sus gritos de protesta. Le quitó la sábana y la

llevó al baño. Hizo que se mirara al espejo mientras él la sujetaba de los

hombros, cerca del cuello. Su cuerpo era imponente detrás del de ella. 

Sloan bajó la mirada, y le rogó que la soltara. 

—No todavía… esposa… —contestó de mal modo. Su mirada seguía

fría   y   estaba   dirigida   a   los   ojos   de   Sloan—.   Primero,   vamos   a   ver   qué

tenemos aquí…. 

—¡Wesley! —imploró Sloan, perturbada por su actitud. ¡Wesley Adams

no podía hacerle esto! Hasta el amante rudo de la noche anterior había

sido tierno…

—Ahora —dijo autoritario, ignorando sus súplicas—, ¿qué tenemos? 

Vemos a una mujer de casi treinta años, madre de tres hijos, temerosa de

perder su belleza, y de no ser amada nunca más. Que teme que nadie la

ame por tener tres hijos. No—. Una mano se deslizó por el hombro, le

tomó un seno, acarició al abdomen, el vientre y la cadera—. No —repitió

con énfasis—. Esta mujer no tiene miedos. Confía en sí misma como mujer. 

No es ninguna niña ingenua. Es una mujer hermosa, fascinante, y lo sabe. 

Como una araña, puede atrapar a un hombre con su tela. Es un animal, 

pechos  firmes,  caderas seductoras,  un cuerpo  delgado como  el de  una

adolescente. Ni siquiera recuerda el significado de la palabra amor. 

—¡Wesley! —rogó Sloan, quería librarse de ese ataque—. Wesley por

favor, te ruego. 

—Tú me ruegas, fantástico. —rió con amargura—. Todavía no, querida. 

—Le levantó la cara obligándola a mirarse al espejo—. Todavía no sabemos

qué tenemos aquí. Por cierto, no es una mujer que se aferra a la última

esperanza.   Eso   podría   haberlo   entendido,   y   perdonado   sin   problemas. 

¡Abre los ojos! —le ordenó. 

Obedeció, y se enfrentó a esos ojos verdes que la odiaban. No sentía

piedad para nada. 

—He conocido prostitutas con más escrúpulos —dijo, la sujetaba con

fuerza—.   Traicionan   abiertamente,   por   dinero.   Hacen   una   transacción
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honesta. Te dicen lo que quieren, y te dicen lo que recibirás a cambio. Pero

tú… esposa… —Sloan sollozó y le dio vuelta la cara para que lo mirara—. 

Tú no fuiste honesta ni un momento. Mentiste, confabulaste, engañaste. Te

vendiste peor que cualquiera. Todo por mi dinero. 

—¡No! —protestó Sloan tratando de defenderse. Se dio cuenta de que

él estaba en la casa, escuchando cuando ella le había explicado a Cassie

cómo habían ocurrido las cosas. 

—No   me   mientas   ahora,   mujer—.   Gritó   y   la   sacudió   tanto   que   la

cabeza de Sloan parecía la de una muñeca, y el cabello le caía sobre los

hombros—. Por Dios, no me tomes por tonto nunca más. Tu jueguito ha

terminado.   Escuché   todo   lo   que   le   dijiste   a   tu   hermana,   mi   querida,   y

aunque no quería creerlo, el corazón y el yo de un hombre a veces son

muy sensibles; todo  había  salido  perfecto,  claro.  Un día  ni querías  que

entrara a tu casa; el otro, me recibías con los brazos abiertos—. Se la sacó

de encima con desprecio—: ¡Y yo caí! En toda esa inocencia. Entré en tu

guarida,   quería   creerte   con   desesperación,   respeté   tus   principios   sobre

sexo y matrimonio…—. Apretó los puños y se entrecortó su voz. Su boca

estaba tensa. Hizo un gesto de asco y salió del baño. 

Sloan   se   quedó   tiesa   un   momento,   apenas   respiraba,   no   podía

entender el horror de todo lo que había dicho. No podía creer que así le

hubiera   hablado   el   hombre   que   tan   íntimamente   había   conocido   horas

atrás. Lo siguió con la mirada, y se cubrió con la sábana. Se refugió en un

rincón de la habitación; lo miró atemorizada y perturbada. No sabía qué

haría él ahora. Era todo muy obvio; el hombre que ella creía conocer y

entender, su galán pretendiente, el amante tierno, ya no existía. No debió

haberlo   subestimado.   Esa   sospecha   de   que   él   podía   ser   un   hombre

peligroso   había   resultado   cierta.   Un   tigre,   aunque   domesticado,   seguía

siendo en esencia una bestia salvaje, y Wesley, como esa bestia, se había

olvidado de todas sus actitudes humanas. Sólo lo guiaba el instinto y la

furia. La razón y la lógica ya no tenían sentido para él. Como un hombre

primitivo era poderoso, y él daría las órdenes. 

Sloan lo miraba, muy perturbada aún como para animarse a darle la

explicación que él no creería. Él preparaba su maleta. Refugiada en ese

rincón sintió que las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Pasara lo que

pasara,   sabía   que   lo   merecía,   pero,   ¿cómo   podría   perderlo   ahora   que

acababa de encontrarlo? 

La miró con frialdad. 

—No llores, no te voy a partir el cuello, aunque debería. Tampoco voy

a   anular   el   matrimonio,   aunque   debería.   Soy   responsable   de   los   niños

ahora, y no tiene sentido que ellos sufran por su madre. 

De todos modos derramó algunas lágrimas, a pesar de su comentario

brutal. No podía creer que la estuviera tratando así, no después del día y

la noche que habían pasado felices, uno en brazos del otro. 

—¿Por qué?…—. No se dio cuenta de que había hablado en voz alta. 

—¿Qué? —preguntó Wesley de mal modo. 
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—¿Por   qué?   —se   escondió   más   en   el   rincón.   No   podía   terminar   la

pregunta si la miraba así. 

En un instante, se acercó a ella, la levantó con rudeza, y la empujó. 

—¿Por qué, qué? —le exigió. Sus ojos echaban una llamarada—. No te

acobardes,   ya   hiciste   suficiente.   No   te   conmueve   lo   que   has   hecho:

traicionar no significó nada para ti, sólo estás molesta porque no te saliste

con la tuya. ¿Cuál era el placer? ¿Cuántos meses de feliz matrimonio ibas

a concederme antes de pedirme el divorcio y un buen arreglo de dinero? 

El   cabello   de   Sloan   caía   despeinado   sobre   su   rostro;   sus   ojos   le

suplicaban. 

—Yo no… —dijo temblando. 

Por   un   instante   pareció   que   Wesley   comprendía.   Luego,   habló   con

desprecio. 

—Vamos,   Sloan.   Admito   que   eres   muy   buena   actriz,   pero   me   has

engañado una vez. Sinceramente, no quiero oír más. Hazme esa pregunta. 

Sloan se mordía el labio tanto que lo lastimó. Todo estaba perdido. 

Ahora   la   odiaba;   su   propio   plan   y   sus   mentiras   habían   destrozado   ese

sueño de felicidad. Trató de componerse. Conservaría la valentía como él

le había sugerido. Quizás podría admirarla un poco todavía. Aun cuando

pareciera una mentira decirle ahora que lo amaba. 

—¿Por   qué   te   casaste   entonces?   —le   preguntó   calma,   su   voz   era

tenue pero firme. Tras una pausa le dijo—¿y por qué pensar en ayer? 

La miró con desdén mientras seguía ocupado con su maleta. Pasó a

su lado como si fuera un objeto que le entorpecía el paso. 

—Realmente no estoy seguro —admitió con toque de humor—. Quizás

dentro de mí, siento que todavía puedo obtener algo de esta compra. Y, te

quería. Lo suficiente para casarme contigo, ya que ése era el precio que

habías  fijado.  Luego,  ayer… —Se  encogió  de hombros,  y dobló  algunas

camisas—.   Ayer,   quise   ver   cómo   pensabas   satisfacerme   mientras

jugábamos con tus reglas. 

De repente, se cruzó de brazos, y la miró con insolencia. Sloan se

ruborizó:

—Debo decir, amor —hablaba con esa voz persuasiva que podía ser

tan   peligrosa—,   que   satisfaces   bastante   bien.   Siempre   lo   supe,   por   la

forma en que te movías, que serías dinamita en la cama. Algunas mujeres

están hechas para eso. Aun así, por tus venas debe correr agua helada

para que respondas con tanta pasión a un hombre que no amas. 

Nada   la   habría   ofendido   más.   Sloan   permaneció   tiesa   tratando   de

entender;   sorprendida   de   que   pudiera   ser   tan   ciego.   Luego,   sintió   ira, 

como   si   una   lava   incandescente   la   recorriera.   Había   actuado   mal,   es

cierto, pero no se merecía que le hablara así. El temor, el control, y todo

sentimiento de lógica la abandonaron. Se abalanzó sobre él enfurecida. 

—¡Basura!   —le   gritó   y   lo   golpeó   sin   darle   tiempo   a   esquivar   el

manotazo.   Ahora   le   tocaba   a   él   quedarse   tieso,   mientras   su   mejilla
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cambiaba de blanco a rosa y a rojo por la violencia del golpe. El ruido de la

cachetada parecía hacer eco en la habitación. Él se frotó la cara, y la miró

fijo. 

—Mi amada esposa —dijo burlándose—. Eso fue innecesario. Traté con

un esfuerzo, de no actuar con violencia en todo esto. 

Sloan   suspiró   turbada.   Advirtió   que   él   estaba   perdiendo   coraje.   Su

rostro tan atractivo y vigoroso, demostraba preocupación ahora, estaba

cargado de furia. Sloan dio un paso atrás, tenía miedo. No le agradaba esa

expresión en el rostro de Wesley. Él volvió a mirarla. Sloan se dio cuenta

de que tenía un pecho al descubierto después del movimiento brusco del

golpe. Se ruborizó, y se cubrió con la sábana, como una especie de túnica

improvisada. Él le respondió con una sonrisa apagada. 

—Es   un   poco   tarde   para   hacerte   la   púdica,   ¿no?   —le   preguntó

burlándose. Arrojó la maleta al suelo, y se sentó en la cama—. Ven aquí —

le ordenó altanero. 

Ella advirtió que respiraba agitado, leyó el deseo que ardía junto con

la furia en sus ojos. Le miró las manos, grandes de vello oscuro, manos

fuertes,   dedos   fuertes,   capaces   de   sujetarla   con   infinita   ternura   y

despertar   en   ella   toda   la   pasión,   capaces   de   manejar   su   cuerpo   a   su

antojo. 

Sloan dejó de mirarle las manos fascinada. Levantó los ojos. Notó el

pulso acelerado en las venas de su cuello. Levantó la mirada un poco más

y vio esa sonrisa burlona, sensual, vio que en sus ojos no había ternura, ni

amor; sólo furia y deseo salvajes. 

Sloan sacudió la cabeza, implorando, y susurró:

—Ven aquí —se acentuó su sonrisa diabólica al repetir la orden. El

tono   de   su   voz   era   agradable   y   tenue—.   Sloan,   no   me   obligues   a

acercarme a ti. 

Lentamente, Sloan comenzó a acercarse, mirando hacia abajo para

que   él   no   advirtiera   las   emociones   que   la   dominaban.   Sería   inútil

oponerse.   Quizás   hasta   había   sido   afortunada   ya   que   no   la   había

golpeado… Quizás, sólo quizás, podría hablarle. Pero se detuvo a su lado, 

tenía miedo de mirarlo pero finalmente lo miró a los ojos suplicante. 

Pero él no entendió el mensaje. Con rudeza le quitó la sábana que

cubría   su   cuerpo.   La   miró   con   satisfacción   insolente,   la   rodeó   con   los

brazos, y la arrastró a la cama con él. Ella trató de hablar, pero sus labios

la reclamaban, y las palabras se ahogaban en su boca mientras la lengua

de Wesley la dominaba. Siguió besándole el cuello y los senos. Pero no

eran besos  tiernos,   no había  en ellos   nada  parecido  a  la  ternura.  Eran

salvajes y apasionados, exigentes. Los ojos de Sloan estaban invadidos por

las lágrimas, y, aunque sintió que se endurecía uno de los pezones entre

sus labios y una llama de pasión la recorría, protestó, ahogada. 

—Wesley, ¡no! 
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—¿No? —Levantó una ceja con gesto burlón—. ¿Y por qué no? Tienes

el anillo y el dinero. Supongo que esto es lo que recibo a cambio. Y, mi

querida, no te he visto sufrir todavía. 

Sloan abrió y cerró los ojos, no podía moverse, así aprisionada entre

sus brazos. Logró hablar finalmente. 

—Wesley, no te permitiré que me hagas el amor de esa manera. 

—¿Hacer   el   amor?   Dulce   esposa,   todo   está   envuelto   como   para

regalo. Pero ya no harás el papel de hipócrita. Disfrutas conmigo en la

cama, querida; negarlo sería absurdo. Y lo que es más importante aun, 

querida  esposa, tú has tendido la trampa, ahora  quedarás atrapada en

ella. 

Decidió   que   cualquier   cosa   que   dijera   sería   inútil.   Wesley   siguió

excitando su cuerpo. Sus labios eran como hierros calientes sobre su piel, 

y sabía que finalmente se rendiría. Pero tenía que lograr que la escuchara. 

—Wesley… espera… no entiendes. 

—Dime —murmuró sin dejar de besarla. 

—Estás enfadado —dijo Sloan, sin recordar que trataba de hablar con

sentido—. Estás enojado. 

Él se detuvo de repente, y levantó la cabeza. La miró a los ojos, y

sonrió confundido. 

—¿Enojado? —rugió—. Eso es lo más gracioso que he escuchado. 

Bajó la cabeza, y Sloan no pudo decir nada más. Fue arrastrada en la

tormenta de su pasión salvaje, se rindió ante el innegable éxtasis, y el

fuego que los unía. El la elevaba cada vez más pero los ojos de Sloan

estaban llenos de lágrimas. No la sujetaba. Se apartó de ella, y se levantó

de la cama. Sloan se tapó el cuerpo aún ardiente, y enterró la cara en la

almohada.  Seguramente  él se  quedó mirándola.  Sloan lo escuchó decir

muy cerca, sentía su presencia. 

—Juega con fuego, mi amor, y te quemarás. 

Sloan ni lo miró. Sus palabras esta vez no eran burlonas ni crueles. 

Ella estaba demasiado herida para soportar más. Luego, escuchó el clic de

la  puerta del baño.  Ahora  que  estaba a  salvo, lloró  de  vergüenza.  Aun

cuando su mente se había revelado ante sus forzados requerimientos, su

cuerpo se había rendido con ansiedad humillante. Si sólo él no hubiera

entrado y escuchado la conversación…

¿Y por qué no le daba una oportunidad para que le explicara todo? 

¡Porque ella sabía que todo había sido verdad! Y ella había estado muy

segura   de   sí   misma,   segura   de   que   conocía   todas   las   facetas   de   su

personalidad. 

Pero, pensó con remordimiento, nunca debió haber cometido el error

de subestimarlo. Había olvidado que el peligro se esconde en los lugares

más calmos. 
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Nuevamente el click de la puerta del baño le decía que Wesley estaba

en la habitación, y levantó la cabeza. 

Estaba   vestido,   elegante,   calmo.   Tenía   una   chaqueta   liviana   que

acentuaba el color de su cabello, el verde vivaz de sus ojos, el bronceado

de su rostro. No la miró. Puso la maleta sobre una silla y buscó la billetera

en el bolsillo. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Sloan con voz monótona. 

Él la miró con naturalidad. 

—Es obvio, ¿no te parece? Te dejo libre. 

—¿Adónde vas? 

—A París quizás —respondió encogiéndose de hombros —necesito un

lugar para calmarme, y me gusta París. 

¿Por   qué   no   decía   algo   con   más   sentido?,   se   preguntó   Sloan   en

silencio. Ya se había vengado, ¿por qué no la ayudaba un poco? ¿Por qué

la dejaba naufragando sola? 

Hizo un esfuerzo para decir:

—¿Quieres que vuelva y tramite el divorcio? Pero, no sé muy bien cuál

es el procedimiento…

Cambió la expresión de su rostro. Ahora estaba preso de la ira. 

—No habrá divorcio… por ahora —le dijo, y le arrojó algunos papeles y

la chequera—. Mi contador se hará cargo de tus cuentas mensuales. Sólo

tendrás que ocuparte de tus gastos personales. 

Sloan lo miró mortificada. Tomó la chequera y las cuentas y se las

arrojó, tapándose la cara. No era un hombre maravilloso en absoluto. Era

insensible, dominante y cruel. A propósito le había arrojado el dinero para

lastimarla más aun. Pago completo. Bueno, por el servicio prestado. Era

una mujer de la calle. Según él, las mujeres de la calle eran un poco más

honestas. Su actitud sólo encendió más aun la burla de Wesley. 

—Es difícil, mi amor, llamar a las cosas por su nombre. Tú quieres que

todo   sea   color   de   rosa.   Pero   yo   no   puedo   manejar   esta   situación   así. 

Seguirás   siendo   mi   esposa   por   ahora,  pero   créeme,   amor,   hasta   cierto

punto, y seremos honestos de aquí en adelante. 

Sloan tuvo que reprimir la risa y el sollozo. Los juegos del destino eran

tan   irónicos…   ¡Si   sólo   Wesley   no   hubiera   escuchado   esa   parte   de   su

conversación   con   Cassie!   Habría   admitido   que   lo   había   buscado   por

desesperación.   Le   habría   explicado   y   abierto   su   corazón   para   contarle

cómo había llegado a enamorarse de él, por su bondad y fortaleza, y le

habría pedido que la perdonara. Podrían haber compartido una vida de

respeto mutuo y felicidad. 

Sería inútil intentar explicarle algo ahora. El no le creería. Quizás no

volvería a creer en ella nunca. 
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—¿Qué quieres que haga? —le preguntó entristecida, sin quitar las

manos de la cara. 

—No sé todavía. Pasar dos semanas en Bruselas. Cuando vuelvas a

casa, diles a los demás que me demoré por negocios. Ya me pondré en

contacto contigo. 

Sloan levantó la mirada, su rostro humedecido por las lágrimas, sus

ojos enrojecidos por la pena. Se sorprendió de ver que él seguía mirándola

desde la puerta, calmo por un momento, y aunque sabía que él sentía algo

por ella, no sabía exactamente qué era. 

Era hermosa, así rodeada por las sábanas, el cabello despeinado, sus

ojos   fijos   en   él,   descorazonada.   Se   le   acercó   lentamente   y  le   tomó   un

mechón de cabello, y observó maravillado los tonos rojizos y dorados. Sus

ojos   tenían   una   expresión   sombría,   agonizante   como   los   de   Sloan. 

Deseaba tomarla en sus brazos, protegerla, calmarla. 

Sus rasgos se endurecieron,  y ese instante de ternura  desapareció

por completo. De repente, Sloan no lo soportó más, y le dijo altanera:

—Creí que te ibas. 

El se puso tieso; Sloan sintió satisfacción al ver que lo había herido. 

—Claro, ya me voy. Esto no es lo que yo tenía en mente para nuestra

luna de miel. Cuídate, Sloan, volveré. 

—¿Por qué? —le preguntó decidida—. Ya me has dicho claramente lo

que piensas de mí. 

—Es verdad. Pero, entonces, ¿cuál es la diferencia? Estabas dispuesta

a casarte conmigo a pesar de que no me amabas, ¿te importaría que ya

no estuviera enamorado de ti? 

—Nunca te odié —dijo Sloan. 

Wes permaneció inmóvil; luego, le tomó la cara. 

—No te odio, con toda honestidad, no sé qué siento. Ira, humillación, 

y por eso me voy. 

—Entonces vete—. Se arrepintió de haberle dicho esto; pero ya era

tarde. Lo había dicho. 

El le había hablado de buen modo, le había dado una oportunidad de

salvar   el   matrimonio.   Pero   en   medio   de   la   confusión   y   el   dolor   sólo

pensaba que se iba, que se iba de su vida después de haberla insultado y

demostrado su poderío físico. Sloan comenzó a decir un montón de cosas

sin sentido. 

—Ya no estoy muy segura sobre tí, Señor Adams. No eres el hombre

que creí que eras. No tienes nada de compasión, ni amabilidad. Eres cruel. 

Y despiadado. Decididamente, así es. 

—Ya es suficiente —dijo Wes terminante. 

Estaba tenso y Sloan lo miró, sabía que estaba tratando, con gran

esfuerzo, de controlarse. Para su bien, lo logró. 
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—Nunca creí que fuera la bondad en persona —le dijo, y la levantó del

cabello—.   Pero   trato   de   ser   tolerante.   Debes   admitir,   Sloan,   que   la

provocación ha sido seria. Quizás sea un hombre agradable, querida. No

soy un muñeco como tú creíste—. Le tiró del cabello, luego la soltó. La

miró   un   momento   más,   sus   labios   hicieron   una   mueca,   luego   tomó   la

maleta y caminó hacia la puerta. 

—Ah —se detuvo—, hay algo bueno para los dos. Recuerda que eres

casada. Si lo olvidas, querida, después de todo esto, me veré obligado a

romper ese hermoso cuello. Y volveré, perfectamente calmo, a Gettysburg

—. Se burló—. ¿Me entiendes? 

Sloan lo miró a los ojos. 

—Te entiendo —respondió desafiante. 

—Bueno, una cosa es que me tomes por tonto, y otra que me crezcan

cuernos—.   Se   sentía   herido—.   No   quiero   volver   a   repetir   lo   de   hoy—. 

Luego, desaparecieron el dolor y la amargura—. A menudo descubro las

cosas, aunque tarde. 

La miró por última vez; no esperaba respuesta, ella no tenía ninguna

para darle. Volvió a recorrerla con la vista, desafiante. 

Sloan   no   pudo   sostener   la   mirada,   por   lo   que   no   le   dejó   ver   las

emociones que la acosaban. De todos modos, estaba tan confundida que

no hubiera podido advertirlas. 

Porque él estaba más destrozado que ella. 

Mientras   la   miraba,   notó   lo   hermosa   que   era.   Tenía   el   cabello

enmarañado con los colores del arco iris, ojos azules. Con su cabello podía

enredar a cualquier hombre y arrastrarlo a su guarida; el cuerpo exquisito, 

suave, con curvas modeladas, graciosas… el cuerpo de una bailarina, el

rostro   de   un   ángel.   Había   estado   enamorado   de   ella   toda   la   vida,   la

contemplaba desde lejos, nunca había hallado paz o satisfacción porque él

no era parte de ese mundo. Y luego, había pensado que le pertenecía. 

Era poderoso, se había adueñado de la vida y había recibido fama y

fortuna. Había pagado sus obligaciones con decencia y justicia. Sabiendo

de su fortaleza nunca había lastimado a otra persona con intención. Pero

nunca había sentido el dolor de la traición; la devorante agonía que ahora

lo destrozaba lentamente. 

Había sido traicionado por la mujer que había amado toda la vida. Y la

había herido con toda intención. No físicamente; podía partirla en dos, y lo

sabía, pero había aprendido a dominar su furia. No, había ido tras ella con

el   arma   más   poderosa:   las   palabras   pensadas   para   destrozarla…   Pero

había perdido  el control  de sus  palabras, había  ido  más allá  de  lo que

pensaba. Desaprobó su crueldad, pero ya no podía volverse atrás… Tenía

que ponerse de acuerdo consigo mismo. Ella lo había usado y hecho de él

un tonto. Pero él la amaba todavía, y ese dolor que ella le había causado

era   insoportable.   Pero   no  podía   volver  a   ella   ahora,  no   podía   borrar   lo

ocurrido. Tampoco podía olvidarse de que ella lo había seducido con toda
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intención para casarse por su dinero. No podía abandonarla. Quizás en el

futuro…

Pero   no   ahora.   Su   orgullo,   su   ego,   su   corazón   estaban   heridos, 

sangraban. Si se quedaba, la hermosura de Sloan y el amor que sentía por

ella,   sólo   agudizarían   el   dolor,   y   diría   cosas   de   las   que   no   podría

retractarse… que nunca serían perdonadas. 

Sloan lo miró, sus ojos bañados en lágrimas, pero desafiantes, llenos

de odio. Como si no la viera ya, Wesley dijo:

—Adiós, Sloan. 

Y cerró la puerta. 

Sloan no lloró; no podía creer lo que ocurría. No se movió casi durante

una   hora;   se   quedó   en   la   cama,   sin   vida,   mirando   la   pared;   no   podía

pensar, ni entender sus emociones. Una voz dentro de ella le decía que

tenía que hacer algo, se levantó como una autómata, y se quedó de pie

frente   a   la   ducha.   Sus   manos   se   aquietaron   al  sentir   el   agua   caliente. 

Admitió que debía aceptar lo ocurrido. 

Una parte de ella odiaba a Wesley por lo que había dicho y hecho, por

haberla usado tan sólo para probarle que sabía su juego y que cambiaría

las   reglas.   Ella   lo   había   traicionado,   y   en   su   venganza,   él   quería   que

supiera que ahora le pertenecía, y que cuando él manejaba la situación, lo

hacía por completo. 

Y otra parte de ella se odiaba a sí misma. Su piel estaba enrojecida

por el agua caliente y de pensar cómo había respondido a pesar de todo. 

Estaba claro, toda esa ira que Wesley no había liberado había provocado el

deseo   apasionado   de   la   mañana,   y   la   había   llevado   a   la   cama

bruscamente sin prestar atención a la reacción de Sloan. ¡Pero por Dios! 

pensó,   la   había   poseído,   tratado   con   crueldad,   insultado,   y   ella   había

protestado   con   débiles   quejidos   y   se   había   aferrado   a   él   en   busca   de

placer, demostrándole que era un juguete fácil de manejar. 

—¡Maldito sea, lo odio! —dijo en voz alta. Pero no lo odiaba. Aún lo

amaba con desesperación, y hasta entendía la violencia de su reacción. Él

la había amado, en verdad la amaba, y por lo que podía ver, ella no había

entendido ese amor. 

Pero aún había esperanzas, se dijo, y cerró el grifo. Él había dicho que

volvería. Y cuando volviera estaría calmo. Ella podría hablarle…

Tembló y se llevó las manos a la cara. ¿Cómo podría hablarle si seguía

tratándola así? Su carácter la traicionaría, y tendrían una discusión tras

otra. 

¡No!, decidió con firmeza. Lo de hoy no volverá a repetirse, Wesley no

era un hombre  de la caverna, ella no era una mujer indefensa ante su

impiedad.   Aunque   él   decidiera   creerle   o   no,   no   podían   convivir   con

dignidad. 
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Ella   lo   amaba,   pero   no   podía   soportar   seguir   así…   mientras   él   la

manejaba como un títere, para divertirse y luego dejarla a un lado a su

antojo. 

Quizás era mejor que él no supiera  cuánto lo amaba. Podía  seguir

lastimándola, considerándola una mujer fría y calculadora. 

Seguía temblando, como una hoja que el viento sopla en el invierno. 

Tengo que recuperarme, se dijo en silencio. Pero sus sueños tan hermosos, 

tan lindos… amor, protección, la seguridad de que alguien la amara y se

ocupara   de   ella…   habían   sido   destrozados.   No   podía   recuperarse,   ni

siquiera salir de la ducha. 

Finalmente   pudo   salir   de   la   ducha.   Se   vistió;   recogió   las   guías   de

turismo que Wes había dejado.  Vio una foto de Waterloo… estatuas de

Lord Nelson y Napoleón. Brujas… la antigua ciudad de los muros. Ostende, 

lugar que nunca visitarían juntos. 

Sloan   tiró   los   folletos   al   suelo.   No   podía   quedarse   en   Bélgica.   Un

folleto le llamó la atención. Mostraba la costa de Normandía, y el ferry que

llegaba a los acantilados de Dover. 

Iría a Inglaterra. Sí, eso haría. Pero faltaban tres días para abandonar

el hotel. 
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CAPÍTULO 9

Sloan   regresó   a   Gettysburg   con   buen   estado   de   ánimo,   bastante

recuperada; o al menos había logrado esconderse tras una máscara de

sinceridad para poder enfrentar al mundo. 

Esa   máscara   no   era   suficiente,   debajo   de   ella   estaba   la   imagen

desolada y triste, pero nadie debía enterarse. Para complicar las cosas, no

sabía   qué   haría   Wesley   ahora,   pero   ya   había   decretado   que   no   habría

divorcio, estaba decidida a conservar las apariencias, y la esperanza de

que de alguna forma hallarían la solución. 

No se había quedado en Bélgica. Con gran esfuerzo, había salido de

su cuarto, pero el recuerdo de Bruselas era muy hermoso y la perseguía. 

Era   imposible   soportarlo.   Además,   aunque   era   de   familia   francesa,   no

hablaba el idioma, y menos el flamenco. 

Se había trasladado a Dover y de allí a Londres, donde paseó y visitó

los lugares turísticos. Durante horas admiró las tumbas de la Abadía de

Westminster,   los   pasillos   del   Museo   de   Victoria   y   Albert,   y   caminó   por

Picadilly Circus y Carnaby Street. Sin embargo, donde más disfrutó fue en

el   London   Dungeon,   un   museo   de   cera   donde   se   pueden   apreciar   las

costumbres bárbaras de las tribus y pueblos que finalmente dieron origen

al pueblo inglés. No pudo evitar pensar qué agradable sería colgar a Wes

de la horca, cocinarlo en aceite y ponerlo en el cepo. No duró mucho su

placer, sin embargo, porque sabía que no deseaba vengarse en realidad. 

Sólo  deseaba  volver   atrás   un poco   y  remediar  todo   lo  malo  que   había

hecho, y revivir los momentos dorados, cuando realmente habían estado

enamorados. 

Nada de lo hecho podía borrarse. Tenía que dominar sus nervios que

amenazaban   con   cobrar   fuerza,   y   hacían   que   se   preguntara   cuándo

levantaría la vista para encontrarse con Wes. 

Con   gran   control,   Sloan   le   informó   a   Florence   que   Wes   se   había

demorado   por   negocios.   Respiró   aliviada   cuando   Florence   aceptó   la

explicación sin dudar, claro. Wes viajaba con frecuencia. 

No fue necesario fingir felicidad al volver a ver a los niños, quienes

estaban encantados con los regalos que le había traído. 

Fue   más   difícil   enfrentar   a   Cassie.   No   se   animaba   a   mostrarle   su

perturbación.  Si Cassie descubría que haber ido a casa de su hermana

había   sido   la   causa   de   la   destrucción   de   su   matrimonio,   nunca   se   lo

perdonaría.   Fue   aún   más   difícil   aceptar   el   "pobre   Wes"   de   Cassie

"trabajando a las dos semanas de casado, lejos de su esposa". 

Sloan estaba agradecida a su trabajo, y se dedicó por entero a las

clases. Pero pasaban las semanas y no había noticias de Wes, Sloan se

mantenía calma a pesar de la ardua batalla que se libraba en su interior. 

Trataba de conservar la sonrisa cuando le preguntaban por Wes, suspiraba

y decía que, lamentablemente, seguía ocupado con los negocios. 
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Llegó   la   época   de   exámenes,   terminó,   y   Sloan   entró   en   el   caos

mental. Tendría mucho tiempo para pasar con los niños, pero Florence se

encargaba de la casa perfectamente, y como a los niños les encantaba ir a

la colonia de verano, tenía horas y horas vacías para llorar desconsolada, 

y derramar así esas lágrimas que escondía para que nadie las viera. 

Estaba mirando lo desarreglado que estaba su escritorio el último día

de clase, cuando se le ocurrió algo que había estado pensando durante

mucho tiempo. Dejó los papeles y carpetas donde estaban, y corrió a la

oficina de Jim. 

—¡Jim! —exclamó, interrumpiendo su estudio de una tesis. 

—¡Sloan!   —dijo   imitando   la   forma   en   que   ella   lo   había   llamado—. 

¿Qué ocurre? 

Se sentó frente a él y, antes de perder el ímpetu le dijo:

—¿Todavía tienes la idea de abrir tu propia escuela? 

Jim suspiró y se encogió de hombros. 

—Lo he pensado, pero nada más. Todavía no creo poder abrirme paso

solo. 

—¡Pero yo sí! —respondió Sloan. 

—¿Qué? 

—Piénsalo—. Insistió Sloan, y apoyó los codos en el escritorio, dando

vuelo   a   sus   sueños—.   Yo   puedo   manejar   la   parte   financiera,   tú   los

problemas   administrativos,   y   ambos   podemos   enseñar,   y   formar   una

compañía de primer nivel. ¿Qué te parece? 

—Sloan —Jim meneó la cabeza—, ni siquiera estarás aquí…

—Bueno,   creo   que   falta   mucho   todavía   para   que   nos   mudemos   a

Kentucky —se preguntaba al mismo tiempo si su marido le pediría que lo

acompañara   a   su   hogar—.   Y   además   —agregó   a   la   espera   de   más

objeciones—, será un negocio, una sociedad. Si yo me voy, contratas otra

profesora, y aun así la inversión valdrá la pena. 

Jim, se rascó la frente pensativo, vaciló, pero Sloan creía adivinar lo

que diría. 

—¿Lo has conversado con Wes? —le preguntó. 

—No —respondió Sloan. Recordó cómo le había arrojado el dinero y

las   tarjetas   de   compras   sobre   la   cama   en   Bélgica,   pago   por   servicios

prestados—. Estoy segura de que Wes no se opondrá —dijo, pronunciando

esas palabras con amargura—. Devolveremos el dinero finalmente. 

—Sloan —dijo Jim inseguro—, no sabes cuántos cientos de miles se

necesitan. 

—No te preocupes por el dinero —lo interrumpió—. Yo me encargaré

de eso—. Escribió los nombres y direcciones del abogado y el contador de

Wesley, y se los dio a Jim—. Nos vemos en la oficina del abogado en una

semana. 
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Desde ese momento, Sloan prestó poca importancia a lo que podría

ocurrir   si   Wes   regresaba   antes   de   que   estuviera   todo   arreglado.   Había

pasado más de un mes y no se tenían noticias de él, y aunque le dolía el

corazón, estaba endureciendo su carácter. Estaba muy entusiasmada con

la idea de tener su propia escuela y compañía de danza. 

Florence pensó que era una muy buena idea, al igual que el abogado

y el contador. Este le dijo a Sloan que si no resultaba, Wes se salvaría de

pagar algunos impuestos. A Sloan no le agradó esa falta de fe, pero en

realidad no le importaba mientras la ayudara. 

Y por suerte, Wes no le había dicho a nadie lo que había ocurrido con

su esposa al principio. Sloan temió que pusiera límite a sus gastos, pero

ése  no era el caso.  El contador  ni se mosqueó cuando Sloan le  dijo la

cantidad que necesitaría. 

Su escuela se abrió el primer día del otoño. Como Jim y ella habían

esperado, acudieron muchos de sus alumnos que querían inscribirse. 

—Esto   será   un   éxito   —dijo   Jim   sorprendido,   mientras   miraba   el

número de inscripciones al fin del día. 

—¡Por supuesto! —rió Sloan—. Tenemos que ser los mejores en este

lugar. 

—Espero que así sea. Sólo desearía… —dijo Jim. 

Sloan lo interrumpió sabiendo que mencionaría a Wes. Ya estaba tan

acostumbrada   a   inventar   llamados   telefónicos   y   conversaciones   con   su

esposo, que no le costó nada mentir una vez más. 

—Ah, ¿no te dije? Hablé con Wes anoche, y le pareció una magnífica

idea. Todavía no sabe cuándo volverá y esto me tendrá muy ocupada. 

Estuvo ocupada. Dos semanas más tarde la escuela marchaba viento

en   popa.   Tanto   trabajo   no   impedía   que   Sloan   pensara   con   dolor   en   su

esposo, pero al estar tan atareada, por lo menos no perdía el equilibrio. El

estudio era hermoso, Sloan hacía ostentación de sus ilimitados fondos, y

ofrecía clases muy amenas. Sloan sonreía no muy feliz pero sí satisfecha

cuando Jim entró a la oficina a eso de las cinco después de su última clase

de zapateo americano. 

—Patty Smith te está esperando en el estudio —le dijo algo cansado

—. Yo terminaré aquí mientras tú te ocupas de ella. Después espérame

abajo para cerrar. ¿Qué está haciendo Patty aquí a esta hora? 

—Clase particular —dijo Sloan con una sonrisa irónica—. Tiene una

prueba   para   el   Solid   Gold  el   lunes,   y   vamos   a   practicar,   en   especial, 

haremos los últimos arreglos. 

—Ah —asintió Jim. Mientras se acercaban a la puerta le preguntó—, 

¿hay noticias de Wes? ¿te parece que le gustará el lugar? 

—Ah… sí, sí —dijo Sloan—. Yo… eh,.. hablé con él anoche, y sigue

ocupado, pero estoy segura de que quedará sorprendido de nuestro éxito

—. Bajó la cabeza y se dirigió al estudio. 
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Por supuesto que Wes se sorprendería, si es que alguna vez volvía. 

Comenzaba   a   pensar   que   todo   había   sido   un   sueño   que   se   había

convertido   en   una   pesadilla.   Pero   no   era   un   sueño,   el   anillo   y   los

diamantes en el dedo le recordaban la realidad. 

Patty era buena bailarina. Su forma de bailar era instinto natural, y

Sloan   tenía   esperanzas   de   que   su   alumna   tuviera   éxito   en   la   prueba. 

Perdió idea del tiempo y de los pensamientos mientras la observaba. Era

un   tema   de   música   joven,   la   tocaba   una   banda   de   rock   y   era   una

demostración de lo que haría si conseguía el trabajo. 

—Está bien, Patty, de veras muy bien —le dijo  Sloan a su ansiosa

alumna—. Sólo presta más atención al ritmo, que la música sea tu guía—. 

Suspiró, Patty tenía la mirada perdida—. Ahora lo bailaré yo, Patty. Escucha

la música y observa. 

Sloan   bailó.   Dejó   que   la   música   le   atravesara   la   piel   y   la   guiara. 

Estaba totalmente concentrada en la armonía de los movimientos; estaba

apartada del mundo. La música llegaba a su final, dio un salto, hizo un

salto tijera, arqueó la espalda, y un pie tocó la cabeza. 

Entonces vio a Wes en la puerta, impecable, con las manos en los

bolsillos, los ojos le brillaban, esa sonrisa irónica, mientras escuchaba lo

que Jim le decía. 

Sloan casi se cayó. Se imaginó en el suelo, con una pierna rota. Pero

no   se   cayó.   Terminó   la   danza   con   un   movimiento   gracioso,   sus

pensamientos   se   sucedían   con   más   intensidad   que   la   música.   Debió

haberse preparado. Estaba perturbada. 

Trató de contener las lágrimas. No sabía qué pasaría. ¿Había venido

para hacer las paces? ¿para decirle que ya se había vengado y que lo

mejor que podían hacer era divorciarse? 

Su corazón latía agitado, y sabía que no era sólo por el baile. Había

aprendido, con dolor, a vivir sin Wes, pero el verlo había vuelto a abrir las

heridas.   El   transmitía   esa   poderosa   atracción   masculina,   que   la   había

atrapado. 

El   estaba   allí,   tan   alto,   tan   apuesto,   el   traje   que   llevaba   puesto

marcaba tan bien su cuerpo…. El perfil, aunque duro, era del que Sloan se

había enamorado… le miró los labios que podían llegar a dominarla con

tanta facilidad, le miró las manos que parecían burlarse de ella…

Si   sólo   su   mirada   no   fuera   tan   fría   y   dura…   tan   cruel,   acusante, 

despreciativa. 

Sloan temblaba; trataba con esfuerzo, de controlarse. Lo amaba, y

quería salvar el matrimonio, sin importar de qué lado estaba el destino. 

Ahora era el momento de demostrarle que ella así lo quería. 

—Patty, sigue ensayando —le dijo a su alumna, y corrió a la puerta. 

Controló   el   imperioso   deseo   de   dejarse   caer   en   sus   brazos;   sus   ojos

brillaban de esperanza. 
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Se detuvo cerca de Wes, su mirada fría  hizo que se detuviera. No

podía tomar la iniciativa, él ya lo había hecho, y así había calmado ese

deseo de abrazarlo, lo que habría sido una tontería. 

—Querida —dijo él fríamente, le besó la frente y la tomó de la cintura

—. Jim me agradeció por haber colaborado en esto. 

Sloan se quedó inmóvil; sabía que sólo se estaba mofando de ella. Lo

miró   desafiante,   rogándole   que   no   revelara   sus   mentiras   ante   Jim.   No

quería   llegar   al   punto   de   no   poder   dominar   sus   nervios   y   estallar   en

lágrimas,   que   seguramente   era   lo   que   Wesley   esperaba.   Y   la   tenía

hipnotizada,   temblando;   deseaba   con   fervor   que   él   olvidara   todo   y   se

entregara a sus brazos, saciara su necesidad de él, y disfrutara. 

—Esto   es   un   éxito,   como   ves   —dijo   con   una   sonrisa   forzada—. 

Recuperaremos la inversión en un año. 

—¿Sí? —preguntó Wes con tono amable. 

—¡Sí, creo que sí! —dijo Jim entusiasmado. Rió al ver que ni Wes ni

Sloan le prestaban atención—. Debe ser una sorpresa para los dos. Sloan

me había dicho que tardarías en volver, que eso le comentaste cuando

hablaron anoche. 

—¿Tú   dijiste   eso,   querida?   —le   preguntó   Wes,   su   mirada   era   una

puñalada, y su sonrisa estaba cargada de ironía. 

Sloan se  humedeció los  labios, lo  odiaba en ese  momento;  estaba

dispuesta a gritar si él no aclaraba las cosas. 

—Sí, decidí darle una sorpresa —dijo Wes con el mismo tono irónico—. 

Y   hasta   yo   estoy   sorprendido,   querida.   No   esperaba   ver   tanto

profesionalismo   cuando   "conversamos"   sobre   el   negocio—.   Apartó   el

cabello del rostro de Sloan—. Qué bonito lo que estabas bailando cuando

llegué, Sloan. "  Frío como el hielo" se llama, ¿no? —preguntó. Conservaba

la sonrisa irónica. Extrañaba la expresión suplicante de su esposa; Sloan

se   había   mostrado   tan   altiva   y   reservada   que   Wesley   ni   imaginó   que

deseaba verlo, que deseaba que la tocara. Todo lo que él veía era la mujer

que   se  había  casado  con  él por  su dinero,  que  ahora  estaba  enfadada

porque él había venido a ver cómo lo gastaba… la mujer que había amado

toda   su   vida…   que   aún   amaba—.   "  Frío   como   el   hielo"   —repitió,   y   sin

esperar respuesta se mofó—. ¿Es acaso el tema de tu número, dulzura? 

Sloan hizo una mueca, sintió que un frío le recorría la espalda, Jim

reía,   aunque   no   entendía.   Ella   sabía   que   no   se   burlaba,   temía   el

enfrentamiento que tendrían cuando estuvieran a solas. Si él la trataba

con tanto desprecio, nunca le diría que las cosas habían cambiado y que

ahora lo amaba. 

—Sí —dijo burlona, y lo miró a los ojos—, el tema de mi número. 

—Por Dios —exclamó Jim, quien no notaba la tensión que había en el

ambiente—. Pero, los estoy interrumpiendo, cuando hasta la luna de miel

tuvieron que interrumpir. Sloan, Wes, vayan a casa, o donde quieran. Yo

terminaré con Patty y cerraré. 
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—No —protestó Sloan, presa del temor de quedarse a solas con su

esposo. 

Pero Wesley pasó por alto la protesta. 

—Gracias, Jim —dijo acariciando la mejilla de Sloan. 

Ella tuvo que controlar su reacción. 

—Quisiera estar a solas con mí… esposa. Toma tus cosas, Sloan—. Era

imposible desobedecer esa orden. 

Tiesa   por   la   ira   y  el   temor  que   no  podía   demostrar,  Sloan   bajó   la

mirada, y decidió obedecer. Tendría que enfrentarlo tarde o temprano. 

—Tengo   el   auto   afuera   —dijo   Sloan   mientras   salían.   Se   escuchaba

"  Frío como el hielo" una vez más. 

—Déjalo —respondió Wes—. Vendremos a buscarlo mañana. 

Sloan se encogió de hombros y lo siguió al Lincoln, con cara de pocos

amigos. Estaba segura de que la atacaría, de que la destrozaría por lo que

había hecho en su ausencia. Pero, nada de eso ocurrió; él estaba callado, 

atento al tránsito, su perfil rígido. La tensión parecía crecer y crecer, hasta

que Sloan sintió que se ahogaba en ella. 

—¿No   crees   que   deberíamos   hablar?   —dijo   finalmente,   incapaz   de

tolerar   esa   situación   un   momento   más—.   No   quiero   que   discutamos

delante de los niños. 

El la miró por un instante, con desprecio. Extendió una mano como si

quisiera tocarla, pero no lo hizo. Abrió la guantera. Atento al camino, sacó

un sobre, y se lo tiró sobre la falda. 

—No tengo intenciones de discutir delante de los niños —le dijo—, 

pero   tampoco   quiero   discutir   mientras   conduzco.   No   te   preocupes,   los

niños no están en casa. 

—¿Qué? —exclamó Sloan, aturdida por esas palabras y el sobre que

tenía en la falda. Miró a Wes, temía tocar el sobre, no sabía qué había

adentro—. ¿Dónde están los niños? —le preguntó. 

—En un motel en Hershey Park, creo —respondió. 

Sloan digirió lentamente las palabras. La sobrecogió la furia. 

—¿Qué? —gritó, y lo miró—. ¿Cómo te atreves a manejar a mis hijos a

tu antojo? ¿Cómo te tomaste la…? 

—Ya no son tus hijos, Sloan. Abre ese sobre. Es el veredicto. Por ley, 

son mis hijos también—. La miró a los ojos. 

Sloan estaba furiosa. 

—Sólo los mandé de vacaciones. Están con Cassie, George y Florence

—agregó Wes. 

—¿De vacaciones? —Sloan no podía creerlo. Tiró el sobre. Luchaba

contra las lágrimas de ira, y el deseo de abalanzarse sobre él y golpearlo

—. ¡Basura! Planeaste todo para sacarlos de en medio. 
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—¡Ya basta, Sloan! —la voz de Wesley era una advertencia aterradora

—. No saco de en medio a nadie. Me ocupo de ellos más que tú ahora. 

Quieres esconderte detrás de ellos. Creo que será mejor que arreglemos

nuestro futuro sin ellos a nuestro alrededor. 

—No veo a qué futuro te refieres. Inmediato o cualquier otro—. Sloan

admitió para sí que tenía razón con respecto a los niños, pero no se lo

diría. 

Estaba presa de la ira. ¿Dónde había estado todo ese tiempo?…. 

—Ya que ni siquiera has llamado en seis semanas, no creo que tengas

derecho a aparecer así creyendo que haremos las paces…

—Yo haré las paces —la interrumpió—, y eso no debería sorprenderte; 

ya te lo dije en Bélgica. Y si es una cuestión de tener derecho o no señora

Adams recuerda que tú me debes a mí. 

—No te debo nada —chilló Sloan—, ya te he pagado. 

Wes rió con ironía. 

—¿Qué me has pagado? Mirando bien a ese colegio, creo que tienes

una gran deuda conmigo. 

Sloan se mordió los labios:

—Ya te lo devolveré —afirmó convencida. 

—Así   lo   espero   —dijo   Wes   con   indiferencia—.   No  recuerdo   haberte

acusado de estupidez. 

Llegaron antes de que Sloan pudiera pensar una respuesta. Bajó del

auto sin esperar que él la ayudara. Se dirigió hacia la puerta, mientras

buscaba la llave en el bolso. Para su sorpresa, no podía encontrarla y Wes

forzaba la cerradura mientras ella seguía buscando. 

—Permíteme —dijo burlón y abrió la puerta. 

Ahora   que   los   niños   y  Florence   no   estaban,   la   casa   parecía   vacía. 

Sloan   estaba   enfurecida   de   sólo   pensar   lo   que   había   hecho   sin   su

aprobación.   Decidió   que   ignoraría   su   presencia   dominante   hasta   que

pudiera   recuperarse   de   su   inesperada   llegada.   Dejó   sus   cosas   y   fue   a

bañarse. 

A   él   no   le   importaba   aparentemente,   pasar   la   noche   de   manera

tortuosa. Ella podía bañarse y ponerse cómoda para reunir fuerzas. 

—¿Qué hay para cenar? —le preguntó como si fuera un día más. 

—Qué   sé   yo   —respondió   Sloan—.   Tú   mandaste   a   la   casera   de

vacaciones. 

Cerró la puerta del baño con llave. De todos modos, él no se acercó

siquiera.   Media  hora   después   Sloan   estaba  lista,  pero   todavía   no   sabía

cómo manejaría la noche. Las maletas de Wesley ya estaban acomodadas

en su cuarto. Algo la sofocaba, pero no se permitiría recordar el extraño

placer que había sentido en sus brazos. Haría cualquier cosa antes que

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sira

Nº Paginas 97-126

Heather Graham -Amor al acecho

dormir con un hombre que la trataba como Wes. Se puso una bata, respiró

profundo, y se preparó para hacer frente al tigre. 

Wes se había quitado la chaqueta, la corbata, se había arremangado

la camisa. Estaba leyendo el diario, sentado con los pies sobre la mesita. 

No   la   miró.   Sloan   llegó   a   pensar   que   ni   se   había   dado   cuenta   de   que

estaba allí. Pero finalmente, habló, aunque sin levantar la vista del diario. 

—Dije, ¿qué hay para cenar? 

—Y vuelvo a decirte, ¡qué sé yo! 

Wes arrojó el diario sobre la mesita, y se puso de pie. 

—Entonces veamos juntos, ¿sí?—. En realidad, no lo dijo esperando

una respuesta; la tomó del brazo decidido y la llevó a la cocina. 

Sloan se adelantó; sentía que las lágrimas le quemaban los ojos. No

soportaría   esa   inseguridad,   ese   juego   del   gato   y   el   ratón,   para   que   le

dijera que quería el divorcio. Ella empezó, decidida a obtener respuestas. 

—¡Habla de una vez, Wes! —dijo enfurecida. 

La miró sinceramente confundido. 

—¿De qué tengo que hablar? —le preguntó impaciente. 

—De cómo quieres acordar el divorcio, así terminamos con esto de

una vez, y puedes ir a cenar donde quieras —dijo Sloan rápido para que no

le temblara la voz. 

La miró un momento, luego se concentró en la heladera. 

—No   quiero   el   divorcio.   Quiero   algo   para   comer.   Estoy   muerto   de

hambre. 

Sloan se sintió aliviada, pero nerviosa a la vez. No sabía dónde había

estado todo ese tiempo, y todavía tenía que demostrarle que no estaba

interesado en ello en absoluto. 

—¿Estás seguro? —le preguntó. 

Sloan se convenció de que realmente no le importaba. Su respuesta

no fue una broma. 

—Por supuesto que estoy seguro. Llegué esta mañana y no he comido

nada. 

Sloan apretó los dientes y volvió a preguntarle:

—Me refería al divorcio. 

—¡Maldición!   —murmuró,   y   cerró   el   refrigerador   de   un   portazo—. 

¡Gastas dinero como si nada, y en esta casa no hay nada para comer!—. 

La miró especulativamente—. En este momento, señora Adams, no quiero

el divorcio—. La miró de pies a cabeza, luego se acercó al teléfono—. Creo

que todavía puedo obtener algo de esta compra. 

Sloan se sintió como si la hubiera golpeado. Esas palabras se referían

a ella. Trató de hacer a un lado ese sentimiento de humillación que la

acosaba. Conocía el carácter de Wes; no podía esperar piedad de él. Aun
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así, lo amaba, quería rescatar ese matrimonio, y él no le exigía el divorcio. 

Tampoco   tenía   intenciones   de   soportar   su   desprecio,   pero   podía

esforzarse, dejar de lado su orgullo por un momento, y tratar de dialogar

como adultos. Si sólo pudieran ser amigos…

—¿A quién llamas? —le preguntó con voz ronca. 

—Información —respondió él—. Dame el nombre de algún restaurante

con servicio a domicilio. 

—No te molestes —dijo Sloan—. Puedo preparar una tortilla, aunque

sea. 

—Es una buena idea —dijo Wes y colgó—. Creo que vi huevos en el

refrigerador. 

Una   vez   en   la   cocina,   Sloan   se   arrepintió   de   haberse   ofrecido   a

preparar algo. Sentía la mirada de Wesley cada vez que se movía. Estaba

presa del pánico. Había dicho que no quería el divorcio, por ahora. Pero, 

¿para qué conservar el vínculo legal, cuando entre ellos no había nada, y

ella estaba siempre alerta tratando de ver cuál sería su próximo ataque? 

La ira feroz que había demostrado en Bélgica se había disipado un poco. 

Pero, todo lo que decía demostraba que no tenía intenciones de olvidar o

perdonar.   ¿Era   porque   creía   que   ella   no   lo   amaba,   o   había   dejado   de

amarla y le había perdido el respeto? 

—Podrías   hacer   algo   —le   dijo   enojada,   y   pensó   que   si   seguía

mirándola así, tiraría los huevos al aire y se echaría a reír—. Sí, sírveme un

trago. 

—¿Whisky? —le preguntó en tono amable. 

—Por favor. 

Era casi insoportable verlo revolotear alrededor en silencio, ya que

hasta se había quitado los zapatos. Iba a decirle que lo quería doble, pero

lo que le sirvió demostraba que le había leído el pensamiento. 

—Gracias —murmuró, y aceptó el vaso que le daba. 

Preparó las tortillas con queso, jamón, y pimienta. Wes no dejaba de

mirarla, mientras tomaba su whisky. Sloan sentía la imperiosa necesidad

de hacer algo, de poner fin a la tensión que reinaba entre ellos. Hasta que, 

por fin, Wes habló. 

—Sloan. 

Lo miró con cautela, pero no pudo leer su expresión. 

—Lo lamento, —agregó. 

Sloan volvió la mirada a la sartén; tenía los ojos llenos de lágrimas. 

¿Lamenta qué?, se preguntó Sloan. ¿Sus comentarios ácidos de hoy, el

fracaso de la luna de miel, o haberse casado? 

—¿Quieres decir algo, por favor? —le pidió, algo enojado—. Dije que lo

lamento. 

—¿Qué lamentas? —dijo Sloan a su pesar. 
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—Bélgica. 

Ella   permaneció   en   silencio,   pensando   desconsolada   que   las   cosas

habían cambiado mucho desde entonces. Los celos, la pesadilla de pensar

en   él   rodeado   de   mujeres,   y   el   doloroso   recuerdo   de   su   mirada   al

encontrarse,   le   impedían   aceptar   sus   palabras   o   tratar   de   dominarse

cuando en realidad deseaba rendirse ante él y decirle cuánto lo sentía. Se

le helaba la mano mientras pensaba que su deseo era lo único que podía

rescatar de su matrimonio. Pero, pasó el momento. 

—¡Maldición, Sloan! Di algo —dijo Wes. 

—¿Qué quieres que diga? —dijo ella—. ¿Que está bien? ¡No es así! 

Estuviste mal, y no has cambiado en absoluto. 

Apoyó el vaso con fuerza, pero controló sus nervios. 

—Ya   veo   —dijo   tranquilo—.   Fue   terrible;   mis   actos   fueron

imperdonables.   Pero   está   bien   que,   Sloan,   hayas   decidido   vivir   con   un

hombre que podías dominar mientras tuviera dinero. 

—Estoy harta de ti —dejó la espátula—Prima's Pizza tiene servicio a

domicilio, o si quieres termina tú esto; yo me voy a dormir. 

—Ah,   no,   no,   no,   señora   Adams   —dijo   Wes,   y   le   tomó   la   mano—. 

Tenemos mucho de qué hablar, ni siquiera hemos comenzado—. La soltó y

se sirvió la tortilla. 

Le señaló una silla y le dijo:

—Siéntate, por favor. 

—¿Puedo servirme un trago primero? —preguntó con sarcasmo. 

—Toma todo lo que quieras, pero siéntate. 

Sloan se sirvió otro trago. Quizás podría suavizar las cosas…. 

—¿Tú quieres divorciarte, Sloan? —Wesley dejó el plato sobre la mesa, 

y le acercó una silla. 

Sloan bajó la mirada y se sentó; tomó el vaso con fuerza. La había

tomado desprevenida, esperaba más batalla, no esta pregunta indiferente. 

—¿Quieres divorciarte? —Sloan se sentó, sabía que la miraba, no le

daba respiro. 

—No —dijo ella en un susurro. 

—¿Por qué? —le preguntó él. Por Dios, ¿por qué le hacía esto?, se

preguntó. 

—¿Qué quieres decir? 

—Quiero   decir   lo   siguiente,   ¿por   qué   quieres   seguir   casada?   ¿vale

tanto el dinero que soportarías vivir con quien no puede perdonar? 

Había llegado el momento de decir algo, de olvidar el orgullo…, pero

tenía tanto miedo. 

—Sí —dijo fríamente—. Podría decir que te amo, pero como no me

creerás, dejémoslo así. Un acuerdo firmado, una compra como tú dices—. 
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De repente, se le quebró la voz. El había tratado de disculparse, y ella lo

había arruinado todo—. Lo lamento, Wes. Quiero seguir casada, pero, por

Dios,  ¡así   no!   ¡no  como  en  Bélgica!   ¡no   quiero   que   te   vayas   sin   saber

dónde estarás, o con quién…! —Se detuvo y tomó un sorbo de whisky. 

—¿Te preocupó saber dónde estuve? —preguntó Wes. 

—Sí—. Admitió sin levantar la vista del vaso. 

—¿De veras, Sloan? ¿O fue tu ego que se sintió ofendido? No importa

—se respondió, y agregó con amargura—, no sabría si creerte o no. 

Se quedó en silencio, y Sloan se mordió el labio. 

—¿Wes? —dijo finalmente. 

—¿Sí? 

—¿Podríamos   tratar   de   ser   amigos?   —preguntó   ella   temerosa.   Le

tomó la cara, y la obligó a que lo mirara. 

—No volví para discutir contigo, Sloan —y por primera vez sus ojos

dejaban ver emoción—. No cambia las cosas, pero estoy muy arrepentido

de lo que pasó en Bélgica. No puedo prometerte que seré un santo de aquí

en adelante; yo también tengo mi ego, y te aseguro, está destrozado. Hay

ciertas   cosas   que   son  de   esperar   cuando   te   casas   con   un  hombre   por

dinero, pero aunque me resulta irónico discutir la amistad con mi esposa, 

espero que ambos tratemos de conseguirla, ya que pensamos conservar

el… trato. 

La   perturbaba   sentir   su   mano   en   la   cara.   Ese   contacto   le   traía

recuerdos   que   combinaban   el   tenerlo   cerca,   el   aroma   masculino   que

nunca   olvidaría,   los   hombros   que   la   acogían,   los   rasgos   de   su   perfil

perfecto, recuerdos que la devoraban, que la llevaban a desear estar en

sus brazos, a rogarle, a suplicarle que la abrazara aun cuando fuera una

burla. 

No   podía   rebajarse   a   eso.   Primero   deberían   establecer   líneas   de

comunicación y respeto. 

Se puso de pie, rogando que su voz y sus ojos no la traicionaran. 

—Mañana —dijo con temor—, mañana hablaremos del colegio. 

—De acuerdo —respondió él. 

—No te importa, ¿no? —dijo dudando. 

—No, para nada. Pero me interesaría ver los libros, no es para ver

cuánto gastas, pero quizás pueda ayudarte con las finanzas. 

—Gracias —murmuró Sloan. Necesitaba huir de él, y él no la había

detenido—. Yo… creo que el whisky me dio sueño. Me voy a dormir. Tus

cosas están en mi cuarto, las llevaré a…

—No, no lo harás —la interrumpió Wes, recuperando esa mirada fría. 

—Wes —dijo Sloan—, no dije que fuera una situación permanente…

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sira

Nº Paginas 101-126

Heather Graham -Amor al acecho

—Olvídalo.   Permanente,   temporaria   o   como   sea.   En   mi   opinión, 

marido y mujer comparten un cuarto. 

Estaba demasiado cansada y confundida como para darse cuenta de

lo que había dicho Wes. 

—Terry habría… —se detuvo. 

Wes se puso de pie, lentamente, hasta empequeñecerla. Tenía una

servilleta entre sus manos, aprisionada; sus labios habían perdido el color. 

—Creo que esto ya lo hablamos —dio amenazante—. Yo no soy Terry. 

No duermo en sillones, y tú tampoco. Yo no soy Terry. 

Sloan lo miró a los ojos, atormentada ante esa mirada. El pretendía

decirle hasta dónde podía llegar…

—No —admitió Sloan—. No eres Terry. Terry era un buen hombre—. Lo

dejó y buscó refugio en su dormitorio, se detuvo mirando la cerradura un

momento. 

—No   te   molestes,   Sloan.   Si   estás   en   tu…   nuestro   dormitorio,   una

cerradura no me detendrá. 

Sloan   se   quedó   sola,   en   silencio   un   largo   rato.   Luchaba   para   no

quedarse   dormida.   Cada   vez   que   escuchaba   un   movimiento,   se

sobresaltaba.   ¡Maldición!   Lo   necesitaba   tanto…   Estar   cerca   de   él   y   no

tocarlo, era una tortura… Pero todo lo que tenía ahora era un papel y su

orgullo, no podía mostrarle lo vulnerable que era. 

Él   entró   al   cuarto   en   medio   de   la   oscuridad;   Sloan   apenas   podía

respirar,   fingía   estar   profundamente   dormida.   Cada   prenda   que   él   se

quitaba caía al suelo, y le parecía a Sloan que hacía un tremendo ruido. 

Wesley se acostó a su lado, Sloan se puso tiesa, el corazón parecía a punto

de estallar, y su piel advertía también la presencia de Wes a su lado… ella

esperaba, esperaba…. 

El no la tocó. Acomodó la almohada, y se puso cómodo. Pero no la

tocó. 

Sloan estaba confundida y sorprendida a la vez. Y desilusionada. Todo

lo que había pensado era una mentira. Él había insistido en que durmieran

juntos. A Sloan le había agradado esa idea; esa idea de que la tomara

entre  sus  brazos,  aun contra  su  voluntad,  y  así  tener  la   posibilidad  de

sosegar su orgullo. 

Pero,   ahora,   sentía   que   esa   desilusión   le   causaba   dolor,   era   una

agonía.   No   sabía   cuánto   tiempo   había   pasado   allí,   mirando   en   la

oscuridad. El se dio vuelta, y la tomó del hombro. 

—¿Qué te pasa? —le preguntó impaciente, sabía que Sloan no estaba

dormida—. Estás fría, tiesa y tiemblas como un patito mojado. 

—Yo… yo… —vaciló Sloan. 

El rió, su risa era una caricia. 
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—Ya   veo   —le   dijo   en   tono   cariñoso—.   Creíste   que   te   obligaría   a

cumplir   con   tus   funciones   de   esposa.   No,   mi   amor.   No   te   obligaré.   No

dormiré en otra habitación, pero no te obligaré. 

—¿No… no quieres hacerme el amor? —dijo con voz ahogada. 

Sintió que sus manos le acariciaban las mejillas, que le hablaba en un

susurro. 

—Yo no dije eso. Pero quiero que tú quieras—. Se quedó en silencio. 

El   seguía   acariciándole   el   cabello,   el   cuello.   Seguramente,   pensó

Sloan, él sentía el latir desenfrenado de su corazón. 

—¿Quieres hacer el amor, Sloan? 

Esa voz en el silencio de la oscuridad de la noche, era apenas un

murmullo. Era lo único que faltaba para que Sloan perdiera el control. 

Sloan   se   quedó   inmóvil   un   instante,   tenía   los   puños   cerrados.   Se

volvió hacia él. Hundió la cabeza en el pecho de Wesley. Se calmaba a

medida   que   sentía   el   contacto   de   su   cuerpo.   Sus   manos,   temblando, 

treparon hasta los hombros. Sentía los músculos, vigorosos. 

—Sí —susurró—, sí, por favor, Wes, hazme el amor…

—Mi Dios —le oyó decir en un gemido. Sus manos se enredaban en su

pelo; le besaba la cara, le devoraba la boca, acarició sus senos con pasión

y   la   necesidad   de   saciar   su   deseo   en   una   forma   que   Sloan   no   había

imaginado—.   Ah,   mi   Dios,   ¡esposa!   —murmuró,   mientras   le   quitaba   el

camisón, que era lo único que se interponía entre ellos—. Te extrañé, te

deseé, soñé contigo… soñé que te hacía el amor…

Lentamente, Sloan sació su sed agonizante, mientras él le hacía el

amor con un ligero temblor que demostraba la verdad de sus palabras. 

Labios y manos jugaban un juego de seducción, exigían y tomaban. Sloan

se sintió viva como nunca antes, el éxtasis la consumía, pero saboreaba

cada beso, besos que atacaban sus senos, sus piernas, que la excitaban

cada vez más. Ella se sumergía cada vez más en la sensación, lo tocaba, 

lo disfrutaba. El gemía de placer. 

Penetró en ella y fue el clímax. Sloan se sentía en paz. Se dio cuenta

de lo vacía que había estado; y él le dijo en un murmullo que la quería. 

Ella se aferró a esas palabras, quería creerlas. 

Wes le decía sinceramente, se lo decía apasionadamente esa noche

porque temía hacerlo a la luz del día. Los suspiros de placer de Sloan lo

hacían temblar. 

La oscuridad había escondido la felicidad que brillaba en sus ojos… Su

esposa   era   perfecta…   una   poción   que   entraba   en   la   sangre   y   lo

embriagaba. 

Tenía tanto que decirle… Quería decirle cuánto lo lamentaba; pero eso

no se podía explicar sino sentir. 

Y él no podía explicarlo. Lo había engañado con tanta facilidad una

vez… Tenía el poder para destruirlo; no podía permitirle que lo hiciera otra
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vez. No podía hablarle como quería, hasta que le creyera, hasta que el

tiempo lo curara todo. Eran adversarios, listos para atacar…

No podía siquiera estar seguro de que, por inseguridad, no la atacaría

otra   vez…   Pera   ahora   que   la   tenía   entre   sus   brazos,   en   la   oscuridad, 

compartían   momentos   de   mutua   satisfacción.   Las   tácticas   de   batalla

estaban ausentes en el dormitorio. Aquí, podía amarla. 

Y la amó. 

Toda la noche. Tomaba lo que le pertenecía y lo atesoraba, sabiendo

que la mañana y la luz del día traerían consigo la separación. Aquí, en la

oscuridad, hasta podía aceptar sus palabras de amor como respuesta a

esa necesidad saciada que los tenía a ambos presos de un encantamiento, 

así, uno en brazos del otro. 

—Te  amo,  Wes  —murmuró  ella;  la  voz   temblaba. Él  la  amaba  y  la

necesitaba con tanta desesperación que se quedaría con ella, le daría todo

lo   que   pudiera,   sin   importar   cómo   se   sintiera   ella,   mientras   pudiera

quedarse con ella. 
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CAPÍTULO 10

—¿Qué diablos estás haciendo? 

La voz de Wesley, en su hombro, sobresaltó a Sloan de tal manera

que la pastilla que iba a tomar se le cayó en el fregadero. Se volvió hacia

él, y le respondió confundida:

—Voy a tomar una pastilla. 

El la miró estupefacto un momento, con los brazos cruzados; y tomó

el frasco que ella había dejado sobre la mesa. Decidido, tiró las pastillas, 

una por una. 

—¿Qué   haces   tú,   ahora?   —chilló   Sloan,   sorprendida   por   su

comportamiento.   Lo   había   dejado   durmiendo,   creyendo   que   el   ardiente

amante de la noche se despertaría tranquilo, aunque quizás no cariñoso. 

Pero no parecía tranquilo en absoluto. La tensión de su cuerpo que había

aprendido  a leer  era  obvia.  No estaba   segura  de  cómo  lo  había  hecho

enojar—. Wesley, ¿qué estás haciendo? ¡Las necesito!— ¿Se habría vuelto

loco? 

Después   de   tirarlas   todas,   Wesley   tiró   el   frasco   en   el   cesto   de   la

basura. 

—¿Dónde está tu bolso? 

—¿Para qué lo quieres? 

—Para tirar todas las pastillas que tengas. 

—No hay más. Las compro todos los meses. Bueno, ahora tendré que

comprar otro frasco. ¿Por qué lo hiciste? ¿Creíste que era el mismo tipo de

droga…? 

—Ya   sé   lo   que   eran   —dijo   enfurecido—.   Y   estás   loca   si   piensas

tomarlas sin conversarlo conmigo primero. 

—¿Qué? 

—Ya   me   oíste   —le   respondió.   Sloan   sólo   lo   miraba,   no   sabía   qué

responderle.   El   le   devolvió   la   mirada   desafiante,   y   se   concentró   en   la

cafetera—. ¿Hiciste café? 

—Hice café—. Le respondió paciente, y atrajo su atención tirándole de

la   manga—.   ¿Podrías   explicarme   por   qué   te   comportas   como   un   niño? 

¿qué pasa si tomo esa pastilla o no? Creí que estarías de…

—Bueno, no es así. Te dije anoche que pensaba obtener algo de esto

—. Se sirvió café, y mientras lo tomaba, la miraba. 

Nuevamente, Sloan se quedó muda. Parpadeó, vaciló y dijo:

—Quieres que…, que…

—Que quedes embarazada —agregó Wesley—. Sí, esa es la forma de

tener un hijo. 
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—Quieres un hijo —repitió Sloan. 

—Por Dios, ¡qué inteligente eres! —se burló—. Sí, quiero un hijo. Eso, 

mi amor, es lo que puedo obtener de esto, algo que siempre he querido. Te

dije anoche que sacaría algún beneficio de esto. 

—Sé que me lo dijiste —dijo Sloan, y automáticamente tomó la taza

para ocupar sus manos en algo—, pero, pensé… pensé… que te referías

a…

—Permíteme que te ayude —dijo Wes, riéndose de su confusión. Tomó

la taza y le sirvió café. Se lo dio—. Creíste que consideraba que tú eras

suficiente pago por un matrimonio… sin amor…

Sloan   sintió   el   calor   en   la   piel,   y   tomó   un   sorbo   de   café.   Wes   le

acarició la espalda; le causaba gracia verla tan confundida. 

—Querida esposa —dijo meneando la cabeza—, es tan fácil leer tu

rostro… Eso es lo que pensabas. Lo lamento, te equivocaste—. Sus ojos

verdes la recorrían de pies a cabeza—. No es que tus encantos no me

satisfagan, pero para serte honesto, eso se consigue en cualquier parte. 

Sloan levantó una mano para golpearlo y borrar esa sonrisa burlona. 

Pero esta vez, Wesley se anticipó. Le detuvo la mano, y tomó la taza. 

—No lo hagas —le ordenó, le torció la muñeca hasta que ella gimió de

dolor.   La   sostuvo   con   menos   fuerza   aunque   no   la   soltó—.   Señorita, 

aprenderás a controlar tus impulsos. Golpéame otra vez y lo lamentarás. 

Sloan   apretó   los   dientes,   y   lo   miró   desafiante,   orgullosa.   El   no   se

atrevería. Pero, tendría que aprender a herirlo con palabras, como lo hacía

él. Aflojó el brazo. 

—Quizás, si usted aprendiera a dominar su lengua, señor Adams —lo

desafió   —yo   podría   aprender   a   dominar   mis   violentos   impulsos.   Y   si

quieres un bebé, será mejor que seas más amable con esta futura mamá. 

Los ojos de Wesley echaban chispas. La tomó de los hombros y la

atrajo hacia él. 

—¿Es   un   soborno   o   una   amenaza?   —le   preguntó,   pero,   aunque

pareciera   extraño,   su   voz   no   era   amenazante.   Detrás   de   esa   pregunta

burlona había otra cosa… ¿ternura, quizás? 

Sloan tembló, y hundió la cara en su hombro. 

—Ninguna   de   las   dos   cosas   —le   respondió.   La   había   tomado   por

sorpresa   al   principio,   la   había   asustado   con   la   idea   de   tener   un   hijo. 

Amaba a los niños, y Wesley era un excelente padre para los hijos de otro

hombre. Tenía derecho a querer un hijo propio. 

Sólo   había   un   problema.   La   idea   de   pasar   noches   despierta   para

alimentar al bebé no le molestaba, tampoco los pañales y todo lo demás. 

El problema era Wesley. Ella lo amaba con todas sus fuerzas. Pero, ¿cómo

podía engendrar un hijo de él cuando sabía que su amor por ella había

muerto junto con su confianza y respeto? 
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La confianza había que ganarla, él se lo había dicho, y sería difícil

recuperarla. Él le acariciaba la cabeza, suavemente. Sloan se apoyó en su

pecho, y se dio cuenta de que estaba dispuesta a tratar de recuperar esa

confianza por difícil que fuera. 

—¿No te gustaría tener cuatro hijos, Sloan? —le preguntó con ternura. 

Ella sólo asintió, no creía poder hablar. 

—No te obligaría a hacerlo. Prefiero que seas honesta conmigo, y no

que tomes esas pastillas a mis espaldas. 

—Soy honesta. Pero, ¿me…? 

—¿Qué? 

—¿Me dirás dónde  has estado todo el mes? —Sloan quería que  su

pregunta   sonara   como   un   desafío,   pero   ante   el   temor   de   la   posible

respuesta que le daría, le agregó un toque de resentimiento. 

Wesley rió, y eso enfurecía a Sloan. 

—¿Quieres saber con quién estuve, no? 

—¡Sabes a qué me refiero! —dijo Sloan y se apartó de él. El tenía la

horrible costumbre de despertar furia en ella, pero ella trataba de evitar

ese inútil comportamiento. 

—Estuve dos semanas en París —dijo Wes, tranquilo—. Y, luego, en

Kentucky. En realidad —la tomó de los hombros y le sonrió—, allí se me

ocurrió la idea. 

La tenía allí, delante de sus ojos, a un paso, y la miraba con aprecio y

burla a la vez. 

—Una de mis yeguas premiadas tuvo su tercer potrillo, un hermoso

animal, como los anteriores. Esta yegua nació para hacer cría. Como tú, mi

dulzura. Estoy seguro de que me darás un hijo hermoso y saludable. 

Sloan sintió que se sofocaba. La sangre le corría a más velocidad por

la cabeza. 

—¡Una yegua reproductora! —repitió, y se deshizo de sus manos—. 

Una yegua reproductora —chilló—. ¡Eso es lo que piensas de mí! —Estaba

enfurecida;   le   castañeteaban   los   dientes—.   Eso   es   maravilloso,   Wes. 

¡Simplemente maravilloso! Imagina que tenemos ese hijo, ¿qué pasará? 

—Ya veremos —dijo él calmo. 

Esta vez no tuvo tiempo de detenerla, y la mano de Sloan se estrellón

contra su mejilla. 

—¡Vuelve a París, Wes! —le dijo mientras iba hacia el pasillo. El se dio

cuenta de que había empeorado las cosas y quiso pedirle disculpas, tratar

de explicarle…

—¡Sloan! —le gritó, ahora con más fuerza. 

Ella no respondió. Sólo se oyó el click de la puerta del dormitorio. 
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—¡Maldición!   —rugió   él,   la   disculpa   se   ahogó   en   su   garganta. 

Atravesó   el   pasillo—.   Sloan,   ¡te   estoy   hablando!   ¡Abre   esta   asquerosa

puerta! 

No   se   lo   pidió   otra   vez.   Al   apoyarse   se   abrió   sola.   Sloan   estaba

sentada en la cama, triste. Sus ojos se fijaron en el rostro enfurecido de

Wesley. 

—¡No   te   acerques!   —le   dijo   asustada.   No   lo   había   ignorado   a

propósito, estaba tan preocupada con sus cosas que se había cerrado a

todo lo demás. Trató de evitarlo. Pero no pudo. 

—Sloan —dijo Wes, y la tomó de los hombros. 

No sabía que él trataba de disculparse; sólo sabía, por la expresión de

su rostro, que la situación era peligrosa, y lo atacó. 

—Sloan   —repitió   él,   y   ella   se   abalanzó   sobre   él,   le   rasguñaba   él

pecho, lo lastimaba. 

Se   quedaron   tiesos   luego,   Sloan   horrorizada;   Wes   cerró   los   ojos, 

respiraba con dificultad, quería calmar la furia que se había despertado en

el. 

—¡Dios mío, Wes! Lo lamento —gritó Sloan. 

—¡Maldita   seas,   qué   carácter!   —dijo   él,   sorprendido.   Lo   miraba

avergonzada. Wesley la atrajo hacia él, y olió el perfume de su cabello. Le

besó la frente, y luego los labios con pasión y furia. 

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó ella, mientras él, la levantaba

en brazos. 

—Bueno —murmuró—, primero pensé en matarte. No es mala idea. O

podría hacerte el amor…

—Estás loco. 

—Sí. 

Fue una tempestad, un dejarse llevar por el oleaje espumoso, girar, 

dar vueltas, fue una experiencia sobrecogedora. 

Pero a pesar de la intensidad, no había crueldad. Wes la protegía, la

atesoraba, la hacía partícipe de su excitación. 

Tendría que haberse negado. El le había dicho claramente cuál era su

opinión sobre ella. 

Pero seguía aferrada a su amor, aferrada a la idea de que no existía

un hombre que pudiera ser tan tierno aunque su amor no fuera verdadero. 

Era una cuestión de ser auténtico. Y aprender…

Y si amar era parte de esa confianza, entonces hacía bien en amar. 

Pero,   ¿importaba   la   razón?   Él   la   tocaba,   y   no   importaba.   Pero   debería

importarle… la relación no debía reducirse sólo a una necesidad física. 

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sira

Nº Paginas 108-126

Heather Graham -Amor al acecho

Ella   no   tenía   fuerzas   para   convencerlo,   sólo   lo   necesitaba.   Sólo

deseaba que la protegiera, sólo deseaba que la arrastrara esa tormenta de

pasión… que estuviera allí, con ella, cuando llegara a aguas más calmas. 

Se separó de él, y se acurrucó. Estaba confundida y ensimismada. No

podía   entender   su   propio   comportamiento,   y   mucho   menos   el   de   él. 

Podían llegar a la amistad, pero luego todo se perdería, con una palabra o

una   actitud.   Eran   adversarios   mortales,   luego   los   amantes   más

apasionados. 

Pero cuando terminaba, estaban otra vez a la defensiva. Y era difícil

volver atrás y descubrir qué había originado todo. 

—Sloan. 

Se   sintió   obligada   a   mirarlo,   pero   no   lo   hizo.   Con   gran   fuerza   de

voluntad, no despegó la cabeza de la almohada. 

—¿Qué? 

—Mírame —insistió con paciencia. 

Ella se dio vuelta lentamente, y se dio cuenta de que estaba herido. 

Se sentía irritado como al abrir la puerta, pensó para sí, sería muy tonto

pasar por alto ese llamado. 

Estaba   acostado   boca   arriba,   mirando   el   techo,   y   extrañamente

reflejaba las emociones de Sloan. Ella lo miraba; al instante se encontró

con sus ojos. 

—Nunca quise lastimarte —le dijo. 

—No   me   lastimaste   —agregó   Sloan   amargada—.   Sabes   que   no.   —

Sloan sabía que esas palabras lo afectaban—. Yo te lastimé a ti. 

El gruñó y se incorporó. 

—No me refería a eso. Actué sin pensar, o más bien, sin hablar con

calma.   Me   precipité,   y   aunque   lo   de   la   yegua   era   sólo   un   comentario, 

admito que fui cruel. Tenía miedo. 

—¿Qué? —murmuró Sloan incrédula. 

—Me hubieras rechazado —dijo sin vueltas. 

—¡Ah! —susurró Sloan, al ver que para él significaba tanto. 

—Te  provoco,  Sloan,  y luego  me  disculpo  —dijo   Wes—, pero  ya  es

tarde. Todos decimos cosas en los momentos de enojo, y el problema es

que eso no se puede borrar. Si pudiera borrar el dolor que te causé en

Bélgica, lo haría con gusto. Pero me sentía herido, Sloan, era como una

cuchillada, que me enfurecía más y más. No te imaginas lo que fue para

mí escuchar lo que le  contabas a tu hermana acerca de que pensabas

casarte conmigo por mi dinero. Nunca me había sentido tan usado en mi

vida,   tan   traicionado,   estaba   destrozado.   Pensaba   sorprenderte   con   un

beso, y me encontré con esa sorpresa. Di un portazo porque no soportaba

seguir escuchando. Maldita Sloan —murmuró enfurecido, y le acarició el

brazo—. Quería matarte esa noche… quería irme… pero quería poseerte, y

decirte que sabía por qué te casabas conmigo. 
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—Dios mío, Wes —gimió Sloan, se estiró para tocarle la mejilla, pero

se contuvo, y se llevó la mano a la sien—. Daría cualquier cosa por volver

a esa noche, sólo escuchaste la mitad de la conversación. Era verdad, y no

era verdad… y no puedo borrar esas palabras —agregó casi en un llanto. 

El  se   quedó   un   instante   en  silencio.   Luego,   la   atrajo   hacia   él   y   la

acarició.   Cuando   volvió   a   hablar,   lo   hizo   con   esa   voz   suave   que   Sloan

adoraba. 

—No quiero que pasemos la vida en una constante batalla. Tenemos

problemas más importantes, pero tampoco quiero el divorcio. Creo que en

eso estamos de acuerdo, sobre todo ahora que has abierto una escuela de

danza. 

—Wes… —le imploró Sloan. 

—Disculpa, otra vez te estaba atacando. Pero vamos a poner reglas. 

Seamos justos. Yo no diré más tonterías, y prométeme que controlarás tus

impulsos, no más cachetadas. No iré a ningún sitio sin que lo sepas, y

seremos sinceros en lugar de asestar golpes bajos. Y por favor, no más

negocios sin consultarme. ¿Qué te parece? —le acarició el cabello. 

Sloan asintió. 

—Wesley, tú no escuchaste toda la conversación. Esa noche le dije a

Cassie que te amaba, que te había amado—. Respiró profundo, trataba de

explicarle—.   Cassie   vino   a   verme   esa   noche   porque   no   quería   que   me

casara contigo, temía que fuera un fracaso. Por empezar, sabía que no

estaba enamorada de ti, y luego todo fue tan repentino… es mi hermana, 

y te estima muchísimo… —Sloan trataba de elegir las palabras—. Trataba

de decirle la verdad, que al principio, había sido por dinero, pero sólo al

principio.   No   sabía   que   estabas   escuchando,   pero   cuando   te   fuiste   no

necesité   explicarle   más.   Ella   sabía   que   te   amaba,   que   te   amaba   en

realidad…—. Una vez más, se le quebraba la voz—. No voy a sugerirte que

le   preguntes   a   Cassie   —le   dijo   con   voz   más   firme—.   Sé   que   es   mi

hermana,   y   que   puedes   imaginar   que   lo…   pero,   por   Dios,   Wes,   ¡es   la

verdad! Te amaba, y lo dije esa noche… si sólo pudieras creerme. 

—Sería  muy sencillo  tratar de  hacerlo  —dijo   Wes   con sinceridad—, 

porque quiero creerte. 

Sus palabras eran gratificantes, era un buen comienzo. Sloan hundió

la cabeza en su hombro. Habían estado destrozándose, cuando en realidad

querían las mismas cosas. 

—¿Wes? —podía dejar las cosas como estaban, quizás debería… Pero

no podía… tenía que preguntar…

—Pasé dos horribles semanas en París, solo —dijo él adelantándose a

la pregunta—, y luego en Kentucky. Solo —le acarició el cabello—. No he

estado   con   ninguna   mujer   desde   la   primera   vez   que   entré   a   tu   casa. 

¿Respondida tu pregunta? 

Ella sólo asintió. 

—Creo… creo —vaciló sorprendida—, quiero creerte…
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—¿No   lo   ves?   —preguntó   Wes—.   Ese   es   el   punto—.   Hablaba   muy

apasionado, intensamente—. Quiero creerte. Quiero confiar en ti más que

nada en el mundo…

—Pero   te   amo,   Wes   —dijo   Sloan   con   voz   ahogada—.   Necesitaba

dinero,   las   cosas   iban   de   mal   en   peor,   pero   nunca   quise   ser   una

mercenaria. Tu amor era como un sueño hecho realidad, y luego entendí

que te amaba también. ¡Y que te amo ahora también, Wes! 

—Eso  es  lo   que  quiero   y trato  de   creer  —dijo  Wes,  su voz  era   un

murmullo—.   Sólo   que   se   necesita   tiempo   para   curar   las   heridas, 

necesitamos tiempo. 

Se quedaron en silencio, pero era un silencio agradable. Por primera

vez, estaban totalmente en paz. 

Fue Sloan quien, somnolienta, habló. Se apoyó en su pecho, lo miró a

los ojos, decidida a actuar con sinceridad. 

—Quiero ese hijo, Wes. 

El   la   abrazó,   y   su   respuesta   fue   la   más   tierna   que   Sloan   había

escuchado. 

—Gracias. 
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CAPÍTULO 11

Todo funcionaría bien desde ese momento, pensó Sloan; si lograban

dialogar, podían romper las barreras de la desconfianza. 

Pero  eso no significaba  que el pasado podía borrarse, y aunque la

relación se había tomado cordial y agradable, sabía que ambos seguían

controlándose, actuando con cierta reserva. 

Se   habían   lastimado,   y   era   natural   que   estuvieran   a   la   defensiva

cuando se pisaba el terreno de los sentimientos. 

Así fue que con cierto resquemor el viernes siguiente, una vez que los

niños  y Florence  se habían ido a dormir,  Sloan fue al estudio que Wes

había convertido en su oficina. 

Había imaginado la escena muchas veces. Y en todas sus visiones

habían   sido   hermosas.   Lo   había   atormentado,   se   había   burlado   de   él, 

sonreía   y   hacía   promesas.   Había   hecho   el   papel   de   mujer   por   cierto, 

insistido en salir a cenar antes de revelar el secreto. Y Wes…, bueno, por

supuesto, había respondido con entusiasmo y el cariño que ella deseaba. 

Pero cuando llegó el momento, estaba asustada. Podía darle la noticia

que le sorprendería y alegraría, noticia que él quería oír. La noticia que la

había aterrado. Pero a pesar de haber tenido más tiempo para hablar, para

romper  las barreras   y salvar los  obstáculos, para  aprender a amar y a

convivir…

Pero no tuvieron tiempo. Ella había tenido sus sospechas, y aunque

podría haber esperado, creyó que no era justo. Ella había sido la culpable

de   todo   por   una   mentira;   no   darle   la   noticia   sería   tan   tremendo   como

haber jugado con sus emociones en un momento que ahora parecía muy

lejano. 

Además, no podría haberla escondido mucho más tiempo. A pesar del

débil  lazo   que   los  unía,   estaba  feliz.   Pero   dentro   de  sí  sentía   temor,   y

amaba profundamente a esa criatura. Tenía que compartir al bebé. 

Pero no ocurrió como lo había soñado, algo le decía que era culpable, 

y cuando se acercó a Wes esa noche, ya no prestaba atención a la voz de

su conciencia. Estaba nerviosa, tenía miedo. Desde ese momento nunca

sabría   si   Wes   la   había   perdonado   por   completo,   o   si   quizás   estaba

satisfecho por lo que había logrado. 

Por lo tanto, su voz sonó aguda cuando se detuvo en la puerta, se le

cerraba la garganta al verlo, allí, concentrado en su trabajo. 

—Wes. 

El levantó la mirada, sorprendido y enojado por ese tono de voz. 

—¿Sí?   —No   le   contestó   de   mal   modo;   se   mostró   amable   pero

desinteresado. Eso era todo lo que podía decirse, pensó Sloan: amable y

desinteresado. Estaba decidido a no discutir con ella, decidido a no revivir

el pasado. Se comunicaban bien en el dormitorio, a la noche con la luz
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apagada,   pero   a   la   mañana   todo   era   diferente.   Sloan   deseaba   que   le

gritara o que discutiera, que dé alguna forma quitara del medio ese algo

que los separaba. 

—Tengo que hablarte —le anunció con un tono de voz que no le gustó. 

Quería actuar con naturalidad compartir la alegría que sentía…

—Pasa—. Dejó los papeles y sus asuntos, y le señaló una silla—. ¿De

qué se trata? 

Sloan se sentó, había llegado el momento de cambiar el tono frío de

la   conversación.   Sólo   tenía   que   poner   calidez   en  la   forma   de   decir   las

cosas, mostrar lo que sentía…

Pero era como si de repente no pudiera controlar sus actos. 

No se burló, no lo atormentó, no se sentó en sus rodillas, ni le puso

los brazos alrededor del cuello como deseaba. Le dio la noticia casi con

desdén. 

—Ya conseguiste algo del negocio, Wes. Estoy embarazada. 

En menos de un segundo, un enorme caudal de emociones se reflejó

en   sus   ojos,   luego,   se   oscurecieron,   los   cerró,   y   Sloan   sintió   que   se

enfrentaba a un desconocido. 

—¿Estás segura? —frunció el ceño—. No sabía que se podía saber tan

pronto. 

—No es tan pronto —lo interrumpió Sloan y se ruborizó. Era absurdo

que   aún   se   ruborizara   delante   de   él,   después   de   todo   lo   que   habían

compartido.   Pero   lo   que   tenía   que   decirle   tenía   que   ver   con   Bélgica, 

momentos en los que había dudado sobre la posibilidad de llegar a esta

extraña forma de convivencia, de acercamientos y distanciamientos. Cerró

los ojos—. Quedé embarazada en nuestra luna de miel. —No quería que

sus palabras estuvieran cargadas de amargura… pero así sonaron. 

Wes permaneció en silencio un buen rato. Tanto, que Sloan creyó que

no le interesaba, que eso que le había pedido una semana atrás había sido

una forma más de mofarse de ella… pero no, no lo creía así, Wes había

sido   muy   sincero…   era   honesto   con   ella.   La   amaba;   ella   lo   sabía   y   se

aferraba   a   esa   idea,   y   también   sabía   que   le   resultaría   difícil   volver   a

confiar en ella. 

Sloan no sabía que él estaba en silencio porque se estaba regañando

a   sí   mismo.   Un   hijo,   el   hijo   de   ambos,   y   ella   lo   consideraba   parte   del

"negocio". Por culpa de él. Porque él había vuelto decidido a no dejarla, a

amoldarla a su forma de ser. ¡Qué idiota había sido! Era como si el destino

se riera de él. Si no hubiera dicho nada… si no la hubiera atacado como

una   fiera…   ella   actuaría   de   otra   forma   ahora.   Había   entrado   al   cuarto

alegre   y   entusiasmada.   Nunca   más   la   forzaría…   estaba   esperando   su

hijo…

—¿Estás segura? —le preguntó con voz ronca. 

—Sí —respondió ella, aún atemorizada de enfrentarse a esos ojos sin

brillo. Pero él la obligó. 
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—Sloan, mírame. 

Ella obedeció, con las manos cruzadas sobre la falda, estaba tensa. 

—¿Estás feliz? —le preguntó. 

Sloan asintió; sintió deseos de llorar pero se contuvo. 

—¿Y tú? —logró balbucear ella. 

El   se   puso   de   pie   y   se   le   acercó,   sin   dejar   de   mirarla.   Había

desaparecido el color opaco de sus ojos. Se arrodilló a su lado, y tomó las

manos,   que   temblaban.   Ella   lo   miró,   las   lágrimas   se   deslizaban   por   su

rostro. El respondió:

—No   estoy   feliz,   mi   amor,   estoy   extasiado   de   felicidad,   si   estas

embarazada. 

Sloan asintió, él le secó las mejillas. 

—¿Por qué lloras? —le preguntó. 

Sloan meneó la cabeza, no podía explicarlo. 

—Porque estoy embarazada, creo —le dijo y lo miró a los ojos. No se

daba cuenta de que lo miraba con pasión—. Se supone que una mujer en

esta situación debe estar muy emocionada, ¿no lo sabías? 

—Sí, lo había oído decir—. Bajó el tono de voz—. No importa si estás

emocionada, quiero que estés feliz. Te amo, Sloan. 

De repente, era como si las barreras hubieran desaparecido, no se

había borrado la desconfianza, pero era agradable ver que Wes, trataba de

mejorar   las   cosas,   que   su   amor   era   suficiente   para   poder   olvidar   los

errores del pasado. 

—Te   amo,   Wes   —repitió   ella,   deseaba   que   le   creyera.   Temía   tanto

pronunciar esas palabras…

El no discutió. Con mucha ternura, le besó las manos, la frente, y de

repente la abrazó, y rió al ver lo sorprendida que ella estaba. 

—Mi querida —dijo y caminaron hacia la puerta—, me has dado la

noticia más maravillosa, y lloras. Este, señora Adams, es un momento para

celebrar. Hay una botella de Asti espumante en el refrigerador, vamos a

brindar… aunque creo que no deberías tomar demasiado…

La risa había reemplazado a las lágrimas en el rostro de Sloan. 

—Bueno,   ya   no   —dijo   Wes—.   Así   que   te   cuidarás.   No   fumas,   por

suerte; podemos contratar una profesora para que ayude a Jim. 

—¡Qué! —protestó Sloan, Wes la sentó sobre la mesada de la cocina y

abrió y abrió el refrigerador—. No voy a dejar de bailar. No es necesario, 

Wesley,   de   verdad.   Bailé   profesionalmente   el   quinto   mes   con   Jamie   y

Laura. 

Wes la miró serio. 
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—Nada de eso, Sloan. Para  empezar tienes cinco kilos  menos, has

estado tomando pastillas —se detuvo de repente; la miraba a los ojos—. 

Sloan, ¿por qué tomaste pastillas tanto tiempo? 

—Porque no sabía, Wes —explicó ella. Dios mío, pensó entristecida, 

¿creería   que   ella   estaba   tratando   de   perder   al   bebé?—.   Me   temo   que

siempre   me   entero   tarde.   —Se   ruborizó;   ¡qué   ridícula!—.   Ni   siquiera   lo

sospeché hasta el lunes a la mañana, y sólo entonces porque habíamos

estado   hablando…   —qué   tranquila   estaba—.   Pero   estoy   bien,   Wes,   de

verdad.   Muchas   mujeres   toman   pastillas   accidentalmente,   y,   no   ocurre

nada. 

—¿Quieres al bebé? —su mirada era suave. 

—Sí—. Ella lo miraba a los ojos—. Te dije que lo quería, y es verdad, 

Wes—. No le dijo qué placer sentía, qué maravilloso era sentir ese hijo

suyo. 

—De acuerdo, puedes seguir con tus clases, por un tiempo. Pero no

demasiado. Y puedes tomar un vaso de Asti espumante—. Le brillaban los

ojos, y Sloan sintió ganas de llorar otra vez, aliviada. Todo saldría bien. 

Estaba en sus brazos otra vez, riendo mientras él le daba la botella y dos

copas para poder llevarla en brazos. 

—¿Y tu trabajo? —preguntó ella al abrir la puerta del dormitorio. 

—No iremos a ninguna parte —le prometió. Cerró la puerta. 

Mientras la desvestía, ella reía. Quería sostener la botella y las copas. 

Pero se rindió a su ternura y sus caricias sensuales. 

Todo saldría bien. 

Y así fue. Wes entraba al estudio, simulaba mirar algunos libros, pero

Sloan estaba segura de que la observaba. 

No le molestaba. 

En realidad, lo único que la perturbaba era ese extraño sentimiento

que siempre trataba de ignorar. Hacía dos semanas que Wes había vuelto

a   Gettysburg,   pero   no   había   mencionado   Kentucky.   Sabía   que   no   se

quedarían en el norte para siempre, sus negocios fuera de Louisville eran

demasiado importantes como para olvidarlos. También sabía que él amaba

su   hogar,   su   trabajo   y   el   imperio   que,   junto   con   su   hermano,   había

construido. Sabía que él volvería allí, pero no había dicho nada sobre si iría

con ella. Podía sacar el tema, pero no quería. No se animaba a hacer nada

que arruinara la felicidad que vivían, ahora que tendrían un hijo. Dejaría

que las cosas siguieran su curso, no haría nada por cambiarlas, quizás

causaría un desastre. También tenía miedo de las respuestas que le daría

si   le   preguntaba   demasiado.   No   quería   oírle   decir   que   todavía   el

matrimonio estaba en período de prueba; que sería diferente el día que

diera a luz ese hijo que Wes deseaba. 
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No tenía miedo por eso. Tenía tres hermosos hijos, hasta Terry, que

había nacido en medio de la pena y la agitación, se había aferrado a la

vida con todas sus fuerzas. 

Se estaban convirtiendo en una verdadera familia, y eso le encantaba

a   Sloan.   Compartir   las   comidas,   mirar   televisión,   planear   el   futuro.   El

dinero   ahora   significaba   muy   poco.   Su   único   placer   era   ver   a   Wesley

ayudando a Jamie con sus cosas, reprendiendo a Laura, aunque la tratara

como a una princesita, cobijando a Terry. Como había ocurrido siempre, lo

que era de ella era de él también. Era como un hermano para Cassie y

George. 

Sólo la preocupaba esa idea de un hogar alejado de allí. 

El sobresalto se produjo dos semanas y media después. Era tarde, 

casi medianoche; ella estaba acurrucada al lado de Wes cuando sonó el

teléfono. Se miraron con curiosidad, no sabían quién podía llamar a esa

hora. 

Sloan frunció el ceño. Wes dijo "hola", y luego se quedó en silencio, 

sólo escuchaba, los segundos se hacían interminables. Sólo respondió "un

momento por favor". Le dio el auricular a Sloan, se levantó de la cama y se

puso la bata. 

—¿Me lo pasas al estudio, por favor? 

Salió   de   la   habitación   sin   esperar   respuesta.   Por   suerte   no   se   dio

vuelta, pensó Sloan, así no pudo advertir su sorpresa. La había tratado

como   una   secretaria,   no   confiaba   en   ella,   no   le   importaba   si   estaba

preocupada. 

Wes tenía la extraña capacidad de convertirse de ardiente amante en

frío desconocido, en segundos. 

Sloan miró el auricular. La dominaba la tentación, él había herido su

orgullo.   Tenía   derecho   de   saber   qué   ocurría.   Después   de   todo,   era   su

esposa. Sloan se llevó el auricular a la oreja justo cuando Wes levantaba el

otro abajo. Iba a hablar, pero Wes lo hizo primero. 

—De   acuerdo,   Dave,   aquí   estoy.   Puedo   llegar   allí   de   inmediato; 

compré un avión los otros días. Mientras tanto, llama a Doc Jennigs, no

importa lo que tengas que hacer para encontrarlos o dónde lo encuentres. 

Si hay problemas con nuestro… —de repente se detuvo, su voz era precisa

y firme—. Sloan, ya estoy aquí, gracias. Puedes colgar. 

—Ey, Sloan —dijo Dave contento—, no sabía que estabas allí. ¿Cómo

estás? 

—Bien, gracias, Dave —murmuró Sloan, ruborizada. 

Apenas pudo agregar "adiós" y colgó. Se preguntó enfurecida cómo

podía   haberla   tratado   así,  con  tanta   frialdad.  Se   dio   cuenta   de   que  no

había hablado delante de ella a propósito para que no se enterara de los

planes. 

Esa había sido su intención. Nada había cambiado. 
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Wes confiaba en ella como en uno de sus mejores caballos, y no tenía

intenciones   de   compartir   su   vida   con   ella,   aun   cuando   la   soportara   o

vivieran juntos. Sloan se dejó caer en la cama, enfurecida al advertir que

él seguiría haciendo lo que quería sin prestar atención a sus sentimientos. 

Sloan   sintió   que   las   piernas   y   los   brazos   le   hervían,   perdían   la

sensación. El se iba a Kentucky en el avión que había comprado, y sobre el

que no le había contado nada. 

Y para colmo de males, ahora subiría al cuarto, la condenaría con una

mirada fría. 

Al diablo con él, se dijo, y se levantó de la cama. No se sentía muy

bien;   tenía   náuseas   como   en   los   primeros   meses   de   los   embarazos

anteriores. Sloan lo pasó por alto; en este momento tenía algo que hacer. 

Desafiaría a Wes con toda la ira posible, antes de que él la atacara con su

desprecio. Se puso la bata y las pantuflas, y se dirigió al estudio, decidida. 

Cuando entró, él justo colgaba el auricular, tenía un aspecto altanero y

ridículo al mismo tiempo, el cabello despeinado y vestido con esa bata. La

mirada la paralizó; le hizo recordar aquella mañana fría en Bélgica, cuando

se   dio   cuenta   de   que   le   había   tirado   al   gato   de   la   cola…   y   lo   había

enfurecido. 

—Ah, mi esposa —murmuró—, la espía. 

Sloan se ruborizó, pero actuó con firmeza. 

—A veces los espías se enteran de cosas que deberían haber sabido

de antemano. 

Se encogió de hombros. 

—Claro que tendrías que haberlo sabido. Me voy esta noche. Supuse

que me habías visto empacar—. ¿Por qué le respondía así?, se preguntó

Wes. Sabía la respuesta; no quería admitirlo. El temía que ella no se diera

cuenta. Ella le respondía, lo amaba, era encantadora, le pertenecía, era

todo lo que él había deseado en tanto tiempo, todo lo que había deseado

tener, todo lo que había rogado tener, desde aquel primer día en que la

había visto. No la había deseado mientras era esposa de otro hombre; sólo

cuando se había enterado de que estaba sola y quería aliviar su dolor. 

Y ahora se preguntaba si realmente estaba ayudándola. Ella deseaba

tener ese hijo, creía. Sloan amaba a los niños, y el bebé ya había sido

concebido. 

No era inseguro, pero ahora estaba a punto de serlo. El no creía que

lo dejara, pero se preguntaba a veces si ella no cerraría los ojos a la noche

y se imaginaría otro hombre. 

Wes la miraba, y ella estaba herida. 

—Disculpa —dijo Wes, admitiendo su error—. Pero no me gusta que

escuches una conversación privada. Quería enterarme bien primero para

poder asegurarte por cuánto tiempo estaría ausente. 

—¿Cuánto tiempo estarás ausente? —le preguntó vacía. 
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¿Le   importaría   acaso?,   se   preguntó   Wes   desesperado.   Mientras   le

quedaran   provisiones   y   recuerdos,   ¿le   importaría?   La   oyó   decir   que   lo

amaba, pero también lo había dicho antes cuando era mentira. 

—Dos semanas más o menos —sólo respondió. 

—¿Te vas en avión? —otra vez su voz parecía hueca y forzada. 

—Sí —respondió impaciente—. Si me fuera en auto perdería mucho

tiempo. 

—Wes   —¿había   angustia   en   su   voz?—,   no   me   dijiste   que   habías

comprado un avión. Ni siquiera me dijiste que eras piloto. 

—No soy piloto. Tengo licencia de piloto. 

—Wes —dijo levantando el tono de voz—, ¿no crees que deberíamos

haberlo discutido? 

Tontamente, no se daba cuenta de adónde quería llegar Sloan. 

—Puedo  pagar un avión.  No me parece  que tenga que  discutir  los

negocios que deseo hacer o no. 

Ella suspiró profundo; se le iluminaron los ojos. 

—Wes, ¿te has olvidado? Perdí a mi esposo en uno de esos avioncitos

—. Le dio la espalda—. Pero, haz lo que quieras. 

Por   Dios,   qué   firme   le   había   hablado.   El   quería   decirle   que   lo

lamentaba, pero sentía su rechazo. 

—Vamos   —le   oyó   decir—,   ya   estás   planeando   mi   defunción,   te

recuerdo que esta vez serás una viuda rica—. Vio que respiraba agitada y

se   arrepintió   de   haberle   hablado   así.   Luego,   pronunció   palabras   de

arrepentimiento. 

—Sloan   —insistió   él—lo   lamento.   Sí,   es   verdad,   Terry   murió   en   un

accidente   de   avión.   Pero   mucha   gente   ha   muerto   en   los   caminos.   Soy

buen piloto. Estaré más seguro en un avión que en un auto. 

Sloan temblaba. El la hacía temblar entre sus brazos. Pero, no podía

responderle. 

—Sloan —volvió a decir—, respóndeme. 

Lo miró con ojos vacíos. 

—¿Qué puedo decir? —le preguntó—. Te vas esta noche; no estarás

aquí durante dos semanas. Ya está decidido. 

Sí, estaba decidido.  Su opinión no importaba. Se había disculpado, 

pero   eso   no   había   cambiado   las   cosas.   Incluso,   Sloan   pensó   que   esa

disculpa era sólo para tranquilizarla, pero no era auténtica. Era claro que

no quería que se enfadara. Eso era por el bebé, por supuesto. Y no se le

ocurría que ella podría aceptar lo del avión, o volar con él si tan sólo la

quisiera tener a su lado. Wesley suspiró. 
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—Vuelve a la cama, Sloan; estás temblando, necesitas dormir. Tengo

algunas cosas que hacer aquí, no necesito mucho equipaje, así que no te

molestaré. 

Esa era la forma de decirle adiós. Se iba. Sloan asintió a su pesar, y se

alejó. 

—Sloan —la llamó con cariño—, me gustaría que te despidieras con

un beso. 

La tomó en sus brazos sin darle tiempo a nada, y su boca reclamaba

la de Sloan con una mezcla de ternura y pasión. 

No podía resistirse, su cuerpo sucumbía a las caricias, sabía que por

un tiempo no lo vería, y le parecía una eternidad. Se rindió al calor de su

cuerpo, apasionada su lengua buscó la de él. Sintió el calor de las lágrimas

que corrían por sus mejillas. Se apartó de él para que no la viera llorar. Sin

decir nada, se fue. 

Se   sentía   débil.   Volvió   al   dormitorio   atormentada.   No   le   había

prestado atención al dolor en la espalda, que ahora era más fuerte. Wesley

no la quería en su casa. Se iba por dos semanas, pero Sloan no estaba

segura entonces. Él se iría, estaría ocupado, y no tendría interés en volver

a una esposa en la que no confiaba. 

Por supuesto que volvería. Quería ver al bebé. 

Sintió un dolor agudo, tan fuerte que tuvo que agarrarse de la cama. 

Perturbada,   sintió   que   ese   dolor   le   recorría   todo   el   cuerpo.   Pensó   que

nunca   había   sentido   un   dolor   tan   insoportable   desde   el   nacimiento   de

Terry. 

Llamó a Wesley a gritos; era un grito de agonía y terror. 

Ese   grito   lo   sobresaltó   como   nada   en   su   vida.   Salió   del   estudio   y

corrió al dormitorio. No podía entender qué ocurría. Sloan estaba tendida

en el suelo, sus manos se deslizaban por el borde de la cama. Se acercó, 

sintió que el corazón le daba un vuelco; contuvo la respiración.  Estaba

toda ensangrentada. Había mucha sangre. ¿Cómo podía salir de esa figura

fantasmal?   ¿Tendría   sangre   todavía   en   las   venas   para   que   su   corazón

siguiera latiendo? 

Estaba   desesperado,   no   podía   moverse,   pero   sabía   que   tenía   que

actuar de inmediato. La tomó en brazos y gritó, para despertar a Florence, 

a quien no hacía más que darle órdenes. La llevó al auto, mientras tanto

Florence llamaba al hospital, para no perder tiempo ni siquiera en esperar

a una ambulancia. Sloan abrió los ojos y dibujó una débil sonrisa. 

—Wesley —susurró; él vio que sus ojos se cerraban y empalidecía. 

Mi esposa, pensó desesperado; no, mi vida, mi existencia. 

Se dirigieron al hospital, la cabeza de Sloan estaba apoyada en su

rodilla. 
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No   pasó   mucho   tiempo.   Pero   cada   segundo   era   una   eternidad. 

Caminaba por los largos pasillos vacíos, rezando. 

Y   su   mente   volvió   a   la   pesadilla.   La   triste   mirada   del   obstetra,   el

hombre   que   había   ayudado   a   nacer   a   los   tres   hijos   de   Sloan,   y   a   ella

misma, quien había corrido al hospital después de la llamada de Florence. 

Un hombre mayor, pero con mucha experiencia, que se preocupaba

por su paciente pálida, sin vida. La persona que le había asegurado a Wes

que no permitiría que muriera. 

Pero que a la vez estaba preocupado. Wes se había dado cuenta. Sus

ojos sólo veían la sangre. 

Wes caminaba como un tigre que no soportaba estar encerrado, que

luchaba contra el temor, que se creía culpable de todo. Quizás la perdería, 

y sería su culpa. No, no había sido cruel con ella, no la había usado. Había

sido un buen esposo  desde  su regreso.  Pero  él sabía  lo que  ella  había

sabido, y se había controlado. El le había negado la fe y la seguridad que

ella esperaba que le ofreciera… la había obligado a engendrar ese hijo…

no, ella quería el bebé…. no, se reprochaba, la había forzado; recordaba

claramente   cómo   le   había   hecho   el   amor   en   Bélgica,   cuando

probablemente habían engendrado ese hijo… y todo eso había sido tan

innecesario…. Él sabía que ella no lo amaba, pero también sabía que ella

quería seguir siendo su esposa, para ofrecerle lo que podía. 

Pero se había comportado como un tonto celoso. Si se salvaba, se

juró, viviría distinto. Sólo la protegería, estaría con ella, la cuidaría como lo

había deseado desde la primera vez que había visto su rostro y sus ojos

azules. 

No. Se detuvo y elevó los ojos al cielo, hizo una promesa. Era una

extraña imagen, así, vestido con esa bata ensangrentada, rogando a Dios

en silencio. 

La   dejaré   libre.   Me   ocuparé   de   que   nunca   tenga   preocupaciones, 

problemas, dejaré que empiece una vida nueva y sola. 

Así lo encontraron Cassie y George. Cassie estaba preocupada por la

llamada   de   Florence,   pero   cuando   vio   a   Wesley,   con   la   ropa

ensangrentada, rompió a llorar desconsolada. 

Wes la miró, estaba presa del pánico y la angustia. Enseguida advirtió

que ella sabía algo que él desconocía. Se quedó sin aliento, su corazón

flaqueaba.   Su   mundo   se   tornó   gris;   así   sería   sin   Sloan.   Wes   gritó   en

agonía, estaba desesperado, y su cuerpo gigantesco se desmoronó. 

Recuperó el sentido, aunque luchaba contra eso. No quería volver en

sí. Oyó la voz de Cassie, sintió su mano. 

—Wes, ella está bien, quiere verte. ¡Wes! 

Abrió los ojos. No había pasado mucho tiempo, todavía estaba tirado

en   el   suelo,   con   la   cabeza   apoyada   en   la   falda   de   su   cuñada.   Vio   los

rostros   de   George   y   del   médico,   ambos   aliviados,   más   tranquilos   y

sonrientes. 
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—Su esposa se recuperará, señor Adams —le aseguró el doctor. Luego

bajó la voz—. Por supuesto, perdió el bebé, pero se pondrá bien. 

—Dios mío—. Le temblaban las manos y se las llevó a la cara, sin

darse cuenta de que las lágrimas de alegría y alivio le humedecían las

mejillas. 

—Wes —le recordó Cassie—, quiere verte. 

Se puso de pie, Cassie seguía mirándolo. Vio su imagen reflejada en

los ojos de Cassie. Se apoyó en su brazo y ya corría por el pasillo. 

—Espera —George lo tomó de un brazo y le dio una bolsa de papel

mientras señalaba la bata—. Florence nos dijo que viniste con la bata. No

creo que sea prudente que te vea así. 

Wes le agradeció con una sonrisa, y fue al baño a cambiarse. 

—Estaremos   aquí.   —Le   dijo   Cassie—.   Dile   que   la   veremos   en   la

mañana. 

—Sólo   cinco   minutos,   señor   Adams   —dijo   el   obstetra—.   Ahora

necesita descansar. 

Wes asintió, aún estaba algo mareado pero, agradecido a Dios por

haberla salvado. 

Todavía estaba bajo el efecto de los calmantes, y todo lo veía borroso. 

Había perdido la fe, y allí estaba la terrible verdad. Ese ser pequeñito no

estaba   dentro   de   ella.   El   bebé   estaba   muerto.   El   doctor   Ricter   había

tratado de explicarle que no había sido culpa de ella, que perder un bebé

era a menudo un misterio, algo imposible de controlar. Pero Sloan no podía

creerle.   Ella   había   matado   a   su   bebe,   no   había   sido   cuidadosa.   Había

insistido en seguir bailando. 

Y no había matado a su bebé solamente, era de Wes también. El bebé

que   él   tanto   quería…   el   bebé   que   los   había   mantenido   unidos, 

esperanzados. Quería ver a Wes porque lo necesitaba. A pesar de que los

calmantes   la   debilitaban   había   podido   pronunciar   su   nombre   en   una

súplica. Pero, a medida que pasaban los segundos, se dio cuenta de que

ya no podía pedirle que se quedara. El doctor le había advertido que no

podrían intentarlo otra vez por algún tiempo…

No le quedaba nada para ofrecerle. 

De repente; lo vio aparecer en la puerta, y al instante estuvo a su

lado. La tomó de las manos; estaba de rodillas. Se llevó las manos a las

mejillas, y luego las besó. 

—Wes —murmuró Sloan tratando de que las lágrimas no le ahogaran

la voz—, perdí el bebé. 

—Lo sé, mi amor, lo lamento tanto, tanto. 

Era como Wes, pensó vagamente. Siempre preocupada por los demás

primero. Tenía que esforzarse, tenía que lograr que entendiera. 
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—Wes, quizás… no podamos tener otro hijo. 

—No hables —murmuró, y le acarició el cabello—. No importa. Nada

importa. Vas a mejorar, no volveré a pedirte nada; me ocuparé de que

nada te falte…

Dios mío, pensó Sloan mientras se desmoronaba, él quería librarse de

ella; la cuidaría, pagaría todo, pero para librarse de ella. 

—No…   quiero   nada,   Wes   —susurró   entristecida—.   Te   dejaré   en

libertad   para   que   puedas   llegar   a   tener   tu   propio   hijo…   —No   tenía

fortaleza   suficiente   para   retenerlo.   Estaba   callada,   las   lágrimas   le

humedecían el rostro. 

—¿Un hijo? —él estaba confundido, no podía creer lo que ella le decía

—. ¡Mi Dios, Sloan! no me importa si no podemos tener un hijo, ya me has

dado tres. —Ella estaba todavía mareada, quizás no entendía lo que le

decía; sus palabras eran un torrente—. Sloan, quería ese hijo para atarte a

mí de alguna forma. Te amo desde el día en que te conocí, y eso nunca

cambió. Mi orgullo fue herido en Bélgica, por eso te ataqué, pero mientras

estuvimos   separados,   entendí   que   no   podía   perderte.   Y   teniéndote   no

estaba muy seguro. Temía que todavía amaras a Terry. Yo estaba allí el día

que   lo   enterraron.   Sabía   que   necesitabas   tiempo…   nunca   venía   a

Gettysburg;   hacía   negocios   aquí…   —siguió   diciendo—,   lo   que   siempre

quise fue protegerte, hacerte feliz, librarte de tantas responsabilidades…

si me quieres, mi esposa, mi dulce, mi dulce esposa, me quedaré contigo. 

En medio de tanta tristeza se asomaba un rayo de esperanza. 

—Terry —murmuró, tratando de sobreponerse al efecto del calmante

—. Wes, amaba a Terry, nunca lo negaré. Pero creo que nunca sentí por él

lo que siento por ti. Creí que estabas inseguro, que no querías llevarme a

Kentucky… que me dejarías sola…

—Pero, Sloan, tuve miedo, pero por ti. Tu vida está aquí. Temía que si

te llevaba, finalmente me dejarías. 

Trató de levantarle la cara, pero no tenía fuerzas. 

—Wes —él la miró, y se sentó a su lado, en la cama—. Wes —repitió

con voz débil—, mi vida es contigo, en cualquier parte. 

Se miraron, era un momento de felicidad, nada se interponía entre

ellos. Llorarían a ese hijo perdido, pero llorarían juntos. Wes cerró los ojos

y apenas le rozó los labios, con suavidad y respeto. Tenían mucho que

decirse, pero no era importante comparado con este amor renovado que

acababan de descubrir. 

Alguien tosió en la puerta. 

—Disculpe, señor Adams —le dijo el doctor Ricter—, pero es necesario

que su esposa descanse. 

—Sí, sí. —Wes le soltó las manos y se puso de pie. 

El doctor, muy oportunamente, se fue; Wes se inclinó para besarla

una vez más. 
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—Vendré mañana bien temprano —susurró—, te amo. 

Sloan disfrutó el sabor de sus labios que sabían a pasión y ternura. 

—Te amo —le respondió, sabía que él le creía, sabía que volverían a

repetir esas dos palabras una y otra vez con sinceridad. 

Sloan   cerró   los   ojos,   sentía   sus   manos,   se   dejaba   dominar   por   el

sueño, se sumergía en la bruma, pero sentía sus manos. Conservaba ese

dolor por la pérdida, pero no era tan tremendo ahora que lo compartía con

él.   Su   esposo   le   había   dado   serenidad.   Le   había   dado   amor,   había

aceptado amor. 

Algún día su hermana le contaría, cómo en este hombre corpulento

había   ternura.   En   la   desesperación   al   pensar   que   la   perdería.   Y   ella

sonreiría con ternura. 

Pero eso ocurriría más adelante. Ahora, dormía con la sensación de

sus labios sobre los de ella. 
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EPILOGO

Bailaba y flotaba en el aire con gracia, belleza; era como el viento, 

tan   liviana   que   parecía   etérea,   la   diosa   de   las   nubes   sobre   las   que

quedaba suspendida. Como siempre, era la criatura de la música, bailarina

por instinto, una mujer bella que el tiempo sólo hacía parecer más bella. 

Para los que la observaban era mágica, intocable. Una ilusión de esplendor

para ver, pero no para atrapar. Pero había sido atrapada, por un hombre

del público. Él tampoco tenía edad. Siempre se notaría su presencia, hasta

el   día   que   muriera   le   pedirían   autógrafos,   consejos,   entrevistas   y

opiniones.   También   su   nombre   brillaba   en   el   letrero.   Era   la   prestigiosa

Adams Dance Company la que actuaba. Aunque el público no sabía que el

Adams que recordaba como el héroe del fútbol americano era el dueño de

la compañía de baile. 

Después de la actuación, él firmó autógrafos, pero no pensaba en eso. 

Quería ir a los camarines. Ella le había prometido una sorpresa, y estaba

ansioso por ver de qué se trataba. 

Sloan   se   estaba   cambiando,   sonreía,   tampoco   prestaba   atención   a

quienes   la   rodeaban   y   le   hablaban.   Quería   ver   a   su   esposo.   Tenía

maravillosas noticias que darle. Noticias personales, maravillosas. 

Wes golpeó a la puerta y asomó la cabeza. Sloan se estaba cepillando

el cabello, lo vio en el espejo y le sonrió. 

—Pasa un segundo —le dijo y dejó el cepillo. Dio una vuelta para que

él viera la pollera beige que tenía puesta—. ¿Te gusta? —le preguntó. 

—Umm, mucho —le aseguró. Se sorprendió cuando Sloan apoyó las

manos en su pecho y le ofreció una sonrisa algo misteriosa. El la tomó de

las manos. 

—De   acuerdo,   gatita,   me   gusta   el   atuendo,   pero   ¿porqué   tanta

elegancia? y ¿cuál es el secreto? Estoy ansioso por saberlo. 

—Estoy elegante porque me llevas a cenar a un lugar elegante. Y, —

pasó los dedos por su solapa—después de haber cenado con tu laboriosa

esposa, te enterarás del secreto. 

—No, no. —Meneó la cabeza—. Ahora. 

—Lo prometo. Cuando ordenes el champán, te lo diré. —Sloan suspiró. 

Sintió que le apretaba las muñecas—. ¡Hey! —protestó. 

—De acuerdo, pero vamos entonces. 

Con toda la paciencia esperó hasta el champán. Cuando se retiró el

camarero, la miró a los ojos. 

—De   acuerdo,   Sloan   ¿de   qué   se   trata?   —Sloan   no   demoró   ni   un

instante. 

—Estoy embarazada. 

Vio que él estaba preocupado, por eso lo amaba. 
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—Sloan —dijo y le tomó las manos—. Estoy feliz, por supuesto, sabes

lo   que   esto   significa   para   mí,   pero   no   debes   arriesgarte.   Tenemos   tres

hijos, ya lo hemos hablado…

—¡Wes! —le puso un dedo sobre los labios—. No te preocupes, por

favor, no te preocupes. —Trató de calmarlo—. Hace un tiempo que lo sé…

esperé para estar segura… Wes ya pasó el momento riesgoso, y hoy me

hicieron un test. Todo saldrá bien. Te lo prometo. 

Le tomó la mano y la besó. La miró a los ojos; la felicidad que había

en esos ojos verdes era todo lo que Sloan necesitaba para seguir viva, 

pasara lo que pasara. 

—¿Para cuándo? —le preguntó con voz temblorosa. 

—Para abril —sonrió Sloan. 

—Ah, Sloan —murmuró—. Tendrás que cuidarte. Creo que no podría

soportar aquello otra vez. 

—Me cuidaré —dijo con voz suave, le acariciaba la mejilla. 

¿Podía   ser   posible   que   la   amara   tanto?   ¿haber   llegado   a   este

magnífico resultado? El pasado, las noches que habían pasado sin tocarse

siquiera,   era   tan  valioso   ahora…  Daba   valor   a  sus  vidas,  hacía   que   se

dieran   cuenta   de   qué   importante   era   valorar   el   amor   que   habían

aprendido a compartir. 

Wes bajó el tono de voz, se puso serio. 

—Creo que nunca me sentí tan feliz en mi vida, Sloan, pero quiero

que   me   prometas   algo.   Un   varón   o   una   nena   serán   igualmente

maravillosos. Tendremos cuatro entonces, y después, no más riesgos. 

—Quisiera prometerte, Wes, pero…

—Nada de "peros". 

—Wes, no quiero contrariarte, pero no puedo cambiar las cosas. 

—¿De qué hablas? 

—Creo que necesitas tomar esto—. Le dijo firme. 

—Tomaré esto entonces. 

—Bueno…   —Sloan   tomó   un   sorbo—,   te   dije   que   había   visto   al

médico… ¿no? Por propia decisión, no de él, él dice que estoy muy bien de

salud, he decidido dejar de bailar por un tiempo. La de hoy fue la última

actuación hasta el próximo verano. 

—Sloan —la interrumpió Wes—, estoy de acuerdo, me alegra que así

sea, pero ¿por qué necesito el trago? 

—Porque   vamos   a   tener   cinco   hijos   —le   dijo.   Río   al   verlo   tan

confundido,   y   le   acarició   la   mejilla—.   Mellizos,   Wes.   Vamos   a   tener

mellizos. 

—¡Mellizos! —repitió él. 

—Mellizos —afirmó ella. 
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—¡Qué maravilla! —dijo emocionado. 

—¿No te alegras? 

La voz de Sloan lo despertó de la sorpresa. Sin importarle la gente

que había en el restaurante, la abrazó, la besó con pasión, amor, deseo. 

Sloan no lo rechazó. Lo besó como siempre, saboreando cada instante. 

Luego, él se apartó. Levantó la copa de champaña que compartirían. 

—Por nuestros mellizos —susurró, y la acariciaba con la mirada—, por

nuestra   familia   con   cinco   hijos   —agregó   con   la   voz   sedosa   que   tanto

estremecía a Sloan—, pero por sobre todas las cosas por ti, mi querida. Un

sueño hecho realidad. 

—Un minuto —murmuró, y levantó su copa—. Por ti, Wes. —Lo miró a

los ojos—. Por mi caballero de blanca armadura. 

—Por   nosotros—.   La   atrajo   hacia   él,   y   así   protegiéndola   entre   sus

brazos bebió el champaña. 


 Fin
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